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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			Dime cómo te comportas con el dinero y te diré quién eres

			 

			La vida es una inversión. Uno decide no solo dónde invierte su dinero, también planifica dónde invierte su tiempo. A lo largo de la vida uno invierte su confianza en una empresa, en el trabajo o en construir una carrera. Y luego invierte en asegurarse un futuro, en la medida de lo posible cómodo y sólido.

			Las mayores decisiones de nuestra vida consisten en evaluar un escenario y depositar nuestra confianza en aquel lugar que nos ofrece mejores posibilidades de éxito. Es decir, nuestras mayores decisiones involucran una inversión.

			Cuando nos imaginamos a un inversor, normalmente nos hacemos la idea de un hombre bancarizado, tecnificado y con un sinfín de herramientas donde diversificar su dinero.

			Así como hablar de inversiones implica por regla mental un contexto presente, también cuando los medios mencionan estafas y negociados sabemos que se hace referencia a la historia más reciente de nuestro país. Sin embargo, la cadena de negocios poco santos tiene su origen en los primeros días de la patria e involucra por partes iguales a banqueros de pocos escrúpulos y a algunos de los (supuestos) prohombres que empujaron el sueño de una nación autónoma y soberana.

			A lo largo de mi carrera como asesor y analista financiero, conferencista y autor de varios libros sobre finanzas personales e inversiones, busqué pensar fuera de la caja. Entre 2013 y 2014 conduje un programa de televisión (Los famosos y el dinero) donde convocaba a celebridades para que me contaran qué hacían con su dinero. Nunca un espacio mediático les había dado a ellos la posibilidad de que hablaran sin pelos en la lengua de cómo llevan su economía personal. Al fin de cuentas ser famoso no es garantía de ser un buen inversor. Así me enteré —y los espectadores conmigo— de historias impensadas que desnudaban a las celebridades desde un aspecto muchas veces incómodo: sus finanzas.

			Siempre me propuse sólo abordar el tema financiero desde un ángulo novedoso. No solo se pueden revelar las decisiones económicas de los famosos, ¿por qué no estudiar qué hicieron los grandes referentes de nuestra patria en materia de negocios?

			Cansado de ver cómo una figura política tras otra es señalada por estafas y negocios más en beneficio privado que público, decidí analizar si más que un mal de estos tiempos no era un estigma de larga data. ¿Por qué no revisar si nuestro respeto laxo por las leyes, el sálvese quien pueda y el lema maquiavélico del fin que justifica los medios no vienen de los padres de la patria?

			Ellos fueron quienes plantaron las semillas de un dudoso árbol que hoy da sombra —o por qué no, se desploma— sobre todos nosotros. Me preguntaba, entre otras cosas, ¿por qué Manuel Belgrano, quien venía de una familia de alta alcurnia, murió tan pobre? ¿Fue un hombre que se jugó por la patria o fue simplemente un hombre que tomó malas decisiones financieras? Domingo Faustino Sarmiento, tal como lo acusaba su esposa, ¿verdaderamente dilapidó la fortuna de su mujer? ¿Es cierto que Bartolomé Mitre, a pesar de tener un billete con su propio rostro, era un despilfarrador serial, al que nadie le quería prestar un centavo porque sabían que no se los iba a devolver? ¿Fue Bernardino Rivadavia un agente encubierto de la banca inglesa que jugó más para ellos que para nosotros? Y también, ¿cómo Juan Manuel de Rosas y Justo José de Urquiza amasaron millones y acabaron convertidos en figuras claves del escenario político?

			No soy historiador. Y no quiero competir con los historiadores. Solo me propongo aquí evaluar a nuestros líderes políticos de antaño en su papel como inversores financieros, en su debilidad como jugadores ambiciosos y muchas veces en su doble moral política: por un lado, abanderados en el proyecto de nación; por otro, favorecedores de amigos y familiares, mediante el pacto de negocios con aquellos que en última instancia supuestamente habían llegado a combatir. Con el correr de la investigación se descubren no solo sus decisiones económicas privadas, su patrimonio y su ascenso social y financiero, además se revela cómo algunas de las figuras que quedarían en el bronce de la historia argentina tejieron negocios por izquierda que los hicieron millonarios.

			Hasta ahora ningún experto en finanzas puso la lupa en analizar de este modo a nuestros próceres. Y contar —sin banderas ideológicas— cómo y qué hicieron con su dinero, y también con el nuestro. Cómo llevaron adelante sus negocios y en algunos casos malvendieron sus propiedades en un acto de desesperación. Cómo los popes de la patria fueron testigos en carne propia de la montaña rusa de la economía argentina. Y cómo, al igual que hoy, las amistades y enemistades fueron cartas tan determinantes a la hora de construir o destruir su propia economía familiar.

			Hasta el presente ningún libro se sumergió en el bolsillo de los hombres fuertes de la historia local para estudiar cuánto ganaron. Cuánto perdieron. Y cuán bien o mal tomaron sus decisiones financieras. Algunos hicieron del revés de su origen la plataforma de despegue para salir a luchar con uñas y dientes por un destino más próspero. A otros les tocó mejor suerte de entrada y el cambio del escenario político, junto con inversiones desacertadas, los llevó a vivir sus últimos años en la pobreza. Algunos fueron innovadores y trazaron negocios millonarios que modificaron el modo de trabajo. Otros, más cuestionados, se asociaron con banqueros del exterior para extraer valiosos minerales del suelo argentino y de paso allanar el terreno político para que los capitales foráneos se llevaran mucho, pagando poco a cambio.

			Quise que este libro nos permitiera conocer y examinar cómo los líderes que tomaron las decisiones que formaron la patria a su vez hicieron otras elecciones de vital importancia para su economía personal, las cuales no siempre tuvieron el mismo correlato que sus planes de gobierno.

 

 

			¿Cuánto valía un peso? 

			La historia de nuestra moneda nacional

			 

			Antes de empezar con el apasionante relato detrás de cada personaje es importante conocer cómo fue el proceso de nuestra moneda y el valor que tuvo en el tiempo, para poder comparar los patrimonios del pasado con los de ahora. A través del dinero se puede contar la historia de nuestro país y de nuestros fundadores, pero no resulta para nada sencillo.

			En doscientos años adoptamos y cambiamos varias veces nuestro signo monetario: desde el real español, el sol, el peso moneda corriente, el peso fuerte, todo tipo de moneda extranjera, el peso moneda nacional, el peso Ley 18.188, el peso argentino, el austral, hasta la vuelta al peso, nuestra moneda actual.

			Nuestro peso argentino nació recién en 1875, pero para sorpresa de muchos solo lo hizo en los papeles, ya que la ley establecía la acuñación de moneda metálica, pero como no había oro suficiente se tuvo que esperar hasta 1881. La historia de nuestra moneda es muy compleja y llevó mucho tiempo contar con nuestro signo monetario propio.

			Antes de 1881 nuestros antepasados tuvieron que convivir con centenares de monedas que dificultaban su conversión y también daban lugar a confusión y estafas. A pesar de que el país ya se había independizado, cada provincia se había gobernado con autonomía y no existía una unificación monetaria.

			Las provincias hacían lo que podían sobre la base de sus estados financieros y de lo que aceptaba el mercado como moneda de intercambio. Era tal el faltante en metálico que aparecían situaciones muy curiosas en donde, martillo en mano, para entregar un vuelto se partían las monedas para devolver la diferencia y realizar una compra.

			Para entender los problemas de la moneda es bueno conocer que entre 1810 y 1863 nuestro peso se desvalorizó un 2500%.

			La moneda que circulaba en nuestro país en la época colonial, antes de la creación del peso nacional (1881), era la que se conseguía por intermedio de la venta de tasajo a los comerciantes de Brasil o Cuba, ya que toda divisa que ingresaba era a través del comercio exterior.

			Las monedas de plata u oro luego eran las que circulaban en el país e ingresaban a la economía. A la onza de oro se la llamaba “pelucona o doblón”, a la moneda de plata “duro español” y a otras monedas de plata que circulaban “macuquinas”.

			En 1822 Buenos Aires emitió billetes en pesos corrientes que eran equivalentes (convertibles) a pesos metálicos o pesos fuertes. Fue el “primer 1 a 1” de nuestra historia, pero la falta de metálico no lo soportó y en 1826 se decretó de “curso forzoso”.

			Mientras tanto otras provincias que se negaban a utilizar los pesos corrientes de Buenos Aires acuñaron monedas con menor valor de plata, cobre o directamente utilizaban las monedas acuñadas por Bolivia (“las chirolas”). Este fue el caso de Córdoba y Entre Ríos.

			En la economía de todos los días el fiado o el empeño eran la forma más utilizada para pagar. Según los registros de las pulperías, el 50% de las ventas se hacían con esta modalidad por la falta de circulante.

			En 1881 el objetivo era el de unificar el sistema monetario en todo el país. La Ley de 1881 se basaba en el oro y la plata, es decir que nuestra moneda era equivalente a “x” cantidades de metal y que los bancos de emisión debían renovar toda su impresión a la nueva moneda nacional.

			El gran problema era que había poco de circulante metálico y ya en 1886 se declaró que nuestra moneda nacional era “inconvertible”. Esto generaba que una persona que fuera con ese billete argentino al banco para cambiarlo por el equivalente en oro no podía hacerlo porque era “inconvertible”. También los billetes eran de curso forzoso, o sea que cualquier persona tenía que aceptarlos.

			Desde 1881 hasta la fecha la moneda argentina perdió trece ceros debido a su depreciación por las enormes emisiones de billetes sin respaldo y la creciente inflación.

			En el siguiente cuadro se detallan los períodos y la moneda nacional correspondiente a cada uno de ellos:

			 

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							1881-1969

						
							
							peso moneda nacional

						
					

					
						
							
							1970-1983

						
							
							peso ley (Ley 18.188)

						
					

					
						
							
							1983-1985

						
							
							peso argentino

						
					

					
						
							
							1985-1991

						
							
							austral

						
					

					
						
							
							1992-actual

						
							
							peso actual

						
					

				
			

			 
 

 

			A cuánto equivale la plata de antes

			 

			Para que el lector pueda sacar sus cuentas en cada capítulo de cómo fue cambiando el valor del dinero a lo largo del tiempo, nuestro país tuvo —como ya mencionamos— muchos signos monetarios y recién en 1881 nació el peso moneda nacional.

			Desde ese año hasta la fecha la moneda perdió sistemáticamente valor y se le llegó a quitar trece ceros.

			Estos cambios siempre fueron traumáticos y la sociedad muchas veces tuvo que convivir con varias monedas al mismo tiempo, ya que las modificaciones eran muy difíciles de asimilar. De un día para otro se informaba que un peso de ayer equivalía a 10.000 pesos de hoy y a todos les costaba mucho adaptarse.

			El próximo cuadro presenta todas las monedas y la quita de ceros que se tuvo que realizar con el consecuente impacto en el valor del dinero:

			 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Denominación

						
							
							Signo

						
							
							Cantidad de ceros que se quitaron

						
							
							Vigencia

						
					

					
							
							Peso moneda nacional

						
							
							m$n

						
							
							-------

						
							
							05/11/1881 al 31/12/1969

						
					

					
							
							Peso Ley 18.188

						
							
							$

						
							
							Dos ceros al peso moneda nacional

						
							
							01/01/1970 al 31/05/1983

						
					

					
							
							Peso argentino

						
							
							$a

						
							
							Cuatro ceros al peso Ley 18.188

						
							
							01/06/1983 al 14/06/1985

						
					

					
							
							Austral

						
							
							A

						
							
							Tres ceros al peso argentino

						
							
							15/06/1985 al 31/12/1991

						
					

					
							
							Peso

						
							
							$

						
							
							Cuatro ceros al austral

						
							
							01/01/1992 en adelante

						
					

				
			

			 

			 

			Se puede entonces observar que un peso de hoy (año 2017) equivale a: 10.000.000.000.000 m$n de 1881; 100.000.000.000 pesos ley de 1970; 10.000.000 pesos argentinos de 1983 y 10.000 australes de 1985.

			Por ejemplo, un carpintero en 1887 obtenía un salario mensual de 50 m$n, que sería el equivalente a 0,0000000000050 pesos de 2017.

 

 

			La Argentina al ritmo del caos monetario

			 

			A pesar de alcanzar la independencia en 1816 vivimos siempre enfrentados. La grieta de hoy es una continuación de las disputas y hostilidades perpetuas entre los caudillos del Interior y el gobierno de Buenos Aires. La falta de unidad y de un objetivo en común es lo que hasta el presente sufre la Argentina, un país atrasado en muchos aspectos. Los mismos conflictos han generado un debilitamiento económico, político y social que redundó en una nación que no crece y no prospera, y que ha necesitado históricamente de la ayuda financiera externa para sobrevivir.

			Veamos ahora la relación de nuestros próceres con el dinero. Indagar a fondo en los líderes relevantes de la historia permite descubrir una faceta insospechada y significativa de un puñado de referentes, para muchos incuestionables. Para otros fueron gente de carne y hueso, con aciertos y fallas. Porque también para ellos la vida fue una inversión.

			
		


		
			1. Bernardino Rivadavia

			 

			 

			 

			El primer presidente que entró en default y endeudó al país

			 

			Bernardino Rivadavia no fue solo el primer presidente de los argentinos, sino también uno de los primeros en aprovechar su cargo para su beneficio y el de un grupo de banqueros. Por momentos la historia de su patrimonio personal y los avatares políticos del país parecen tan vinculados que se hace arduo distinguir entre ellos.

			Rivadavia fue un personaje controvertido. Ejercía como abogado, a pesar de no tener título. Más ambición que talento, lo acusaban de capitalizar los vínculos políticos de su padre. De generar la deuda externa nacional, de producir el primer default de la historia local y hasta de vender, ya fuera del gobierno, los muebles de su despacho presidencial. Son los secretos y negocios del primer presidente de la Argentina, que acabó como granjero estudiando para invertir en gusanos de seda.

 

 

			Abogado sin título, comerciante sin fondos

			 

			Si bien los Rivadavia (o Gonzales Ribadavia como se los conocía por entonces) no eran una familia excepcionalmente rica a fines del siglo XVIII, la familia de Bernardino gozaba de un buen pasar gracias al cargo de funcionario real de su padre y de algunas propiedades.

			Sin embargo, el joven Bernardino, nacido el 20 de mayo de 1780, no tuvo el tradicional viaje iniciático por Europa ni estudió en alguna importante universidad americana como la de Córdoba o Chuquisaca. De hecho, tampoco pudo terminar su educación formal.

			A pesar de iniciar sus estudios en 1798 en el Colegio Real de San Carlos (actual Colegio Nacional de Buenos Aires), donde cursó gramática, filosofía y teología, abandonó todo en 1803. A los veintitrés años su padre le ordenó ocuparse de los negocios de la familia cobrando alquileres y armando pequeños barcos mercantes.

			Su paso por el colegio le dio la oportunidad de establecer contactos decisivos para su posterior carrera política.

			Rivadavia creció como un joven frustrado, tironeado entre la distancia de lo que pretendía y lo que la vida le otorgaba a cambio. Soberbio y ambicioso, contaba con la obstinación necesaria para procurarse lo que deseaba: ser el hombre más importante de Buenos Aires. ¿En el fondo lo que buscaba era superar a esa figura opresiva y todopoderosa del padre o era una revancha personal con sus vecinos porteños que lo ignoraban?

			Como a otros jóvenes de la élite criolla, los vertiginosos cambios políticos en el Río de la Plata le abrieron oportunidades para su crecimiento económico, aunque mucho dependía de la suerte de la facción política que se apoyaba.

			Por ejemplo, tras las Invasiones inglesas, Bernardino obtuvo como premio una propiedad rural en Uruguay: El Rincón de las Gallinas. Como su participación fue más bien discreta —era teniente del Tercio de Voluntarios de Galicia—, al parecer la recompensa fue el resultado de la amistad entre su padre y el nuevo virrey Santiago de Liniers. Más allá de aquel espurio donativo del Estado, Rivadavia no pudo usufructuar la propiedad, ya que se encontraba ocupada por los Haedo, quienes sostenían ser sus auténticos dueños. Un larguísimo y costoso juicio no logró que aquella estancia pasase a sus manos.

			Para Bernardino los sinsabores no acabaron ahí. Poco después de adjudicarle aquellas tierras, y a pesar de la falta total de méritos, fue nombrado por Liniers en el importante cargo de alférez real. De manera rápida los opositores al virrey (liderados por Martín de Álzaga y Mariano Moreno) se levantaron públicamente en su contra y lograron que el Cabildo frenara su nombramiento. Este cargo era de suma importancia, ya que sustituiría al alcalde en caso de ausencia.

			En el argumento figuraba el siguiente dictamen:

			 

			Perjudica su Excelencia notablemente las distinciones del cuerpo y sus recomendados privilegios para no admitir entre sus individuos personas incapaces: que en este grado se halla Bernardino González Ribadavia: que este no ha salido aún del estado de hijo de familia, no tiene carrera, es notoriamente de ningunas facultades, joven sin ejercicio, sin el menor mérito de otras cualidades que son públicas en esta ciudad y que hará patente el Cabildo a pesar de suponerse lo contrario.

			 

			El enfrentamiento con Moreno continuó durante aquellos años previos a la Revolución de Mayo, en especial en los tribunales de justicia donde Rivadavia ejerció como abogado a pesar de no tener título.

			Posiblemente Bernardino haya tomado como revancha personal haber logrado la libertad del norteamericano Guillermo Pío White (procesado por colaborar con los ingleses durante la ocupación de Buenos Aires), por el que Moreno pedía la horca.

			White era conocido en el Río de la Plata como un mercader pícaro y sinvergüenza. Con una larga lista de pleitos comerciales sobre sus espaldas, el norteamericano necesitaba de un abogado influyente como Rivadavia que lo mantuviera a salvo. El ambicioso Bernardino vio allí una oportunidad para enriquecerse y pronto pasó de ser defensor a fiador y posteriormente a socio comercial.

			El tercer round judicial donde se enfrentaron Moreno y Rivadavia se dio cuando el primero llevó a aquella sociedad a tribunales acusándolos de defraudación. En el proceso judicial Moreno describió los antecedentes de Bernardino, pintándolo de cuerpo entero:

			 

			Sírvase Vuestra Señoría fijar la vista sobre la conducta de este joven. Ya sostiene un estudio abierto, sin ser letrado; ya usurpa el aire de los sabios sin haber frecuentado sus aulas; unas veces aparece de Regidor, que ha de durar pocos momentos; otras se presenta como un comerciante acaudalado, de vastas negociaciones, que ni entiende, ni tiene fondos suficientes para sostener, y todos estos papeles son triste efecto de la tenacidad con que afecta y ser grande en todas las carreras cuando en ninguna de ellas ha dado hasta ahora el primer paso.

			 

			Rivadavia y White lograron salir libres de aquel juicio. No obstante, los conflictos personales entre ambos llevaron pronto a la disolución de la sociedad.

 

 

			Fracaso como inversor naval

			 

			Bernardino era un hombre poco agraciado físicamente. Petiso, de vientre abultado y labios anchos, su aspecto le ganó el apodo de “el sapo”. Sin embargo, su carisma atraía a hombres y mujeres por igual.

			No fue casual entonces que solicitara con éxito la mano de Juanita del Pino, hija del difunto virrey y miembro de una de las familias más encumbradas y respetadas de Buenos Aires.

			Para convencer a su futura suegra de que era el hombre adecuado para su hija no podía hablarle de un pasado plagado de fracasos y desprestigio, sino del futuro promisorio que le aguardaba, de sus planes para volverse un rico y poderoso comerciante. La “virreina” (como la llamaban a doña Rafaela, la madre de Juanita) cayó rendida ante las ilusiones que le pintaba el joven candidato y aceptó la unión. Poco después, y antes de concretarse el matrimonio, Bernardino le solicitó el adelanto de 5000 pesos de la dote para invertir en una posibilidad única: la adquisición de su propio barco mercante.

			La dote representaba el patrimonio que la futura esposa o familia entregaban al novio y era proporcional al estatus social del futuro esposo. El hombre sería el encargado de administrar lo recibido como dote y en caso de producirse el repudio, separación o disolución debía devolverla.

			No siempre estaba conformada por dinero o propiedades. Según el nivel social de las familias, en muchos casos la dote estaba compuesta por sábanas, toallas, ropa interior o vestidos que le permitían a la futura señora poder vestir por varios años.

			Como martillero llegó a oídos de Rivadavia el dato del decomiso de una fragata en muy mal estado llamada Juan Federico. El ambicioso Bernardino vio ahí la oportunidad que estaba buscando y organizó el remate donde él mismo adquirió la embarcación por 29.000 pesos. Luego de un año de trabajo (y otros 15.000 pesos para ponerla en condiciones) y con el barco listo para zarpar, el fletador anterior puso un freno judicial aduciendo que la fragata estaba previamente hipotecada en Londres, por lo cual no podía ser adquirida por otra persona. En pocas palabras, nunca se debía haber rematado.

			Mientras duró el proceso judicial, la fragata quedó anclada en el puerto de Buenos Aires bajo custodia pública. Cuando al final el virrey Baltasar Cisneros iba a emitir un fallo a favor de Rivadavia, estalló la Revolución de Mayo que lo removió del cargo. Carente de recursos, la Junta revolucionaria (de la que Mariano Moreno era su secretario) confiscó la fragata para ponerla al servicio del nuevo gobierno. La Juan Federico se volvió a escabullir de las manos de Bernardino.

			Pero la mala suerte no terminaba allí. El 21 de enero de 1811, cuando parecía posible que le devolvieran la fragata, una tormenta hundió aquel barco en el fondo del Río de la Plata. Con una pérdida ya irrecuperable, Rivadavia hizo detener al antiguo fletador y le inició una demanda por 90.000 pesos por daños y perjuicios, pero no logró obtener ni un peso: el inglés era insolvente.

 

 

			Ruptura de familia

			 

			En 1804 las hermanas de Bernardino, Gabriela y Manuela, firmaron contratos esponsales con dos jóvenes tenientes, los hermanos Gascón (Gabriel y José, respectivamente). No obstante, todavía no estaban formalmente casados porque debían esperar la autorización del rey para realizar la ceremonia. Por medio de sus prometidos, las hermanas reclamaron la parte que les correspondía de la herencia de su madre, lo que generó el primer conflicto con el patriarca de la familia (Benito Rivadavia). A pesar del disgusto, don Benito les dio 3000 pesos a cada una (posiblemente una casa o parte de ella) como dote.

			Poco después comenzó una historia de película que rompería los lazos de la familia para no volver a unirse. Una tarde, como de costumbre, Gabriel Gascón fue a visitar a su prometida a la casa familiar. Según cuenta la historia, en aquella ocasión no pasó previamente a saludar a doña Ana Otálora (la madrastra), que estaba haciendo reposo debido a una enfermedad. Por esta falta de respeto, Ana se ofendió y por su influencia don Benito prohibió que se volvieran a encontrar los prometidos. A la tarde siguiente, cuando Gabriel se acercó al hogar de los Rivadavia, un criado le negó el ingreso y las hermanas quedaron apresadas en el interior de aquella casa. La comunicación entre los amantes continuó en secreto por medio de mensajes en papelitos que arrojaban a la calle desde las ventanas y cartas que acercaban por medio de criados. En ellas las hermanas les pedían a los jóvenes Gascón que las liberaran de su reclusión, por lo cual aquellos iniciaron un proceso judicial para liberar a sus “esposas”.

			Don Benito decidió entonces recluirlas en el Colegio San Miguel, para luego trasladarlas a una casa de ejercicios religiosos (un convento). Tomasa, la hija ciega, en apoyo a sus hermanas, se recluyó voluntariamente con ellas. El juicio entre los Gascón y Benito llegó a los tribunales de la Audiencia de Charcas, donde los hermanos hicieron valer el contrato de esponsales mientras Benito reclamaba que se respetara el derecho de la patria potestad.

			Debido a las diferencias entre el padre y las hijas (Gabriela y Manuela), estas fueron desheredadas. Y como en todo este conflicto Bernardino apoyaba al padre (a quien representó en el litigio), los hermanos Gascón supusieron que quería sacar ventaja de la situación. Varios años después Bernardino le compró su parte de la herencia a Santiago (su hermano menor).

			Al final, antes de poder encontrarse de nuevo, murió Gabriel (novio de Gabriela) y este romance quedó trunco.

 

 

			Un argentino suelto en Europa

			 

			Pasados sus treinta años, Bernardino se sentía un hombre sin suerte: abogado sin título, martillero sin éxito, inversor de empresas improductivas, fletador de naves que se hundían sin hacer un solo viaje, alférez de un solo día.

			Aunque la Revolución de Mayo no lo tuvo por protagonista, el Primer Triunvirato de 1811 le dio un lugar destacado. Pero al igual que en sus otros intentos por tener éxito, la desilusión no tardó en llegar. El hecho concreto se produjo en 1812 cuando la Logia Lautaro (de la que José de San Martín era un miembro destacado) derrocó con apoyo del morenismo al gobierno del que Bernardino era su secretario.

			En lo personal se produjo una transformación profunda a partir de 1813, cuando terminó de sacar definitivamente el Gonzales de su apellido y cambiar su grafía de Ribadavia (con b) a Rivadavia (con v), que hasta entonces solía usar de manera intermitente.

			Por dos años Rivadavia se volvió a correr de la escena política hasta 1814, cuando en Europa la derrota de Napoleón Bonaparte dio lugar a la Restauración y el absolutismo renació de sus cenizas. En América comenzó un período de retracción de la revolución, con excepción de las Provincias Unidas. Preocupado por el futuro, el director supremo Gervasio Posadas envió en misión diplomática a Manuel Belgrano y Rivadavia para negociar la independencia y si era posible obtener un rey para la Provincias Unidas.

			La misión fue un fracaso (véase el capítulo de Belgrano) y se decidió disolverla. Mientras Belgrano volvía a Buenos Aires, Rivadavia optó por quedarse en Europa y mudarse a pleno centro de París. ¿Por qué lo hizo? Su amigo Belgrano decía que Bernardino se sacrificó por la patria, en cambio Manuel de Sarratea —quien compartió con ellos parte de la misión— sostuvo que no quería volver con su familia.

			Por su parte, uno de los diplomáticos sudamericanos residentes en Europa, el guatemalteco Antonio de Irisarri, criticó a Rivadavia por sus limitaciones intelectuales y su petulancia, al señalar:

			 

			Tiene [Rivadavia] cuatro frases favoritas, que aprendió en algún libro que por casualidad leyó y son: “estar al nivel de las luces del siglo”, “el serpenteo de la política”, “el filosofismo del tiempo” y “la imbecilidad de los europeos”. No hay conversación por trivial que sea, ni por corta, donde repite por lo menos diez veces estas palabras, creyendo que con esto se recomienda como un orador eminente. Su pereza no le hace visitar a nadie, ni dar un paso en los negocios que tiene a su cargo. Hasta ahora jamás ha visto al ministro, ni ha procurado verlo. Nunca ha tenido la tentación de hacer conocimiento con los personajes que puedan abrirle negociaciones, y cuando yo propuse introducirlo al duque de Sussex (hermano menor de Jorge IV), me contestó que no creía que pudiera servirle en algo ese señor.

			 

			En sus cartas de aquellos meses Rivadavia afirmaba atravesar penurias económicas, pero los hechos lo desmienten. En su estadía europea Bernardino llevó una vida de gastos elevados y gustos refinados. Asistía a eventos en grandes salones y entró en contacto con célebres pensadores, banqueros y generales, entre ellos el filósofo Jeremy Bentham y el naturalista francés Aimé Bonpland, así como el banquero Jacques Récamier y su mujer (de quien se dice era amante).

			También realizó frecuentes y breves visitas a Londres donde se hospedaba en hoteles de categoría. En aquellos viajes inició su relación con la banca Hullet Brothers, una casa comercial que le prestaba dinero mientras aguardaba recursos de Buenos Aires. Caminando por la City londinense, proyectó fundar con capitales ingleses una empresa minera y otra colonizadora agrícola para explotar el territorio del ex virreinato del Río de la Plata.

			Durante dos años Rivadavia no recibió paga alguna o bien llegaba muy atrasada. Aunque en teoría estaba en misión diplomática, tampoco arribaban instrucciones por parte del gobierno sobre qué debía hacer. Sin órdenes ni recursos enviados, Bernardino viajaba por su propia cuenta y suerte en Europa, donde sobrevivió gracias a préstamos personales que le concedían los bancos amigos.

			En 1819 la situación financiera de Bernardino empeoró de modo notable cuando el banquero Récamier (amigo y benefactor) entró en quiebra. No mucho después la Casa Hullet le informó que no pudieron cobrarse las letras de cambio que le habían librado, lo que dejó a Rivadavia financieramente contra las cuerdas.

			Durante 1820, por la crisis política y el caos institucional que sufría Buenos Aires, Juanita (su mujer) no cobró ni un peso de su asignación y debió vender alhajas para sostener la casa familiar. Desesperada, demandó al gobierno de Buenos Aires por los pagos adeudados y le pidió encarecidamente a su marido que regresara, pero los dos reclamos fracasaron.

			Al final, un año después, Rivadavia retornó al Río de la Plata. Mucho había cambiado en su ausencia en el espacio del antiguo virreinato, en el que la desaparición de todo poder central dio lugar a un conjunto de provincias autónomas e independientes.

 

 

			La revolución de la felicidad

			 

			Luego de una década de revolución, guerra y penurias económicas, la provincia de Buenos Aires disfrutaba de un puerto abierto al mundo y del goce exclusivo de los recursos de la aduana, inaugurando un corto pero intenso período conocido como “la feliz experiencia porteña”.

			Si Buenos Aires había cambiado en estos años, Bernardino no lo había hecho menos. Durante la estadía en Europa refinó, al fin, sus modales y cultivó la amistad de intelectuales célebres y personajes influyentes, que le ganaron la admiración de la élite porteña siempre susceptible a las novedades europeas. Elegido por el gobernador Martín Rodríguez como ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores de la provincia de Buenos Aires, en los siguientes años Rivadavia realizaría múltiples y exitosas reformas con el objetivo de modernizar la sociedad, el Estado y la economía.

			Bernardino comenzó un programa que incluía la distribución de tierras públicas y el desarrollo de la agricultura, la ganadería y la minería. Proclamó el librecambio bajando las tasas aduaneras y favoreció las exportaciones de las provincias, pero aniquiló a las hoy denominadas “economías regionales”, cuyas artesanías no podían competir con productos industriales importados.

			Sin embargo, su idea modernizadora se aplicaba en especial a la ciudad y en particular a ámbitos restringidos de esta. Tomás de Iriarte informaba que Manuel García le sugirió del siguiente modo que cambiara su rutina y transitara por otras zonas de la urbe:

			—Compañero, ¿por qué antes de venir al despacho no se pasea usted por la mañana temprano por los arrabales de la ciudad? ¿Por qué no visita usted los corrales de Miserere, el barrio del Alto, la Concepción, etcétera…?

			Disgustado, el ministro respondió:

			—¿Y qué quiere?, ¿sacarme la ilusión?

			Al poco tiempo de asumir su cargo el ministro comenzó a trabajar en la creación de compañías con capitales ingleses para la explotación de las riquezas naturales de las Provincias Unidas. En línea con aquel plan, el 24 de noviembre de 1823, Bernardino logró la autorización del gobernador para crear en Inglaterra una empresa de colonización agrícola y otra minera. Poco parecía importarle que estuviese vendiendo recursos de las provincias andinas (sobre todo de La Rioja) que quedaban por fuera de su jurisdicción.

			El mismo día de la autorización Rivadavia envió al jefe de la Casa Lezica a Gran Bretaña para ponerse en contacto con la Casa Hullet, que era la parte inglesa del negocio. Para facilitar las operaciones, Bernardino hizo nombrar a John Hullet (socio principal del banco) como cónsul general de las Provincias Unidas en Londres con 3000 libras de sueldo, otorgándole la representación diplomática soberana del país a un banquero inglés. Tan escandaloso y poco serio fue el nombramiento que sus credenciales ni siquiera fueron aceptadas por George Canning, el responsable de las relaciones exteriores inglesas.

 

 

			El día que se inauguró la deuda externa

			 

			Mientras tanto, el 19 de agosto de 1822 la Sala de Representantes de la provincia de Buenos Aires sancionó una ley que facultaba a negociar dentro y fuera del país un empréstito. Ese mismo día Buenos Aires inauguró la historia de la deuda externa en nuestro país al tomar el tristemente célebre empréstito por un millón de libras esterlinas con la Baring Brothers (que se efectivizó el 1 de julio de 1824).

			Aunque con este dinero se estimaba realizar obras de infraestructura, ni un solo centavo se gastó en aquellos planes. De hecho, descontando los “servicios”, solo se acreditó la mitad de aquel monto. El préstamo fue un negocio para los especuladores financieros, principalmente para los miembros del consorcio encargado de la negociación (los hermanos Parish Robertson, Miguel Riglos, Juan Pablo Sáenz Valiente, Félix Castro y Braulio Costa), que se llevaron la cuantiosa suma de 120.000 libras a manera de comisión. ¿Recibió Rivadavia una parte de la tajada? No lo sabemos.

			Con la derrota de Napoleón en 1815, el dinero que los ingleses antes utilizaban con el propósito de la guerra, se empezó a prestar a otras regiones. Ya en 1819 Bolívar había financiado su campaña exitosa emitiendo títulos colocados en Londres. Los países como Colombia, México, Perú, Chile y Brasil encontraron en Inglaterra dinero fresco y grandes negociados. Se calcula que entre 1822 y 1826 las colonias españolas se endeudaron con Londres por casi 21 millones de libras, pero sólo llegaron a esos países menos de 8 millones.

 

 

			El negocio de la política

			 

			Ahora que todo parecía marchar sobre ruedas, el banco Hullet solicitaba la presencia de Bernardino en la City londinense para darle el impulso final a los proyectos de la compañía minera y de colonización agrícola.

			Así, en septiembre de 1824, Rivadavia volvía a Londres. Diez años atrás habían llegado con Belgrano como auténticos desconocidos sin recursos. Ahora viajaba con 6000 libras para gastos pagados por el gobierno de Buenos Aires (aunque el viaje era por asuntos personales) y se hospedaba en un lujoso hotel de Leicester Square, mientras los diarios más importantes anunciaban su arribo. Rivadavia —titulaban— llega a Londres para promover “los verdaderos intereses de su país sin miras personales, ni deshonrosas”. Poco le importaba a Bernardino que detrás de estos anuncios estuviesen los publicistas de la Hullet que promocionaban las futuras compañías. Su sueño de grandeza finalmente se hacía realidad.

			En noviembre de ese año John Barber Beaumont, Sebastián Lezica, Castro y Hullet fundaron la River Plate Agricultural Association con un millón de libras de capital. Acto seguido, formaron el directorio y se repartieron las acciones: 500 para Barber Beaumont, 800 para dividir entre Sebastián Lezica y Félix Castro (los hombres de confianza de Rivadavia), otras tantas para los otros socios en el negocio, entre ellos cuatro respetables barones.

			A sus ojos, la empresa colonizadora parecía beneficiar a todos: las mil familias inglesas que llegarían al Río de la Plata escapando del hambre en Europa, que con su trabajo valorizarían la tierra para beneficio de los capitalistas y con su origen anglosajón —estaban convencidos— iban a mejorar la raza nativa para satisfacción del gobierno.

			Los empleados de la Casa Hullet escribieron folletos sobre “las fértiles praderas de las pampas” y el diligente secretario de Rivadavia, Ignacio Núñez, un libro publicado en cinco idiomas donde ofrecía a los extranjeros “un territorio inmenso, virgen y fértil, con abundantes producciones y un temperamento benigno… que reclama lo que sobra en otros países: brazos y capitales”.

			Ninguno de los fundadores invirtió dinero de su bolsillo para la creación de la empresa, incluso Lezica y Castro vendieron sus acciones mucho antes de que la compañía comenzara a actuar, cuando todavía su precio estaba en alza. Con esta operación especuladora obtuvieron una fabulosa ganancia de 80.000 libras sin poner un centavo. En cambio Beaumont decidió conservar su paquete accionario hasta el final de la sociedad.

			Evidentemente los argentinos sabían algo porque toda la empresa resultó un auténtico fiasco. Al llegar los contingentes de trabajadores todo salió mal: en principio no existía la tierra prometida por Rivadavia y ningún funcionario estaba al tanto del compromiso. Lezica (encargado de la recepción y de asistir a los colonos a su llegada) no solo no los esperó en el puerto, sino que ni siquiera se encargó de llevarlos a la zona rural donde debían trabajar la tierra. En los pocos casos donde los trabajadores llegaron al campo, tampoco les entregó los enseres enviados desde Londres, ya que los retuvo para cubrir los gastos. Abandonados a su suerte, los inmigrantes acabaron en el ejército, como artesanos en la ciudad o bien adoptaron la vida nómade y libre de los gauchos. Un par de años después a la Agricultural se la llevó el crack bursátil londinense.

			En 1825 se produce una crisis financiera en medio del crédito barato y burbuja en el precio de los activos de las acciones y bonos relacionados con Perú, y estalló el crack bursátil con un impacto de empresas y bancos quebrados.

			A partir de 1827 todos los países de Latinoamérica (excepto Brasil) entraron en default.

 

 

			La historia del primer default

			 

			Rivadavia no la tuvo fácil y cometió muchos errores en momentos en que la Argentina necesitaba más recursos de los que generaba. El 10 de diciembre de 1826, Brasil le declara la guerra a las Provincias Unidas y su primer golpe fue bloquear el puerto de Buenos Aires y la boca del Río de la Plata. Bernardino asume como presidente de las Provincias Unidas el 8 de febrero de 1826, reorganiza el ejército y aumenta la cantidad de hombres.

			La guerra fue muy pareja en todo sentido, en especial en la carga de recursos económicos que soportaba. A pesar de los grandes triunfos argentinos en las batallas de Ombú, Bacacay e Ituzaingó, la guerra no se pudo definir porque ya no había cómo enfrentarla económicamente.

			La situación de Brasil era muy superior, sin deuda nacional, con mayor cantidad de hombres, con el apoyo de los ingleses y con un comercio exterior sólido y creciente. En cambio la Argentina con su puerto bloqueado ya no tenía cómo recaudar y se estaba quedando sin municiones para su ejército.

			Lamentablemente nuestro país nunca se endeudó de modo razonable o bien tuvo que cambiar en forma brusca su objetivo. La famosa deuda con la firma inglesa Baring Brothers, que estaba destinada al desarrollo del país a través de inversiones de infraestructura, se terminó utilizando en financiar la guerra con Brasil (1826-1828), además del gran negociado que fue para todos los intermediarios.

			En 1825 se produce la ya mencionada violenta crisis financiera relacionada con Perú. Todo venía mal para Rivadavia, los manotazos ya no alcanzaban, y cuando estalló el crack bursátil en Londres, los ingleses comenzaron a retirar todas las ofertas y la Argentina se quedó sin préstamos y sin inversiones.

			Mientras tanto Rivadavia agotaba las reservas de oro para enfrentar los gastos de guerra. Prácticamente sin reservas, se le ocurrió la “genial idea” de crear el Banco de Descuentos, una especie de Banco Central que le permitía imprimir dinero y que lo terminó llevando a una crisis financiera irrecuperable. Al final el Banco de Descuentos cesó sus actividades en 1826 y fue absorbido por el Banco Nacional.

			Según detalla Miron Burgin en el libro Los aspectos económicos del federalismo argentino, la deuda de la provincia con el banco aumentó de 11 a 18 millones de pesos y el importe de papel moneda en circulación pasó de 9.495.143 pesos, el 31 de enero de 1828, a la cantidad de 15.289.076 pesos en octubre del mismo año.

			Como esto no alcanzaba, avanzó con medidas para nacionalizar recursos e instituciones como la aduana. Supuestamente los recursos pasarían al gobierno nacional que los utilizaría en beneficio del todo el país, pero que no compartiría con el resto de las provincias.

			También sancionó la Ley de Consolidación de la Deuda Pública del Estado, que declaraba hipotecadas todas las tierras públicas prohibiendo su venta sin permiso especial del Congreso, ya que las tierras públicas quedaban afectadas al pago de la deuda.

			En 1827 el peso papel se devaluó un 33% y en 1829 un 68%. Rivadavia ya no podía seguir peleando en tantos frentes.

			A partir de 1827, como anticipamos, la mayoría de los países de Latinoamérica (excepto Brasil) entraron en default. En la transición en el poder entre la renuncia de Rivadavia y la asunción de Juan Manuel de Rosas, la Argentina ingresó en su primer default y recién desde 1857 nuestro país retomó el pago regular de su deuda. En 1945 el presidente Juan Domingo Perón pagaría el puchito que quedaba pendiente. Nuestra historia demuestra que no sirve endeudarse para aplicar el dinero a fines improductivos y que tampoco la solución es salir del mercado financiero condenando a un país al estancamiento.

 

 

			Una nación argentina para 

			la especulación financiera inglesa

			 

			En medio de la gran especulación bursátil que reinaba en Londres las nuevas repúblicas americanas se ofrecían como una tentadora inversión para los ávidos agentes de la Bolsa. El negocio estaba en gestionar la llegada de un personaje sudamericano y luego inflar su fama con artículos en periódicos prestigiosos y en encuentros propagandísticos en los distintos clubes de la City a fin de hacer crecer las expectativas. Acto seguido, se formaba la compañía con el sudamericano en la presidencia para generar confianza primero y luego utilizarlo como “chivo emisario” cuando llegara la inevitable bancarrota.

			En noviembre de 1823, cuando aún era ministro, Rivadavia ya había firmado un decreto autorizando la formación de una sociedad en Inglaterra para la explotación minera y designándose como gestor del emprendimiento. En 1824 Rivadavia y Hullet fundaron la River Plate Mining Association, una sociedad minera con un millón de libras de capital. Bernardino fue nombrado presidente con 1200 libras de sueldo y poco después recibió de parte de sus socios banqueros un “préstamo” de 3000 libras a manera de comisión o adelanto de ganancias futuras. Este bono traería más de un dolor de cabeza para Rivadavia y sus herederos.

			Al crear esta empresa Bernardino dio origen a un conflicto con consecuencias políticas inimaginables para los protagonistas. Bernardino y sus socios estaban vendiendo una mina fuera de su jurisdicción, en la provincia de La Rioja. De hecho, en aquella provincia ya funcionaba otra compañía: la Famatina Mining Association de Braulio Costa, Facundo Quiroga, Juan José y Nicolás Anchorena (primos de Juan Manuel de Rosas), apoyados por Juan Bautista Bustos (gobernador de Córdoba) y con aportes de capitales ingleses (Baring Brothers).

			¿Cómo podía ser que dos empresas distintas tuvieran derechos para explotar el mismo espacio? Por un lado, Rivadavia contaba con la futura existencia de un gobierno central de carácter unitario con autoridad plena sobre cualquier punto del territorio nacional. En cambio Facundo Quiroga apoyaba el modelo federal donde la soberanía recaía en las provincias, que en definitiva decidían quién y cómo podían explotar los recursos locales.

			Como era de esperar, finalmente este problema estalló cuando la recién creada River Plate Mining Association envió al capitán Francis Bond Head a Famatina para iniciar los trabajos de exploración y en eso se topó con Quiroga, quien lo expulsó de inmediato de la provincia.

			Con los objetivos cumplidos en Londres, en octubre de 1825 Bernardino regresó a Buenos Aires donde ya lo estaba esperando Bond Head preocupado. El intercambio fue áspero, y aunque Rivadavia le aseguró que no había ningún problema y eran todas locuras suyas, el capitán inglés no confió en su palabra y viendo el desastre que se avecinaba decidió cobrarse su sueldo con la venta de las maquinarias de la Mining a la compañía rival.

			Aunque el país estaba sumido en la guerra con Brasil y su paz interior pendía de un inestable equilibrio político entre las provincias, el asunto que más le preocupaba a Bernardino era el porvenir de su compañía minera y lo arriesgó todo por ella. A principios de 1826, y a raíz de los informes negativos de Head, Rivadavia escribió a los preocupados Hullet avisándoles que procedería a la unificación nacional para garantizar el éxito de la compañía. Una semana más tarde se hizo nombrar presidente y mientras apoyaba la invasión del general Gregorio Aráoz de Lamadrid a La Rioja ordenó al Congreso declarar a todas las minas propiedad nacional con la administración exclusiva del presidente de la república.

			Pero la jugada de Bernardino fue demasiado arriesgada y poco después de asumir ya se había vuelto una figura impopular, incluso en su Buenos Aires. A la crisis política resultante de la guerra con Brasil y el levantamiento federal del Interior se les sumaba la personalidad grandilocuente y pomposa que en nada ayudaba.

			Su popularidad estaba en el punto más bajo y en la calle circulaban cada vez más rumores sobre sus costumbres y gustos que la prensa opositora se dedicaba a amplificar, tal como hizo el periódico La Verdad sin Rodeos de Félix Beaudor, cuando afirmó que el presidente había retirado a tres niñas de la Casa Cuna para que lo bañaran, perfumaran y vistieran.

			Hasta para los mismos ingleses Rivadavia había dejado de ser encantador. Presa de ira y arrogancia, su gestión presidencial era criticada en una carta del 14 de marzo de 1826 por el cónsul inglés Woodbine Parish al ministro Canning, en la que destacaba que su apresuramiento estaba deteriorando la gobernabilidad al señalar:

			 

			Si el señor Rivadavia hubiese procedido con un muy moderado grado de circunspección, y atención a esos sentimientos locales e instituciones, que ya durante cierta cantidad de años han sido tan seriamente respetados por sus predecesores, hubiese encontrado pocas dificultades para llevar a cabo todos sus deseos para los habitantes de Buenos Aires, y para convencerlos de las reales ventajas de su proyecto para sus propios intereses, pero en lugar de esto, ha adoptado un curso de acción violento que lo hace inmediatamente impopular aquí, y temo que provocará el surgimiento de tal sistemático espíritu de oposición a sus medidas en las otras provincias, lo cual producirá un gran bochorno.

			 

			Entonces se produjo el golpe final a su presidencia. En Londres, Head redactó un informe para los síndicos de la empresa sobre lo sucedido en las Provincias Unidas. De manera no aclarada, ese informe y las comprometedoras cartas del presidente a la compañía llegaron al periódico El Tribuno de Manuel Dorrego (uno de los líderes federales) que no tardó en publicarlos. El asombro fue general, incluso para su propio partido político, ya que todos creían que los esfuerzos de Rivadavia por la unidad nacional eran fruto de las convicciones políticas y no de sus intereses personales.

			Al día siguiente de la publicación de las cartas, Bernardino Rivadavia renunció a la presidencia de la nación y se recluyó en su quinta de la Concepción.

 

 

			Tiempo de derrota

			 

			Tras la renuncia de Rivadavia, el poder central se volvió a disolver y la gobernación de la provincia de Buenos Aires fue asumida por Manuel Dorrego. Al tomar posesión del fuerte (sede del gobierno) denunció junto a Manuel Moreno (hermano de Mariano) que Bernardino había vendido todos los muebles del despacho, plantaciones del jardín e incluso el famoso sillón presidencial.

			Además señalaban a Rivadavia como responsable de especulación y fraude de la Mining, al haber cometido el delito de ser al mismo tiempo representante del Estado y de la empresa minera. De hecho, públicamente se inició un debate donde se mostró (por medio de las cartas entre Bernardino, Hullet y Head) que Rivadavia estaba en la nómina de pagos de la empresa con un sueldo de 1200 libras esterlinas y el bono de 30.000 libras por facilitar el negocio.

			En Inglaterra, la Casa Hullet no se quedó de brazos cruzados ante el fracaso de la compañía minera y le inició un juicio a la provincia de Buenos Aires reclamando el monto de 52.520 libras por los costos afrontados. Tiempo más tarde el mismo banco inglés también le inició juicio a Rivadavia por un presunto préstamo de 3000 libras que el argentino nunca devolvió. Peor aún, sumados los intereses de la deuda, el monto había aumentado en pocos años de 18.000 a 120.000 pesos, lo que generó una gran preocupación para las finanzas del ex presidente argentino.

			¿De dónde había salido tal deuda? Este monto correspondía a la comisión que Hullet le había pagado a Rivadavia en 1825 por la formación de la compañía minera. Sin embargo, para ocultar esta relación figuraba en los libros contables como un préstamo personal para la compra de una casa. Como era de esperar, con este dinero no compró ninguna propiedad y lo depositó en la Casa Lezica al 14% de interés, sin imaginarse que poco después este banco quebraría y se quedaría con esta y otras cuentas que ahí tenía abiertas.

			Fue el cambio en la dirección de la firma Hullet lo que generó el problema para Rivadavia, ya que las nuevas autoridades desconocían el verdadero origen del asiento contable. Cuando detectaron la deuda impaga, tomaron las medidas acostumbradas para cobrarla. Este juicio persiguió a Bernardino el resto de su vida y continuó con sus hijos luego de su muerte. Al final la justicia falló a favor de los Rivadavia, quienes pudieron demostrar ante el juez que las 3000 libras no eran un préstamo, sino una coima.

 

 

			De presidente a granjero

			 

			Luego del desastre de su presidencia, Rivadavia perdió su gravitación política a excepción de un reducido pero influyente círculo unitario en el que se encontraban Julián Segundo de Agüero, Salvador María del Carril y los hermanos Juan Cruz y Florencio Varela. Precisamente este fue el grupo que ordenó al general Juan Lavalle el fusilamiento del depuesto gobernador Dorrego. ¿Rivadavia había apoyado este asesinato? Tan difícil afirmarlo como negarlo.

			Este aberrante crimen generó el efecto contrario al esperado y la reacción contra los unitarios los obligó a abandonar la provincia de Buenos Aires. A mediados de 1829 la situación de Rivadavia se hizo insostenible y se mudó con uno de sus hijos a Colonia (Uruguay) para luego proseguir a Francia. En cambio Juanita y el resto de la familia siguieron su vida en Buenos Aires.

			En Europa ya habían pasado los tiempos de los grandes salones de la época de la Restauración y muchos de los amigos de Bernardino habían muerto o caído en desgracia.

			En París, recluido en una residencia modesta, se dedicó a hacer traducciones de libros y con especial atención estudió sobre la cría de gusanos de seda con fines comerciales.

			Tras cinco años de una vida apacible, pero sin nuevas fuentes de ingresos, Bernardino debió regresar a América para atender a su familia y lo que restaba de sus recursos financieros, ya que no podía instalarse en el país, gobernado por el régimen rosista. Le encomendó entonces a su viejo amigo y colaborador Julián Segundo de Agüero conseguir una chacra para el cultivo de moras y la cría de gusanos de seda en la Banda Oriental. En el barco de regreso cargó con él costosas colecciones, plantas raras, elementos y útiles para el trabajo en el campo con el fin de desarrollar su emprendimiento de productor agrícola.

			Aprovechando que Rosas no estaba en el gobierno, pasó unas horas en Buenos Aires, pero al enterarse el caudillo presionó al gobernador Juan José Viamonte, quien le sugirió que abandonara la ciudad lo antes posible. A fines de abril de 1834 Bernardino decidió asentarse en Colonia por su cercanía con Buenos Aires, donde residió con su mujer e hijos. Otros fueron los tiempos de los grandes hoteles, ahora se alojaba en una habitación desvencijada de aquel pueblo oriental. Siempre ingenioso, no tardó en hacerse de los recursos necesarios para su emprendimiento agrícola y logró comprar una quinta destruida mientras retomaba el viejo pleito judicial con los Haedo por sus derechos sobre la estancia El Rincón de las Gallinas.

			Hábil en el manejo de influencias, poco después Rivadavia consiguió que el gobierno uruguayo le cediera en propiedad una extensión vecina a su quinta, donde puso en marcha su proyecto de producción agrícola de moreras para desarrollar la industria del gusano de seda.

			En enero de 1835 se asoció con don Teobaldo Mahe para administrar una estancia de dieciocho leguas cuadradas en el departamento de Soriano. Aunque Rivadavia logró rápidas mejoras en el establecimiento, pronto surgieron diferencias con el dueño, a quien finalmente le devolvió la propiedad luego de un año y medio.

			Según explica el historiador José María Rosa en Rivadavia y el imperialismo financiero:

			 

			Rivadavia siempre fue hombre de sólida fortuna, por herencia, por matrimonio, y por su trabajo personal: poseía en 1832, tres casas en el centro de la ciudad, una casaquinta de dos manzanas en el barrio de la Concepción, tierras en la Banda Oriental, acciones de la Sociedad Rural Argentina, del Banco Nacional y de otras empresas (fuera de la Mining), y títulos públicos en paquetes considerables. No murió pobre, pese a que la quiebra de la Casa Lezica le llevaría mucho dinero (entre ellas las 3000 libras y sus intereses al 14%): el inventario de su testamentaría, abierta en 1851 en Buenos Aires, lo presenta dueño de sus cuatro casas, con dinero y acciones depositados en Río de Janeiro, París, Montevideo y Cádiz. Poco antes de morir se había jactado de “no deber un maravedí a nadie” en carta transcripta por Piccirilli. La nómina de sus muebles en Cádiz en 1845 incluía carruaje de lujo, menaje de plata, cubiertos de ébano y oro, lencería de Holanda.

 

 

			El errante

			 

			En 1835, tras el brutal asesinato de Facundo Quiroga en Barranca Yaco, el clima político cambió drásticamente en la ciudad de Buenos Aires y aquellos con antecedentes unitarios debieron huir cuanto antes. Así lo hicieron Juanita y su hijo menor, quienes se mudaron con Bernardino a Uruguay. En cambio los dos hijos mayores decidieron retirarse al campo bonaerense y fundar una estancia.

			Junto a Juanita llegó a Uruguay su primo Calixto Vera, quien se alojó en la casa familiar de los Rivadavia. Lo que nadie sabía es que aquel huésped era un espía de Juan Manuel de Rosas, el gobernador de la provincia de Buenos Aires.

			Para 1836 una conspiración a favor de Fructuoso Rivera (primer presidente constitucional de Uruguay) y en contra de Manuel Oribe (presidente uruguayo aliado de Rosas) se tejía en casa de Rivadavia. Con paciencia y precaución Calixto Vera lo espiaba, leía sus cartas, copiaba las notas e incluso obtuvo la clave secreta para decodificar los mensajes encriptados que transmitían al ex presidente. Toda la descripción del plan llegaba con lujo de detalles a manos del gobernador de Buenos Aires.

			El 16 de septiembre, con todos los movimientos cantados, el levantamiento de Rivera fracasó estrepitosamente y Bernardino con toda su familia, incluido su esclavo personal, terminaron presos en la isla de las Ratas en Montevideo. El gobierno uruguayo les permitió exiliarse en la inhóspita isla de Santa Catalina, con la responsabilidad del Imperio de Brasil. A los apurones y antes de salir, Rivadavia nombró a sus apoderados para cuidar de sus propiedades.

			Durante los dos años posteriores los Rivadavia vivieron junto a otros exiliados y complotados en el pueblo que no casualmente se llamó “Del Destierro”. Con serias dificultades de recibir dinero de sus propiedades, le pidió ayuda a su amigo y colaborador Florencio Varela, quien no dudó en darle una mano.

			A fines de 1838 Rivera logró derrotar a Oribe y al final los exiliados unitarios pudieron volver a la Banda Oriental. Con cincuenta y nueve años (y muchas idas y vueltas sobre su espalda) Bernardino decidió alejarse de los vaivenes políticos del Río de la Plata para instalarse en Río de Janeiro con Juanita, Martín y su esclavo. En los siguientes años rechazaría en forma terminante las visitas de los argentinos a su hogar, de los que no quería saber nada.

			En 1840, tras el intento fallido de derrocar a Rosas, el conflicto político entre unitarios y federales se agudizó en Buenos Aires. Mientras sus propiedades porteñas eran confiscadas temporalmente, en Uruguay su apoderado trataba de quedarse con todos sus bienes malversando sus fondos. Aunque Bernardino advirtió sus intenciones, poco pudo hacer a la distancia.

			El 14 de diciembre de 1841 murió Juanita y tiempo después Martín regresó a Buenos Aires y dejó a Bernardino solo. Distanciado de sus hijos (que se habían vuelto rosistas), decidió emprender su último viaje y se embarcó a Cádiz.

			Alojado en el tercer piso de una casa en el barrio de Constitución, vivía como un ignoto anciano. Cuando estaba seguro de que moriría solo, sin nadie a su lado, entró en contacto con dos sobrinas (Clara y Gertrudis Michelena) que lo acompañarían los últimos años de su vida.

			Mayor y con mucho sobrepeso, a Bernardino le costaba moverse y utilizaba como ayuda un bello bastón de unicornio con puño de cristal de roca montado en plata, tal vez su último capricho material. Físicamente deteriorado, su mente seguía intacta y temeroso de su situación financiera escondía su dinero, el cual administraba con celo.

			A principios de 1845 presintió la muerte y redactó su testamento. Aunque establecía como herederos universales a sus tres hijos no se olvidó de las amorosas hermanas Michelena, a quienes en agradecimiento por los cuidados les dejó una considerable renta. Entonces sufrió la última gran decepción de su vida cuando descubrió que sus sobrinas le venían robando objetos de valor, vajillas, cubiertos y dinero desde hacía un largo tiempo. Furioso, las expulsó de su casa y luego las desheredó. Ya sin fuerzas, al poco tiempo cayó enfermo y murió. En su nuevo testamento dejó bien claro que sus restos no descansaran en Buenos Aires.
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			El patrimonio de Rivadavia

			 

			Al morir era dueño de cuatro casas. Una en la calle Defensa, otra en el barrio Santo Domingo. Una quinta de dos manzanas en el barrio de la Concepción y una chacra en Colonia (Uruguay). Atesoraba acciones en la Sociedad Rural y el Banco Nacional, y en Río de Janeiro, París, Montevideo y Cádiz. Aun cuando la quiebra de la Casa Lezica le costó 3000 libras, no tuvo un desenlace económicamente modesto. Un símbolo de sus lujos eran parte de sus muebles que permanecían en Cádiz al momento de morir: cubiertos de ébano y oro, lencería de Holanda e impecable carruaje.
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			Ranking

			Los que sufrieron más estafas

			 

			1) Juan Manuel de Rosas

			Una vez en el exilio, todas las propiedades de Rosas fueron confiscadas tras un juicio en ausencia, donde el acusado carecía de defensa. Al hombre más rico de la provincia de Buenos Aires no le había quedado nada.

			 

			2) José de San Martín

			La distancia que separaba al Libertador de sus propiedades (ubicadas en distintos países) no le permitía ejercer un buen control de su administración. En varias ocasiones sus apoderados (entre ellos su cuñado) tomaron ventaja de esta situación y con el tiempo San Martín sufrió las consecuencias. Finalmente, la presencia de su hija y de su yerno en Buenos Aires le dio orden a su patrimonio americano y don José volvió a disfrutar de sus rentas.

			 

			3) Bernardino Rivadavia

			Rivadavia no fue un hombre con suerte en los negocios. Durante su juventud invirtió en un barco mercante que nunca pudo utilizar: Juan Federico. Aquella fragata fue adquirida en un remate judicial donde él mismo era el martillero, pero una vez que la había dejado en condiciones y lista para zarpar, el fletador anterior puso un freno judicial aduciendo que la fragata estaba previamente hipotecada en Londres, por lo cual no podía ser adquirida por otra persona.

			Mientras duró el proceso judicial, la fragata quedó anclada en el puerto de Buenos Aires con custodia pública. Cuando estalló la Revolución de Mayo, la Junta revolucionaria confiscó el barco para ponerlo al servicio del nuevo gobierno. Finalmente, el 21 de enero de 1811, cuando parecía posible que le devolvieran la fragata, una tormenta hundió aquel barco en el fondo del Río de la Plata. Con una pérdida ya irrecuperable, Rivadavia hizo detener al antiguo fletador y le inició una demanda por 90.000 pesos por daños y perjuicios. Pero no logró obtener ni un peso, el inglés era insolvente.



		
		


		
			2. José de San Martín

			 

			 

			 

			El inversor menos pensado

			 

			Pocos saben que José de San Martín, nuestro héroe nacional por excelencia, firmó la primera deuda externa de Perú, llegó a vivir en palacios, lo acusaron de robar tesoros nacionales, obtuvo propiedades como trofeos de guerra, invirtió en fincas de Rosas y sufrió en carne propia la bancarrota. Pocos manuales escolares revelan que el padre de la patria apostó a la timba financiera de la Bolsa y fue también él víctima de la inflación y las crisis.

			Para el general su bienestar económico la mayoría de las veces estuvo ligado a la guerra. El 18 de enero de 1817 el Ejército de los Andes inició el cruce de la cordillera y casi un mes después derrotó a los realistas en la batalla de Chacabuco. El éxito militar de los siguientes años se transformó en un aumento significativo de su patrimonio. Luego de toda gran victoria recibía como premio propiedades y así también adquirió establecimientos urbanos y rurales en los tres países en los que luchó: la Argentina, Chile y Perú.

 

 

			Un niño sensible, sufrido y resentido

			 

			En la remota Yapeyú, actual provincia de Corrientes, el 25 de febrero de 1778 nació José de San Martín, fruto del matrimonio entre Juan (un funcionario peninsular de rango medio) y Gregoria Matorras, también española. José fue el menor de cinco hermanos, y a pesar de haber vivido solo seis años en América, su lugar de nacimiento lo marcó para toda la vida. Su padre había venido desde España y era teniente del gobernador de Yapeyú, pero tras un incidente con los nativos fue relegado de su cargo, trasladado a Buenos Aires y finalmente enviado de vuelta a España.

			En 1789, mientras estallaba la Revolución francesa, el futuro general ingresaba como cadete en el Regimiento de Infantería de Murcia. Su educación fue práctica y exclusivamente militar. Mucho tiempo después y ya mayor, su madre recordaba que José había sido el hijo que menos dinero le había costado.

			Aunque para el ingreso debía tener doce años, la influencia de su padre logró que fuera admitido con once. Siendo cadete, al mismo tiempo que encontraba su vocación y cumplía de manera exitosa con el mandato familiar, continuaba a la vez el menosprecio que ya había sufrido desde su llegada a España, puesto que sus compañeros se burlaban de él al calificarlo como indiano e indio y criticaban tanto sus rasgos como su color de piel. Su carácter disciplinado ocultó su sufrimiento, pero los años y el destino le permitieron saciar su sed de venganza.

			En la siguiente etapa José desarrolló su carrera militar como oficial del Ejército español, donde alcanzó el grado de teniente coronel. De no haber sido por Napoleón, seguramente San Martín habría terminado como un militar realista. Sin embargo, la invasión francesa a España planteó un nuevo escenario no solo para aquel joven oficial, sino también para todo un continente. San Martín luchó entonces junto a los ingleses en contra de la ocupación napoleónica, un hecho que le permitió entrar en contacto con oficiales británicos interesados en el futuro de América del Sur.

			En 1810 San Martín se enteró de que se había producido una revolución en Buenos Aires y decidió volver a la tierra de su más tierna infancia para luchar por la independencia. Esta cuestión suponía todo un renunciamiento, tanto a su carrera militar, con veintidós años en la actividad, como a las fuertes implicancias económicas que conllevaba, ya que por no tener veinticinco años de servicio, su retiro era sin sueldo.

			Gracias al fundamental apoyo inglés, en 1812 se embarcó con un conjunto de jóvenes militares americanos como él con quienes fundaría la Logia Lautaro, un grupo secreto cuyo objetivo era terminar con la colonia. ¿Los movía un interés profundo y desinteresado por emancipar las tierras donde habían nacido o viajaban para ejecutar un plan inglés en contra del Imperio español? Quizás ambas opciones tengan algo de correctas. Entre estos jóvenes se destacaba como un líder Carlos María de Alvear, con quien San Martín iba a tener enormes diferencias.

			La Logia Lautaro fue fundada en 1807 por el venezolano Francisco de Miranda, quien participó en la independencia de los Estados Unidos, la Revolución francesa y la autonomía de Venezuela. El objetivo era establecer gobiernos independientes de la corona de España en América Latina.

			Esta organización secreta ayudó a coordinar acciones de los líderes de la independencia de Chile y la Argentina. La Logia Lautaro tuvo su primera filial en América en la ciudad de Buenos Aires en 1812. Sus principales exponentes fueron don José de San Martín, Carlos María de Alvear y Julián Álvarez.

 

 

			San Martín “hace la América”

			 

			En 1812 José llegó a Buenos Aires. Tenía treinta y cuatro años. Y a poco de arribar el gobierno le otorgó un empleo efectivo: teniente coronel de Caballería. Mientras tanto a Alvear lo designaron sargento mayor. San Martín cobraba su primer sueldo en nuestro país.

			Con Alvear más que amistad había competencia. Él, que gozaba de holgada posición económica, renunció a su paga. Y este gesto de aparente patriotismo obligó a San Martín a resignar un tercio de la suya. Por suerte tenía sus ahorros: desde el Viejo Continente había traído dinero que depositó en casa de un comerciante inglés. Buscaba vivir de su sueldo, sin tocar el capital. San Martín era prudente con su plata.

			Al llegar a Buenos Aires celebró matrimonio con Remedios de Escalada, una joven de buena familia porteña. Su padre, comerciante, era propietario de un bloque de edificios en la ciudad. Era viudo y se había casado por segunda vez con Tomasa de la Quintana, con quien entre varios hijos la tuvo a Remedios.

			Poco tiempo después ocurre un momento crucial para el futuro Libertador. Las figuras más destacadas de la Logia Lautaro derrocaron al Primer Triunvirato, con Bernardino Rivadavia a la cabeza. Desde entonces comenzó una larga enemistad entre San Martín y el futuro presidente. El nuevo escenario le dio a San Martín un nuevo cargo: coronel. A partir de allí su ascenso fue imparable.

			Tras dos años de guerra, en abril de 1814 y ya como general del Ejército y gobernador de Cuyo, su sueldo alcanzaba 3000 pesos anuales. En ese contexto preparó su plan continental: cruzar los Andes, liberar Chile y de allí subir por mar hacia Perú y terminar con el poder realista atacando el corazón mismo del Imperio español en la América del Sur.

			¿Cuánto costó el Ejército de los Andes? En sus comienzos se destinaron 5000 pesos mensuales, pero desde agosto de 1816 (a cinco meses de atravesar la cordillera) los gastos se elevaron a 8000 pesos. En adelante este ejército se sostuvo con los aportes de los pueblos liberados: mulas, hombres, alimentos, etcétera.

			San Martín no era ajeno a las acusaciones de meter la mano en la lata. Como gobernador de la provincia de Cuyo había ordenado que todo peso de plata sellado con las armas españolas le fuese entregado. Como la orden se cumplía día tras día, la élite mendocina creía que San Martín se apropiaba de este dinero. Antes de emprender la campaña a Chile llamó al tesorero y le solicitó que expusiera las cuentas del dinero que le había sido entregado. Acto seguido devolvió al tesorero público la cantidad exacta en la misma especie que las monedas de las que era depositario.

 

 

			La independencia del Perú

			 

			Confirmado tiempo más tarde como general en jefe de la Expedición al Perú, San Martín zarpó hacia allá con el objetivo de derrocar a los españoles en Lima. El 12 de julio de 1821 entró con sus tropas en la capital virreinal y tras proclamar la independencia asumió como protector de aquellas tierras.

			Por entonces Perú era el centro del poder político y económico de América del Sur. Desde los rincones más lejanos la plata viajaba por los caminos hasta el puerto del Callao para embarcar rumbo a Europa.

			Lima, la capital, tenía una riqueza y un lujo comparables a ciudades de Europa. Ni hablar de Buenos Aires, un puerto menor y polvoriento.

			Con la llegada de San Martín se terminaron trescientos años de colonialismo y se permitió el acceso de un nuevo grupo dominante al poder dispuesto a repartirse el tesoro español. Este es uno de los períodos más controvertidos de la historia personal del Libertador. En poco tiempo parecía abandonar el estilo austero del soldado por los fastos del palacio virreinal.

			Los defensores de la figura impoluta de San Martín sostienen que fue un intento por seducir a la rancia aristocracia limeña a fin de ganar su apoyo. Sus detractores en cambio sostienen que la ambición por el poder y la riqueza lo perdieron.

			En 1821 el gobierno revolucionario ordenó repartir entre los jefes y oficiales del Ejército Unido Libertador los 500.000 pesos que valían las fincas confiscadas a los realistas. San Martín recibió una casa, Jesús María, en la ciudad de Lima y residió en la hacienda de La Magdalena, una vieja reducción indígena o “pueblo de indio”, como se lo llamaba. San Martín le cambió el nombre por Pueblo Libre, que se conserva hoy.

 

 

			San Martín y la primera deuda externa de Perú

			 

			Tal como haría luego su enemigo Bernardino Rivadavia en las Provincias Unidas, San Martín tomó la primera deuda externa de Perú. Aunque en este caso el Protector recurrió al crédito externo a fin de completar la guerra de la Independencia, los estrechos vínculos comerciales privados entre el grupo negociador y la banca inglesa llevaron a un controvertido acuerdo usurario por el que Perú hipotecó las entradas de la Casa de la Moneda, las aduanas y demás rentas.

			El prestamista no solo entregó el 75% de las 1.200.000 libras esterlinas acordadas, sino que eludió con frecuencia los pagos en los plazos estipulados y ocasionó el quiebre del Estado peruano. Esta estrategia respondía a la necesidad de la banca inglesa por bajar o bien subir la cotización de los bonos según su propio interés. Por entonces existía una fuerte especulación en la City londinense por las nacientes repúblicas americanas, en especial para la colocación de deuda y la posibilidad de explotar la riqueza minera hasta entonces vedada por el férreo monopolio español.

			El gobierno de San Martín en Perú resultó difícil y no pudo completar los esfuerzos de la guerra y finalizar la conquista del virreinato.

			El 26 y 27 de julio de 1822 se entrevistó con Simón Bolívar en Guayaquil y luego de aquella reunión sin testigos San Martín dejó al venezolano la conducción de su ejército y regresó a Lima donde renunció a todos los cargos. En poco tiempo el venezolano no solo condujo su ejército, sino que se transformó en el gran Libertador. De regreso a Chile, nuestro héroe se llevó como trofeos la campanilla de oro que empleaba la Inquisición para reunir al tribunal que enviaba sus víctimas a la hoguera y el estandarte de Pizarro, el emblema del conquistador del Perú.

 

 

			La hora de la derrota

			 

			El general San Martín llegó a Chile enfermo, desprestigiado y políticamente derrotado. Recluido por sus problemas de salud pasó sesenta y seis días en cama en la quinta de un amigo. Según le narró con ironía a su íntimo colaborador chileno Bernardo de O’Higgins: “Estoy viviendo de prestado. Es bien singular lo que me sucede, y sin duda pasará a usted lo mismo, es decir, están persuadidos de que hemos robado a troche y moche. ¡Ah, pícaros! ¡Si supieran nuestra situación, algo más tendrían que admirarnos!”.

			A pesar de las acusaciones de sus enemigos de haber robado el extraordinario tesoro peruano, solo se llevó con él 120 onzas de oro.

			En 1823 el gobierno de Perú, enterado de su situación, le envió 15.000 pesos como liquidación de haberes y un anticipo sobre sueldos futuros del gobierno porteño. Con este dinero pudo dejar Chile y mudarse a Mendoza, donde se instaló en su chacra de Los Barriales.

			Por entonces, aunque en Buenos Aires gobernaba el general Martín Rodríguez, las riendas las llevaba el ministro Bernardino Rivadavia. La negativa de San Martín a luchar en la guerra civil era un acto de desobediencia demasiado grande, y al ver que su vida corría peligro fuera de Cuyo, decidió suspender su viaje a Buenos Aires donde agonizaba su esposa.

			El 3 de agosto de aquel año murió a los veinticinco años Remedios de Escalada de San Martín. José consiguió las garantías de seguridad del gobierno porteño para pasar por Buenos Aires a buscar a su pequeña hija y embarcar rumbo a Europa.

			Antes de emprender el retorno a Buenos Aires solicitó al gobierno peruano una licencia por tres años para viajar a Europa y perfeccionarse en conocimientos militares. Demandó además que su pensión vitalicia de 9000 pesos fuera pagada en Londres.

			Aunque el primer destino elegido era Francia, el clima político de la Restauración absolutista le era desfavorable y sus papeles fueron rechazados por sus antecedentes revolucionarios. Se dirigió entonces a Inglaterra, donde lo recibieron viejos amigos y compañeros de armas de los tiempos de la guerra napoleónica en España, los mismos que lo habían apadrinado para realizar la campaña libertadora y que ahora le conseguían la ciudadanía.

			José vivió cerca de un año en Gran Bretaña, aunque al final fijó su residencia en Bruselas, a la que prefirió por su bajo costo en el nivel de vida.

			Retirado de la arena política y militar, San Martín vivió de la pensión que le otorgaba el gobierno de Perú y de la renta por la herencia de su difunta mujer y por las propiedades que había ganado con sus victorias militares en la Argentina, Chile y Perú.

			Sin descuidar su situación financiera, debido a sus problemas de salud intentó obtener de la Legislatura de Buenos Aires los beneficios de la reforma militar y solicitó por medio de su cuñado el otorgamiento del retiro.

			Reclamó asimismo el pago de la pensión de 600 pesos mensuales que se habían otorgado a su hija Mercedes, suspendidos porque una ley fijaba un tope de 500 pesos para pensiones graciables.

			Su situación financiera en Bruselas era por demás holgada, ya que el arrendamiento de su casa de campo ascendía a 1000 francos al año (unos 200 pesos), los cuales cubría sin esfuerzo dado que contaba con 5000 pesos del alquiler de una de sus casas en Buenos Aires y de los esporádicos pagos que recibía del gobierno peruano.

			Entre sus negocios José invirtió con Braulio Costa (uno de los comerciantes y banqueros más importantes de Buenos Aires) la suma nada despreciable de 30.000 pesos a modo de crédito hipotecario sobre la estancia El Rincón de López, una antigua propiedad de la familia de Juan Manuel de Rosas.

			Pese a esta prosperidad, San Martín comenzaba a tener algunas dificultades económicas, y como si esto fuera poco, hacía más de un año que había perdido contacto con los administradores de las chacras en Mendoza, de su finca en Chile y de sus propiedades en Lima. Estos hechos motivaron una nueva mudanza, a la vez que le solicitaba a O’Higgins que desde Lima gestionara del gobierno de Perú por lo menos 4000 pesos de los 33.000 que le debían tanto por pensiones como por sueldos atrasados.

 

 

			Rápido viene y rápido se va: San Martín apuesta 

			en la timba financiera (y pierde)

			 

			Por aquellos años todos eran gastos. Sin nuevos ingresos debió sostener un costoso estilo de vida que incluía la educación de su hija. Por esta razón decidió vender una de sus propiedades en Buenos Aires, el solar donde hoy funciona la jefatura del Gobierno porteño, frente a Plaza de Mayo, que había sido el premio otorgado por el gobierno revolucionario por sus triunfos de la campaña libertadora en Chile. En los años siguientes San Martín se comió sus ahorros y redujo sus propiedades hasta límites preocupantes.

			En 1827, con motivo de la guerra con Brasil y solo después de la renuncia de Rivadavia a la presidencia, ofreció sus servicios a las autoridades argentinas, pero la guerra ya prácticamente había terminado.

			Con sus enemigos derrotados y con una economía personal en creciente fragilidad, juzgó que este era el momento indicado para volver al Río de la Plata. El 6 de febrero de 1829, con cincuenta y un años, viajó de incógnito junto a su criado Eusebio Soto, pero al llegar a Buenos Aires se enteró del fusilamiento de Manuel Dorrego por Juan Lavalle y la profundización de la guerra civil. Se instaló por tres meses en Montevideo, del otro lado del Río de la Plata.

			Desde la capital oriental le envió un poder a Gregorio Gómez para resolver los asuntos argentinos. De ese modo no solo iba a conocer la situación de sus chacras mendocinas, sino también alguien se iba a ocupar de cobrar la pensión de su hija. De esta forma ordenó un poco sus finanzas personales y logró cobrar diversos pagos por la renta de sus propiedades. También lo benefició el hecho de que en Perú se aprobó una nueva ley que permitía al Estado vender los bienes nacionales con el fin del pago de sueldos militares atrasados. En su corta visita a América reunió 25.000 pesos y los invirtió todos en la Bolsa al comprar bonos de la deuda peruana que él mismo había iniciado.

			Invirtió 19.000 pesos de sus sueldos peruanos y 6000 pesos de sus propios ahorros en deuda de ese gobierno, con cuyos intereses sumados a los ingresos provenientes del alquiler de una de sus casas en Buenos Aires pensaba vivir. Pero los problemas que acechaban al gobierno de Perú lo condujeron a la suspensión del pago de los intereses. Además la guerra con Brasil determinó que cayera la cotización de la moneda argentina en Londres de 50 a 16 peniques, por lo cual su renta había mermado de manera significativa.

			Por el default peruano y la inflación y devaluación de la moneda argentina, Manuel Escalada (su cuñado y apoderado en Buenos Aires) quebró y se quedó con tres años de alquileres de dos casas de San Martín. Esto le trajo una pérdida de más de 3000 pesos.

			Ahorcado económicamente, vendió sus bonos a un precio ínfimo y perdió al menos la mitad de lo invertido. Sin ahorros, le quedó como principal recurso la pensión anual de 9000 pesos de Perú, un monto difícil de cobrar con regularidad debido al quebranto del Estado andino.

 

 

			En la lona

			 

			San Martín quedaba en la ruina. Envió cartas a su íntimo amigo y apoderado en Perú Bernardo de O’Higgins (ex director supremo de Chile y ahora exiliado en Lima) para que cobrara las pensiones adeudadas.

			En 1830 se sucedieron en Europa una serie de revoluciones liberales contra el absolutismo. Aunque retirado, San Martín no dejaba de ser un general revolucionario de prestigio internacional y fue tentado para asumir la comandancia en jefe de las fuerzas belgas ante el dominio holandés. No obstante, se negó y decidió mudarse a París.

			Para sortear controles alteró sus papeles y se instaló con su hija Mercedes de catorce años en casa de su hermano Justo Rufino, quien también había peleado en España en la guerra contra Napoleón bajo el mando de las fuerzas inglesas, pero a diferencia de José prefirió quedarse en Europa. Justo era aficionado al juego, las fiestas y las mujeres, y se convirtió en estrecho compañero y compinche de poderosos y pintorescos personajes como Joaquín Vizcaíno, un veterano de la guerra que había cosechado una gran fortuna gracias al matrimonio con una poderosa viuda dieciocho años mayor, la marquesa de Pontejo.

			Para escapar del cólera en el invierno decidió alquilar una casa de campo al norte de París. Para colmo de males, en 1832 José y Mercedes cayeron igualmente enfermos de cólera. Cerca de la quiebra, San Martín pensaba que su destino era morir en algún hospital desahuciado.

 

 

			La fortuna de su lado

			 

			En el peor momento de su vida, al general le cambió su destino. Postrados por el cólera, los San Martín eran atendidos por Mariano Balcarce, un joven médico argentino e hijo de un estrecho colaborador del Libertador en la guerra de la Independencia. A pesar de la reticencia inicial de José, Mariano y Mercedes no tardaron en comprometerse y sellar su unión, para poco después viajar a Buenos Aires. Allí lograron arreglar las desprolijas cuentas del general y acomodar un poco sus finanzas.

			Quizá por la acción de su yerno o bien por casualidad, en 1833 Braulio Costa liquidó el préstamo de 30.000 pesos por la estancia El Rincón de López, que San Martín había tomado cerca de diez años antes. Simultáneamente, el gobierno de Perú le comenzó a pagar con regularidad su pensión.

			Pero aquel año otro hecho lo rescató de la ruina. Su hermano Justo puso en contacto a José con un antiguo compañero de armas: Alejandro Aguado, ahora el banquero más importante de Francia y el preferido del rey de España Fernando VII. De personalidad excéntrica, era el coleccionista de arte más importante de Francia y mecenas de numerosos artistas. Varios contemporáneos e historiadores posteriores afirmaron que la recuperación económica de San Martín se debió a la estrecha relación con Aguado, que se convirtió en su benefactor.

			Como signo de su recuperada situación financiera, el 29 de julio de 1833 donó cincuenta cuadras de Los Barriales (su propiedad mendocina) al general don Tomás Guido, su colaborador en la campaña libertadora.

			En 1834 José compró en las afueras de París, a orillas del Sena, la vivienda de Grand Bourg que utilizó como residencia de verano y por la que pagó 13.500 francos. Un año después adquirió la propiedad en la exclusiva Rue Neuve Saint-Georges (cerca de la casa de Louis Adolphe Thiers, quien fue varias veces primer ministro de Francia) donde pasaría los inviernos. Desembolsó por ella 140.200 francos.

			En 1835 murió Alejandro Aguado y dejó 190 millones de francos. San Martín fue nombrado como su albacea testamentario y tutor de sus hijos, con un sueldo de 4000 francos mensuales y un legado para compartir de 30.000 francos y joyas. Durante diez años José administró parte de la fortuna de uno de los hombres más ricos de Europa. Además recibió de Aguado 30.000 francos a título de recuerdo afectuoso.

			En esos tiempos vivió como un gran burgués, viajó por Europa e incluso visitó la corte del rey Luis Felipe de Orleans, a quien conoció personalmente.

			En 1848 estalló en Francia una revolución en contra del rey. San Martín, ya mayor, huía de los disturbios y se trasladó a Boulogne-sur-Mer (puerto francés sobre el canal de la Mancha) con el objetivo de viajar a Inglaterra. El 4 de agosto de 1849, enfermo y ciego por las cataratas, vendió su finca de Grand Bourg. El 17 de agosto de 1850, a los setenta y dos años, murió en Boulogne-sur-Mer a las tres de la tarde. Sin dudas, no era pobre.
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			El patrimonio de San Martín

			 

			Aun cuando los años finales de San Martín fueron los más críticos para sus finanzas, un giro en el destino y una ayuda del banquero Alejandro Aguado le permitieron vivir su vejez sin necesidades. Así consiguió comprar en 1835 una casa en París, en la Rue Neuve Saint-Georges, cerca de la residencia del célebre Thiers. La pagó 51.925 pesos.

			Entre las propiedades que tuvo una de las más importantes fue la que le donó el gobierno de Mendoza en Los Barriales y de la que otorgó cincuenta cuadras a Tomás Guido en 1833. Una casa cedida por el Directorio Porteño en la Plaza de la Victoria, donde hoy es la Jefatura de Gobierno de Buenos Aires y que San Martín vendió en 20.000 pesos. Una propiedad conocida como Jesús María en Lima, donación del gobierno de Perú, y se estima también otra en dicho país en el distrito Pueblo Libre. Además poseía una casa mortuoria (en lo que hoy es la esquina de San Martín y Juan Perón) heredada del suegro y que en tiempos de crisis el general alquilaba a 5000 pesos anuales. Y finalmente una casa en Grand Bourg, suburbio de París, que vendió a Mariano Balcarce poco antes de morir.
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			Testamento del general José de San Martín:
23 de enero de 1844

			 

			En el nombre de Dios Todopoderoso, a quien reconozco como Hacedor del Universo, digo yo, José de San Martín, generalísimo de la República del Perú y fundador de su libertad, capitán general de la de Chile y brigadier general de la Confederación Argentina, que, visto el mal estado de mi salud, declaro por el presente testamento, lo siguiente:

			1) Dejo por absoluta heredera de mis bienes habidos y por haber, a mi única hija Mercedes de San Martín, actualmente casada con Mariano Balcarce.

			2) Es mi expresa voluntad el que mi hija suministre a mi hermana María Elena una pensión de mil francos anuales, y a su fallecimiento se continúe pagando a su hija Petronila una de 250 hasta su muerte, sin que para asegurar este don que hago a mi hermana y sobrina sea necesaria otra hipoteca que la confianza que me asiste de que mi hija y sus herederos cumplirán religiosamente esta mi voluntad.

			3) El sable que me ha acompañado en toda la guerra de la Independencia de la América del Sud le será entregado al general de la República Argentina don Juan Manuel de Rosas, como una prueba de la satisfacción que, como argentino, he tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el honor de la República contra las injustas pretensiones de los extranjeros que trataban de humillarla.

			4) Prohíbo el que se me haga ningún género de funeral, y desde el lugar en que falleciere se me conducirá directamente al Cementerio sin ningún acompañamiento, pero sí desearía el que mi corazón fuese depositado en el de Buenos Aires.

			5) Declaro no deber, ni haber debido nada a nadie.

			6) Aunque es verdad que todos mis anhelos no han tenido otro objeto que el bien de mi hija amada, debo confesar que la honrada conducta de esta y el constante cariño y esmero que siempre me ha manifestado han recompensado con usura todos mis esmeros haciendo mi vejez feliz. Yo le ruego continúe con el mismo cuidado y contracción la educación de sus hijas (a las que abrazo con mi corazón) si es que a su vez quiere tener la misma feliz suerte que yo he tenido; igual encargo hago a su esposo, cuya honradez y hombría de bien no ha desmentido la opinión que había formado de él, lo que me garantiza continuará haciendo la felicidad de mi hija y nietas.

			7) Todo otro testamento o disposición anterior al presente, queda nulo y sin ningún valor.

			Hecho en París a veinte y tres de enero del año mil ochocientos cuarenta y cuatro, y escrito todo de mi puño y letra.

			 

			JOSÉ DE SAN MARTÍN

		


		


		
			3. Manuel Belgrano

			 

			 

			 

			El primer economista argentino

			 

			Aquel que quiera saber cómo Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús Belgrano pasó de ser un próspero abogado con título europeo a terminar sin dinero ni para su propia lápida primero deberá conocer la historia de Domenico Francesco Maria Gaetano Belgrano Peri. Domenico era un comerciante italiano, nacido en 1730, que arribó a las costas del Río de la Plata en búsqueda de fortuna. Durante un tiempo fue la persona más rica de Buenos Aires. No solo fue un hombre de negocios. También un conocido estafador. Además, era el padre de Manuel. Desde 1769 decidió llamarse Domingo Belgrano Pérez.

			En esa época el comercio exterior estaba condicionado a Buenos Aires y en el interior del virreinato la escasez de moneda era generalizada. En muchas ocasiones, para poder realizar transacciones en su lugar, los comerciantes usaban el fiado que era la manera más habitual de intercambio.

			No obstante, y a pesar de las rígidas restricciones económicas, Domingo prosperó rápido como comerciante y logró convertirse en uno de los habitantes más ricos quizá de todo el virreinato del Río de la Plata.

			Tenía algo más que sentido de la oportunidad. Contaba con un estrecho vínculo con el poder político. Belgrano solía “aceitar” sus relaciones prestando dinero a funcionarios menores para que pudieran instalarse en puestos más altos, ganándose así su valiosa y conveniente amistad. Los vínculos con el poder eran esenciales para garantizarse el cobro de los préstamos morosos, así como para acelerar larguísimos e incobrables procesos judiciales.

			Como todo astuto mercader, Domingo estuvo implicado en diversas estafas que le permitieron obtener grandes ganancias. El historiador Jorge Gelman cita un caso donde Belgrano padre realizó un verdadero desfalco a doscientos correntinos. ¿Cómo los estafó?

			A fines del siglo XVIII, los vecinos de la ciudad de Corrientes debían prestar servicio en las milicias locales, pero como era habitual en estos casos, se tardaban varios años en recibir parte de la paga por el desempeño de sus funciones.

			Fue aquí donde apareció de modo oportuno Domingo, quien a cambio de adelantarles mercadería fiada obtuvo el derecho de cobrar los salarios adeudados por la Real Hacienda.

			Como es fácil de imaginar, el dinero largamente esperado por los milicianos fue cobrado por Belgrano gracias a sus allegados en el poder virreinal. Pero esto no era todo el negocio: mientras Domingo cobraba 54.667 pesos del Estado, les fio a los correntinos productos solo por el valor de 39.000 pesos, logrando una buena tajada con la diferencia.

			Y esta fue solo una de las “ventajas” que sacó Belgrano de una larga lista de abusos: mientras los precios estaban usualmente inflados, la cantidad de productos entregados era menor de lo convenido. Tampoco les dejaban elegir las mercancías que adquirían e incluso en una ocasión les vendieron ropas podridas rescatadas de un naufragio que para colmo les habían descontado antes de su sueldo por hallarlos responsables de su pérdida en el río.

			El historiador Gelman cuenta que, al momento de morir, Domingo tenía un patrimonio neto de 370.686 pesos. “Comparado con lo que sabemos para otros grandes comerciantes porteños de la época —señala Gelman—, lo ubica apenas un poco después del más rico, Segurola, con un patrimonio de 395.077 pesos y bastante antes que el tercero, Tellechea, con 308.389 pesos”.

			Quién diría que Domingo tendría como hijo a un emblema de la moral y la lucha desinteresada por la patria, que se despojó de todo con tal de salvar a su pueblo.

			Resulta interesante saber que hacia 1750 Buenos Aires contaba con menos de veinte mil habitantes; en 1770, veintidós mil; siete años más tarde llegaba a veintitrés mil. Para comienzos del siglo XIX la población ascendía a cuarenta mil. El aumento fue como consecuencia del crecimiento económico, impulsado en especial por la actividad comercial y pastoril.

 

 

			Padre rico, padre pobre

			 

			Nacido el 3 de junio de 1770 y siendo el cuarto hijo del matrimonio, Manuel Belgrano finalizó sus estudios en el prestigioso Real Colegio de San Carlos y en 1786 fue enviado a España junto a su hermano Francisco para estudiar en la universidad. Tenía dieciséis años, y aunque su padre le ordenó que estudiara Comercio para continuar con los negocios familiares, Manuel eligió Derecho.

			En aquellos años de estudiante no obtuvo grandes notas, distraído quizá por las inquietudes del despertar sexual (entonces contrajo la sífilis que lo complicaría a lo largo de su vida) y por la atracción intelectual que le generaron la Revolución francesa y las ideas de la Ilustración. En esa época logró un permiso papal para leer y poseer obras prohibidas, como las de Adam Smith, Nicolas Malebranche, Étienne de Condillac y otros pensadores liberales. Su modelo era el de George Washington, de quien tradujo discursos al castellano.

			En 1788 estalló un gran escándalo de corrupción en Buenos Aires en el que su padre estaba involucrado. La quiebra fraudulenta del administrador de la aduana Francisco Ximénez de Mesa implicaba a un grupo de grandes mercaderes del virreinato. De Mesa derivaba ingresos aduaneros para negocios navieros, fábricas de salazón de carnes y envíos de mercaderías y productos a Lima, La Habana, Cádiz y más allá.

			Domingo Belgrano (íntimo amigo de aquel funcionario) terminó encarcelado de un plumazo, mientras sus bienes (estimados en medio millón de pesos) fueron confiscados por orden del virrey Loreto (Nicolás del Campo).

			Fueron años dramáticos para los Belgrano. Lo que había sido un pasar sin apremios se convirtió en una vida de obligada austeridad. Con el patriarca encarcelado, Josefa (la madre de Manuel) se las ingenió para sostener a los miembros de la extensa familia: treinta y siete personas entre hijos, familiares próximos, esclavos y sirvientes.

			Manuel, estudiante de Derecho en España, se iba a encargar del lento juicio de su padre, que en sus propias palabras “formaba un verdadero promontorio que iba y venía por las oficinas”.

			Tras casi tres años de reclusión domiciliaria, Domingo obtuvo libertad bajo fianza. La familia Belgrano tuvo que esperar tres años más, hasta el 24 de enero de 1794, para que fuera absuelto de toda culpa y cargo, y se ordenara la restitución plena de la libertad y el goce de sus bienes. El largo litigio de siete años golpeó la fortuna familiar, no solo por los costosos gastos judiciales, sino también por los años en los que Domingo no pudo ejercer la actividad comercial.

			Belgrano no estaba muy orgulloso de la actividad de su padre. En sus escritos como funcionario menciona a los empresarios llenos de codicia, que se vuelcan al contrabando y aceleran la destrucción del Estado. Propone sanciones severas y hasta escraches contra los contrabandistas. Se mostraba como un enemigo de la corrupción: “Jamás han podido existir los Estados luego de que la corrupción ha llegado”.

			En otros tiempos quizá Manuel no hubiese necesitado percibir un ingreso de funcionario, pero debido a la quiebra familiar (aunque parte de los bienes fueron restituidos, entre otros, 340.000 pesos en créditos de difícil cobranza por haber quedado vencidos y una estancia en la Banda Oriental, donde años después Manuel escribiría su autobiografía), él estaba obligado a obtener una entrada estable.

			Con veinticuatro años Manuel decidió volver a su ciudad natal para ocupar el puesto de secretario del Real Consulado de Buenos Aires, un cargo de reciente creación y otorgado a perpetuidad. Esta institución era el ente regulador y promotor del comercio porteño. Así como Mariano Moreno representaba los intereses de los hacendados, Belgrano hacía lo suyo con los comerciantes.

			El historiador Miguel Bravo Tedín, en Belgrano y su sombra, se anima a plantear las posibles consecuencias de esta crisis familiar en el destino del joven Manuel:

			 

			Quizás se nos ocurre pensar si aquel curioso jovencito que marchó a España en 1786 no hubiera pasado lo que pasó y vivió por causa de su familia y con su familia, que de opulenta y riquísima pasó a ser de común y corriente nivel económico (al menos así lo darían a suponer los prolongados embargos que ella tuvo), otra hubiera sido la historia de Manuel o bastante diferente. ¿Por qué, para qué, hubiera aceptado un cargo secundario en un organismo recién creado, con una renta escasa, si hubiera seguido siendo miembro de una familia de tanta fortuna como la que tenía cuando marchó a la Península? Quizás otra hubiera sido la historia.

			 

			De excelente presencia, culto y de maneras amables, todas las puertas se le abrían al joven Manuel. Contaba con el prestigio de haber estudiado en Europa y un título de abogado, además de una formación que iba desde música hasta economía. Para 1797 Manuel era un miembro influyente de la élite de Buenos Aires y como tal fue distinguido con el cargo de capitán de milicia urbana. Tiempo después, en su propia autobiografía, reconocería haber aceptado por el capricho de lucir un traje distinto antes que por auténtico interés militar. Belgrano fue famoso en su época por ser una persona de gusto refinado y cuidada apariencia personal. Esto más su voz aflautada provocó que se generaran rumores sobre su orientación sexual.

			Influido por sus lecturas en Europa, fue un ferviente defensor de la libertad de comercio, pero al poco tiempo de ejercer su cargo en el Consulado, se dio cuenta de que sus esfuerzos eran infructuosos y que poco podría cambiar “desde dentro”.

			Belgrano soñaba con una revolución social y enfrentó a las clases pudientes que veían el trabajo como algo negativo, que solo debían realizar los indios, negros o esclavos. Manuel era un defensor del trabajo manual e intelectual como motor del desarrollo. La revolución social que pretendía Belgrano lo confrontó con la tradición de nobles de la época que no concebían el trabajo como parte de su dignidad.

			Durante las Invasiones inglesas el proceso de militarización determinó una transformación abrupta en su vida. En la primera participó activamente y alcanzó el grado de sargento mayor del Cuerpo de Patricios. En la siguiente, realizada en 1807, actuó como ayudante de campo del cuartel maestre general coronel César Balbiani.

 

 

			La revolución no es un negocio

			 

			Belgrano fue uno de los ideólogos y activos participantes de la Revolución de Mayo. Tras derrocar al virrey Cisneros se desempeñó algunos meses como vocal de la Primera Junta revolucionaria. Durante el tiempo que ejerció el cargo renunció por principios a su sueldo completo de 3000 pesos.

			El 22 de septiembre de 1810 dejó su lugar en la Junta, y sin tener prácticamente antecedentes militares, asumió con el grado de general en jefe el mando de la expedición a los pueblos de la Banda Oriental, Santa Fe, Entre Ríos y Paraguay. Debido a la debilidad económica del Estado revolucionario, varios altos funcionarios acostumbraban a donar la mitad del sueldo y Belgrano no fue la excepción.

			Manuel escribió en su autobiografía en 1814:

			 

			Me hallaba de vocal de la Junta Provisoria cuando en el mes de agosto de 1810, se determinó mandar una expedición al Paraguay. La Junta puso las miras en mí para mandarme con la expedición auxiliadora, como representante y general en jefe de ella; admití porque no se creyese que repugnaba los riesgos, que solo quería disfrutar de la Capital, y también porque entreveía una semilla de desunión entre los vocales mismos, que yo no podía atajar, y deseaba hallarme en un servicio activo, sin embargo de que mis conocimientos militares eran muy cortos.

			 

			El año 1812 fue quizás el más exitoso en términos militares y por el cual Belgrano pasaría a la historia. Comenzó en febrero, cuando mientras coordinaba la defensa del río Paraná en el pueblo de Rosario creó la bandera nacional a fin de motivar la unidad de la tropa. Pero al enterarse el Triunvirato, lo desaprobó el 3 de marzo. Este accionar nos lleva a preguntarnos si lo realizó por rebeldía, actuando de hecho, o si lo efectuaba sin medir sus consecuencias.

			Ese mismo año Belgrano fue nombrado al mando del Ejército Auxiliar del Alto Perú (luego llamado Ejército del Norte), donde organizó el éxodo jujeño y logró las significativas victorias de Tucumán y Salta. Para alcanzar estos triunfos tuvo que desobedecer las órdenes del Triunvirato. Por estos éxitos recibió como premio 40.000 pesos, pero a diferencia de San Martín, que conservó la recompensa, Belgrano donó aquel dinero para la construcción de cuatro escuelas y también destinó plata para los sueldos de los maestros.

			Señala Roberto Cortés Conde, profesor emérito de la Universidad de San Andrés:

			 

			Hay que destacar que, al asumir en 1812 un mando para el que no había sido preparado, recibió un ejército derrotado; mientras que el 24 de septiembre, en Tucumán, lo convirtió en triunfador. Por eso, Belgrano fue no solo abogado, secretario del Consulado y pensador de la economía, sino también un general que, aunque no profesional como San Martín o Alvear, ni con la capacidad táctica del general José María Paz o de los brillantes oficiales de los ejércitos libertadores, tuvo el carácter para levantar la moral de un ejército derrotado y llevarlo a la victoria en Tucumán y Salta, asegurando la independencia de la Argentina. Eso solo lo hacen los grandes generales en la historia.

			 

			En 1813 tuvo su primer hijo con María Josefa Ezcurra, cuñada de Juan Manuel de Rosas. Fue bautizado con el nombre de Pedro Pablo y anotado como huérfano en la catedral de Santa Fe en 1833. No reconocido por sus padres (que no estaban casados), el niño fue criado por sus tíos. A los veinte años le contaron su verdadera identidad, fue adoptado por Rosas y decidió utilizar su nombre completo: Pedro Pablo Rosas y Belgrano.

			Luego de los fracasos en las batallas de Vilcapugio y Ayohuma, en 1814 Manuel Belgrano debió dejar el mando del Ejército del Norte a San Martín y regresó a Buenos Aires para responder por sus errores. Quedó en evidencia que el papel que se autoasignó en el proceso revolucionario estaba lejos de cumplirlo.

 

 

			La misión en Europa

			 

			Belgrano no pasó mucho tiempo en su ciudad natal. La derrota definitiva de Napoleón permitió la vuelta al trono de Fernando VII y la emancipación de las Provincias Unidas quedó en jaque. En septiembre de 1814 Belgrano y Rivadavia son enviados como diputados al Consejo de Estado en España. El plan era negociar la situación del ex virreinato. Si no tenían éxito con la corona española, los enviados tenían instrucciones de obtener la protección de alguna casa real europea que deseara poner un príncipe en Buenos Aires.

			Belgrano y Rivadavia se instalaron en Londres, donde alquilaron dos pisos sencillos alejados del centro. Desde la capital inglesa, sin reconocimiento oficial ni grandes medios, intentaron realizar negociaciones diplomáticas en la corte española, pero sus esfuerzos fueron inútiles.

			Si bien Manuel ya había vivido varios años en Europa y estaba habituado al Viejo Mundo, para Bernardino era su primera experiencia, por lo que quedó completamente deslumbrado. Fue entonces que los dos amigos aprovecharon la ocasión y en 1815 encargaron sus célebres retratos pintados por el artista francés François Carbonnier.

			Poco después se les unió Manuel de Sarratea, en misión diplomática por Europa al igual que ellos. Ante los fallidos intentos en la corte española, Rivadavia y Belgrano decidieron apoyar el plan monárquico orquestado por De Sarratea: intentar coronar como rey de las Provincias Unidas a Francisco de Paula, hermano de Fernando VII. La pieza clave de este plan era el conde Francisco de Cabarrús, un financista con llegada a la corte de aquel príncipe sin trono.

			Pero el plan resultó una farsa. Belgrano responsabilizó a De Sarratea por las 1500 libras que se esfumaron en negociaciones sin resultado y fueron a parar al bolsillo del pícaro conde. Los enviados se echaron la culpa mutuamente y la discusión se tornó tan caliente que, de no ser por la intermediación de Rivadavia, Belgrano hubiese terminado en duelo con Cabarrús. Desesperados y sin dinero para continuar las negociaciones, pensaron incluso en secuestrar al príncipe borbón y llevarlo a la fuerza al Río de la Plata, pero desistieron rápido de aquel plan descabellado.

			Sin nada que hacer en Europa, Manuel decidió volver a Buenos Aires poco antes de la Declaración de la Independencia. Rivadavia en cambio permaneció algunos años en el Viejo Continente.

 

 

			Una radiografía de su estilo de vida

			 

			José Celedonio Balbín, un comerciante cercano a Manuel Belgrano, le escribió una crítica a Bartolomé Mitre por las memorias póstumas que escribió el general don José María Paz. Balbín señalaba inexactitudes groseras sobre el estilo de vida de Belgrano, indicando que Paz sostenía:

			 

			Cuando Belgrano volvió al ejército el año 16 después de su viaje a Londres había variado (...), sus maneras eran algo aristocráticas, y vestía como un elegante de París o Londres (...).

			El general Belgrano era un hombre generalmente respetado por sus virtudes y sus méritos; mas su excesiva severidad lo hacía hasta cierto punto impopular.

			Su viaje a Inglaterra había producido un tal cambio en sus gustos, en sus maneras, y aun en sus vestidos, que hacía de los usos europeos demasiada ostentación, hasta el punto de chocar con costumbres nacionales.

			En los años de 1812, 13 y 14, el general Belgrano vestía del modo más sencillo, hasta la montura de su caballo tocaba en mezquindad.

			Cuando volvió de Europa en 1816 era todo lo contrario, pues aunque vestía sin relumbres, de que no gustaba generalmente, era con un esmero no menor del que pone en su tocador el elegante más refinado, sin descuidar la perfumería. Con sus opiniones políticas habían variado sus gustos porque, de republicano acérrimo que era al principio, se volvió monarquista claro y decidido.

			 

			Balbín realizó un enérgico descargo en favor de su amigo Belgrano:

			 

			No es cierto que de los usos europeos hiciese demasiada ostentación hasta el grado de chocar las costumbres nacionales (como lo dice Paz), como no es cierto que se presentase en público con lujo ni con el esmero de un elegante refinado. Se presentaba aseado como lo había conocido yo siempre con una levita de paño azul con alamares de seda negra que se usaba entonces, su espada y gorra militar de paño. Su caballo no tenía más lujo que un gran mandil de paño azul sin galón alguno, que cubría la silla, y que estaba ya cansado de verlo usar en Buenos Aires a todos los jefes de caballería. Todo el lujo que llevó al ejército fue una volanta inglesa de dos ruedas que él manejaba con un caballo y en la que paseaba algunas mañanas acompañado de su segundo, el general Cruz; esto llamaba la atención porque era la primera vez que se veía en Tucumán.

			En los días clásicos que vestía uniforme se presentaba con un sombrero ribeteado con un rico galón de oro que le había regalado (el hoy general) don Tomás de Iriarte cuando se pasó del ejército enemigo. La casa que habitaba y que el general mandó edificar en la Ciudadela era de techo de paja, sus muebles se reducían a doce sillas de paja ordinaria, dos bancos de madera, una mesa ordinaria, un catre pequeño de campaña con delgado colchón que siempre estaba doblado; y la prueba de que su equipaje era muy modesto fue que al año de haber llegado me hizo presente que se hallaba sin camisas, y me pidió le hiciese traer de Buenos Aires dos piezas Irlanda de hilo, lo que efectué.

			Se hallaba siempre en la mayor escasez, así es que muchas veces me mandó pedir cien o doscientos pesos para comer.

			Lo he visto tres o cuatro veces en diferentes épocas con las botas remendadas, y no se parecía en esto a un elegante de París o Londres. El ejército que mandaba aunque estaba regularmente vestido era mal pagado, pues cada mes o dos meses recibía el soldado un peso o doce reales a buena cuenta y los jefes y oficiales en proporción, pues el gobierno nacional estaba contraído solo a la formación del ejército del señor San Martín que debía escalar los Andes, y poco auxiliaba al del Perú. A pesar de esto, el ejército estaba bajo una disciplina severa, y todas las tardes tenía ejercicio general, al que iba muchas veces sin haber comido, pues como el general no tenía dinero para pagar la carne, costaba mucho el conseguirla, así es que para remediar algo estas miserias ordenó el general que cada regimiento formase una chacra y sembrase su verdura.

			Como los soldados pasaban algunas veces hasta día y medio sin comer carne, he visto en los ejercicios diarios con un sol quemante como el de Tucumán caerse algunos soldados de debilidad, hasta el grado de mandar al hospital de sesenta a ochenta en menos de ocho días. He presenciado dos tardes que los soldados no habían comido, se hallaban cansados y sofocados por el sol, y habiendo visto el general pasar a una gran distancia unas carretas con sandías, mandó un ayudante a hacerlas venir, ordenó formar pabellones, y se las hizo repartir a toda la tropa dando orden para que el comisario pagase a los dueños.

 

 

			Ser o no ser economista

			 

			Muchos siguen discutiendo y poniendo en duda si Manuel Belgrano fue el primer economista argentino. Los que lo critican observan que no se conoce ningún principio o teorema asociado a su apellido; en cambio los que lo defienden rescatan que fue un economista práctico. Gracias a la fortuna de su padre tuvo la oportunidad de estudiar abogacía en Salamanca y Valladolid y de manejar el francés, inglés e italiano. Era un hombre preparado y dedicado. Durante su estadía en Europa quedó impactado con la literatura económica de la época, como La riqueza de las naciones de Adam Smith, y con la literatura de los mercantilistas y fisiócratas. En su paso por España asistía a las tertulias para discutir las ideas que estaban de moda de pensadores españoles de la época: Pedro Campomanes y Gaspar Jovellanos, quienes tenían ideas proteccionistas y mercantilistas moderadas. Belgrano fue un hombre muy comprometido con la realidad económica en los últimos años del virreinato. Durante los dieciséis años que ejerció como funcionario público aplicó todo lo que había aprendido de cada escuela o economista que había estudiado.

			En la sesión que celebró su Junta de Gobierno el 15 de julio de 1796, Belgrano decía:

			 

			Fomentar la agricultura, animar la industria y proteger el comercio son los tres importantes objetos que debe ocupar la atención y cuidado de VV. SS. (…). Es el verdadero país de la felicidad, pues en él se encontrará la verdadera riqueza, será bien poblado y tendrá los medios de subsistencia…

			 

			La escuela fisiócrata fundada en 1758 por François Quesnay establecía que la producción rural era el centro de la producción y la fuente de circulación de la riqueza.

			Más adelante Belgrano unió la corriente fisiócrata con la de Adam Smith y estableció que “la promoción de la producción agrícola debía estar acompañada por el libre comercio”, defendiendo a los labradores de vender al precio que más les conviniera.

			También incorporó las ideas de Campomanes sobre la importancia de la educación y la industria en la riqueza de una nación. Y de Jovellanos introdujo los principios de que la propiedad de la tierra era un derecho natural del hombre, al promover su explotación y ubicarse en contra del latifundio.

			No tenía título de economista, pero Belgrano —mal que les pese a sus detractores— fue el único capaz de interpretar y aplicar todo lo que había aprendido para alcanzar la independencia de la nación.

 

 

			Las segundas partes nunca fueron buenas

			 

			De regreso en América, Belgrano parecía haber dejado atrás el republicanismo de su tiempo de estudiante para aferrarse a la convicción monárquica. Confiaba en que este sistema político daría la unidad y estabilidad que les faltaba a las Provincias Unidas, sumidas en una guerra contra el Imperio español, pero también entre unitarios y federales.

			Sin embargo, y a pesar de su prestigio, en el Congreso de Tucumán su propuesta de instaurar un rey de linaje incaico no obtuvo apoyo.

			En aquella ciudad, en un predio del Campo de las Carreras que él intentó comprar pero que el Cabildo decidió donarle en reconocimiento a sus servicios, Belgrano construyó su casa. Durante cuatro años residió alternativamente en la austera y castrense casa de la Ciudadela y en su propio hogar.

			Al servicio de un Estado en crisis permanente, se le adeudaban sus sueldos, de los que solo logró cobrar escasos 300 pesos administrados por su capellán, el padre Villegas.

			La situación de su tropa no era la mejor. El gobierno central no tenía recursos para enviarle, y como Belgrano rechazaba las expropiaciones a los estancieros y comerciantes, las unidades sufrían de hambre y falta de equipamiento.

			En este contexto de crisis económica, política y física nació, fruto de una larga relación secreta con Dolores Helguero, su hija Manuela Mónica. Aunque Manuel no aparecía formalmente como su padre, no dejó de reconocer a su hija entre sus familiares y amigos cercanos.

			Al mismo tiempo que su salud decaía, el Directorio porteño se hallaba arrinconado por los federales del Litoral. En 1819 desde Buenos Aires le ordenaron movilizar las tropas para enfrentar a santafesinos y entrerrianos, pero el general ya estaba muy enfermo y renunció a la comandancia del Ejército del Norte en Córdoba cuando se produjo un motín entre sus propias fuerzas.

 

 

			La visión económica de Belgrano

			 

			En la colonia la riqueza provenía del comercio y dependía de los metales preciosos. Belgrano buscaba disolver los monopolios del virreinato para lograr la libertad de comerciar, crear nuevas industrias e impulsar la educación del comercio.

			Él sabía que la riqueza de la nación no provenía solo del comercio, sino del trabajo de la tierra. En todos sus escritos se encargó de establecer el peso que tenía la agricultura para producir bienes con valor agregado: “La prosperidad estaba destinada a ser precaria si no se fundaba la agricultura”.

			Estaba a favor de la libre competencia. Tanto la agricultura como el comercio debían ser libres. Este era el camino para abaratar los precios y mejorar los productos. El Estado se reservaría el rol de promotor de la construcción de caminos y puentes, de la educación y de la creación y estímulo de nuevas industrias locales.

			Belgrano dejaba en claro su idea del proteccionismo:

			 

			Las restricciones que el interés político trae al comercio no pueden llamarse dañinas. Esta libertad tan continuamente citada, y tan raramente entendida, consiste solo en hacer fácil el comercio que permite el interés general de la sociedad bien entendida. Lo demás es una licencia destructiva del mismo comercio.

			 

			El propio Manuel manifestaba que la importación de mercancías que se producen en el país e impiden su consumo lleva tras sí la ruina de una nación.

 

 

			Con una pequeña ayuda de mis amigos

			 

			Deteriorado físicamente, Belgrano regresó a Tucumán. Además de la sífilis que cargaba desde su juventud, tenía una cirrosis torturante y cáncer hepático. Pero en aquella provincia las cosas no andaban mejor y al poco tiempo el gobierno provincial leal a Buenos Aires fue derrocado. De un día para el otro Manuel pasó a ser un general enemigo en la tierra que defendió con su vida. Cuando la tropa se dirigió a su casa para apresarlo, encontraron a Belgrano postrado en la cama y a Joseph Redhead (su médico y amigo personal) como única defensa. Se produjo una discusión álgida entre los soldados y el doctor, quien al final impidió que le pusieran grilletes a su paciente.

			Debido al cambio político todos evitaban tener contacto con Manuel, salvo el comerciante José Celedonio Balbín, último benefactor del creador de la Bandera.

 

 

			La ruina de un prócer

			 

			Según el testimonio de Balbín, una tarde el general le confesó que se encontraba en la más completa ruina económica. No solo estaba imposibilitado de solventar sus propios gastos, además se habían refugiado en su casa varios jefes que todavía le eran fieles y a los que tampoco podía mantener. Tan crítica era la situación que Belgrano no dudó en rebajarse y pedirle dinero al gobernador que lo había apresado, quien obviamente se negó a ayudarlo. Balbín se ofreció a darle lo que necesitase y al día siguiente le mandó 2000 pesos con su criado.

			Un mes después, debido al clima político hostil que vivía en Tucumán, Manuel buscó volver a Buenos Aires, pero no contaba con el dinero para trasladarse. Triste y abatido, recurrió de nuevo a su amigo Balbín, quien en esta ocasión le prestó 2500 pesos para cubrir los gastos del viaje.

			Antes de partir dejó un documento donde expresaba:

			 

			La cuadra de terreno contenida en la donación que me hizo la Municipalidad y consta en los documentos antecedentes, con todo lo que en ella edificado por mí, pertenece por derecho de heredad a mi hija doña Manuela Mónica del Corazón de Jesús, nacida en 4 de mayo de 1819 en esta capital y bautizada el 7. Para que conste lo firmo hoy 22 de enero de 1820 en la valerosa Tucumán, rogando a las juntas militares como a las civiles le dispensen toda justa protección.

			 

			Pocos días después el general se puso en marcha acompañado del doctor Redhead, el padre Villegas y dos ayudantes. El viaje fue tortuoso. Al llegar a una posta lo bajaban cargado y lo conducían directamente a la cama. Ya sin poder alguno, hasta el último posadero perdido se animaba a faltarle el respeto.

			Al arribar a Buenos Aires Manuel se alojó en la casa familiar, aquella misma donde había nacido. Más tarde, en Tucumán, Balbín recibía noticias de que Belgrano se encontraba moribundo y partía rápido a ver a su amigo. No hay dudas de que el tucumano tenía una alta estima por el general. Sin embargo, su veloz reacción se debió a otro asunto: el comerciante no contaba con ningún recibo ni documento que acreditase el dinero que le había prestado.

			Cuenta Balbín que al día siguiente de su llegada a Buenos Aires pasó a visitar a Belgrano, quien se hallaba en un estado crítico. Manuel se lamentó por carecer de medios para devolverle el dinero antes de su muerte.

			No obstante, le señaló que el gobierno le debía algunos miles de pesos de sus sueldos y que no bien el país se tranquilizara y recibiera su deuda tenía órdenes estrictas de pagarle. Un año después del fallecimiento de Belgrano, Balbín recibió su dinero.

			El 20 de junio de 1820, mientras Buenos Aires entraba en la anarquía y tres gobernadores reclamaban en simultáneo el Poder Ejecutivo de la provincia, Manuel Belgrano murió en la misma casa donde había nacido. Según se cuenta, como no tenía dinero le pagó a su médico personal Redhead con su reloj de oro y el carro con el que viajaron desde Tucumán.

			Dejó como albacea a su hermano sacerdote (llamado Domingo como su padre). A pesar de no estar formalmente reconocida como su hija, le dio instrucciones secretas a su hermano para que se encargara de Manuela Mónica y de su educación, y que una vez pagadas las deudas que había dejado, el resto fuera para ella.

			Manuel fue enterrado en la iglesia de Santo Domingo con el hábito de los monjes de la orden terciaria, a la que pertenecía y de la cual él fue muy devoto. Como no tenían mármol para su lápida, utilizaron parte de un mueble de su hermano. Fue mucho después que se erigió el monumento en su honor.

			Manuel Belgrano no era un hombre pobre, pero murió como tal. Tiempo más tarde su hija y familiares cercanos pudieron gozar de aquello que el creador de la Bandera no pudo disfrutar en vida.
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El patrimonio de Belgrano

			 

			El general Belgrano dejó tras de sí un patrimonio modesto, a pesar de la fortuna que había amasado y luego dilapidado su padre. Contaba con la casa familiar en la avenida Belgrano 430 y una estancia en Uruguay, también de la familia. Además era dueño de un inmueble de media manzana, donado por las autoridades, en San Miguel de Tucumán. Allí construyó su casa. La parte de la herencia familiar correspondiente a Manuel y que cobraría luego su hija ascendía a 56.000 pesos moneda corriente.
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			Ranking

			Los que murieron más pobres

			 

			1) Manuel Belgrano

			General de un gobierno derrocado, postrado hasta una larga agonía en medio de una profunda crisis política, Manuel Belgrano murió sin mucho más de lo que llevaba puesto.

			 

			2) Juan Manuel de Rosas

			Luego de haber sido derrotado en la batalla de Caseros, Juan Manuel de Rosas marchó al exilio. En Buenos Aires el nuevo gobierno lo sometió a un juicio en ausencia al que lo condenó como reo por delito de lesa patria. Todos sus bienes fueron confiscados por el Estado y luego rematados. Juan Manuel terminó sus días como un humilde granjero inglés que debió vender hasta su última vaca.

			 

			3) Bernardino Rivadavia

			La situación económica de Rivadavia estuvo siempre atada a la suerte de su carrera política. Una vez fracasada la experiencia unitaria, Bernardino vivió en varios países intentando desarrollar negocios sin mucha suerte. De a poco fue consumiendo su fortuna, hasta terminar como un anciano solitario en Cádiz (España), mientras sus sobrinas le robaban los últimos objetos de valor que guardaba.

		

		


		
			4. Juan Manuel de Rosas

			 

			 

			 

			El estanciero que se inventó a sí mismo

			 

			¿Fue Juan Manuel de Rosas un líder popular garante de la soberanía nacional o un tirano sin escrúpulos? El debate se disparó en vida y sigue hasta la actualidad.

			Su fortuna como estanciero se debió a sus propios medios, así como a un cambio en la economía, de la que él mismo fue promotor.

			Antes de su llegada al poder la explotación agropecuaria no tenía la misma importancia que hasta entonces gozaban los comerciantes monopolistas y los funcionarios virreinales.

			Sin embargo, luego de su estrepitosa caída política casi la totalidad de su fortuna fue confiscada por el Estado, principalmente con la acusación de haber usado recursos públicos para la construcción de su fabulosa Quinta de Palermo. Negada la posibilidad de una legítima defensa, exiliado y rechazado por seguidores y colaboradores, el hombre más rico y poderoso de la Argentina por más de veinte años murió anciano y solo, como un humilde granjero inglés, trabajando la tierra con sus propias manos.

 

 

			De tal palo, tal astilla

			 

			Nacido el 30 de marzo de 1793, en muchos sentidos la vida de Juan Manuel Ortiz de Rozas fue distinta de la de otras personalidades de su tiempo. Para comenzar, la figura de autoridad en su infancia era su madre, doña Agustina López de Osornio, quien ejerció control sobre toda su familia, incluyendo a su marido. De origen pionero en la frontera del Río Salado, aportó la base de la riqueza familiar con algunas propiedades rurales.

			Alejada de los hábitos elitistas de la época, doña Agustina educaba a sus hijos en la rigurosidad del trabajo. Siguiendo la máxima de que “para saber mandar, primero hay que saber hacer”, los obligaba a servir como dependientes en alguna tienda porteña. Según se contaba, cuando alguno de los niños se negaba a cumplir las órdenes de su patrón y huían de sus labores, Agustina los castigaba a los golpes y luego los obligaba a volver al trabajo y ofrecer disculpas de rodillas.

			Parece que en una ocasión Juan Manuel se negó a pedir disculpas y su madre, después de darle un coscorrón, lo encerró desnudo en una habitación a pan y agua hasta que depusiera su orgullo. Pero Juan Manuel, apenas adolescente, logró forzar la cerradura y escapar como Dios lo trajo al mundo, y dejó un escrito donde sus padres pudieron leer: “Me voy sin llevar nada de lo que no es mío”. Más allá de la veracidad de la historia (de la que no hay pruebas fehacientes y sí ciertas contradicciones temporales), esta ilustra con claridad la mala relación que tenía Juan Manuel con sus padres.

			En otras familias de la élite, el hijo primogénito recibía la mejor educación posible, incluyendo estudios universitarios para ser militar, médico o abogado. En cambio la educación formal de Juan Manuel fue elemental y con catorce años fue enviado a la estancia El Rincón de López para aprender a administrar la propiedad familiar.

			Doña Agustina López de Osornio había heredado dicha estancia de su padre. Don Clemente López de Osornio, abuelo materno de Rosas, fue terrateniente y oficial de milicias, muerto a lanzazos por los indios en 1783 mientras intentaba defender sus propiedades. A mediados del siglo XVIII don Clemente era un importante estanciero, un término que se utilizaba para denominar a quienes poseían o administraban estancias, independientemente de su tamaño y de si fueran o no sus propietarios. En tanto que el valor de la estancia estaba más determinado por el stock del ganado que el que tenía en ese momento la tierra. En cantidad de hectáreas don Clemente llegó a tener 18.000, una cifra más que envidiable en términos actuales y al momento de su muerte su patrimonio fue tasado en 9000 pesos, un valor sumamente modesto para la época.

			Juan Manuel mostró rápido cualidades innatas para el trabajo en el campo y en pocos años logró acrecentar la fortuna de sus padres. ¿Cuál era su secreto? Rosas no despreciaba a los sectores populares, todo lo contrario. En el campo, ocupándose de las faenas diarias y en contacto con los peones, entendió que si quería que sus subordinados le respondieran primero debía ganarse su confianza y respeto. Y esto solo lo podía lograr aprendiendo a hablar, montar y compartir sus costumbres, y ser en fin un gaucho más como ellos.

			A los veinte se casó con María Encarnación Josefa Ezcurra. Dos años después la tensa relación entre Juan Manuel y su madre se quebró. Doña Agustina acusó a su hijo de haber robado como administrador de la estancia familiar. Fue inútil el intento de su padre de mediar entre ambos. Cuando el joven supo de la acusación, decidió irse sin tomar ni una moneda. Incluso hubo un juicio donde Juan Manuel fue defendido con éxito por un joven abogado: Manuel Vicente Maza.

			Fue a raíz de este hecho que Juan Manuel cambió su apellido de “Ortiz de Rozas” por “Rosas”, cortando económica y simbólicamente con la dependencia familiar. Aunque durante su vejez negó que su alejamiento se hubiera debido a la mala relación con su madre, nunca reclamaría ni un centavo de su herencia.

			El padre de Rosas, León Ortiz de Rozas, fue capitán del regimiento de infantería de Buenos Aires. Cayó prisionero de los indios, sobrevivió y finalizó su vida como estanciero, administrando las estancias heredadas por su mujer.

 

 

			Joven promesa de las pampas

			 

			No bien se distanció de sus padres, Juan Manuel se asoció con un antiguo amigo, Juan Nepomuceno Terrero, en una próspera sociedad que excedería las relaciones comerciales y que con el tiempo los llevaría a unirse como familia, ya que su hija Manuela se casaría con Máximo Terrero, hijo de Juan.

			En 1815 decidieron sumar a la sociedad a su amigo Luis Dorrego (hermano de Manuel) y junto a Terrero fundaron un novedoso establecimiento agrícola: El Saladero. En el partido de Quilmes, en Las Higueritas, comenzaron la producción masiva de tasajo y cueros para exportación. En dos años duplicaron el capital inicial y lograron importantes contratos para proveer grandes mercados esclavistas como Río de Janeiro y La Habana.

			La sociedad constituida no suponía roles iguales, ya que tanto el aporte de capital como de trabajo se hacía de un modo diferenciado. La mitad del capital inicial de 6058 pesos fue aportado por Dorrego y el resto por partes iguales por Rosas y Terrero.

			Sin embargo, por entonces no todos los ganaderos compartían el mismo negocio y el grupo de estancieros dedicados al suministro de carne para el ejército y los centros urbanos se vieron perjudicados por la caída del ganado cimarrón del que culpaban precisamente a los saladeros.

			En plena guerra de la Independencia los recursos escaseaban y esta discusión se trasladó a la prensa, donde comenzó un intenso debate entre la libertad de exportación y la primacía del mercado interno en el que Juan Manuel no estuvo ausente. Al final, el 31 de mayo de 1817, el director supremo Juan Martín de Pueyrredón suspendió a los saladeros por hacer peligrar el abastecimiento público y Las Higueritas junto a otros establecimientos similares tuvieron que cerrar. Aunque fue una dura derrota para los saladeristas, la polémica afianzó al grupo que comenzaba a encontrar en Rosas a uno de sus representantes políticos.

			Prohibidos los saladeros, los tres socios tomaron el capital que les quedaba y se dedicaron a comprar tierras baratas en gran escala en la frontera sur de la provincia. Utilizadas para el pastoreo, aquellas tierras lindantes al Río Salado eran económicas por sus inundaciones, pero principalmente por la acción de los malones indígenas que podían robarse el ganado y terminar con fortunas y vidas en un instante. Sin embargo, aunque todavía joven, Rosas era un hábil negociador y un experimentado hombre de campo que conocía la zona y supo estrechar lazos tanto pacíficos como bélicos con las diferentes etnias y caciques vecinos a fin de evitar el saqueo.

			Luego de dos años la sociedad de Rosas compró la estancia Los Cerrillos, ubicada en Monte, y se trasladó el saladero a ese lugar. Fijando allí su residencia, al año siguiente Juan Manuel solicitó al gobierno tierras al sur del Río Salado y armó allí el establecimiento Constitución. Para 1819 el patrimonio de esta sociedad era de 24.300 hectáreas al norte del Salado y 64.000 al sur de ese río.

			En poco tiempo el emprendimiento de Rosas era un éxito que asombraba al mundo de los estancieros. Entre ellos a los Anchorena, quienes enterados de las habilidades de su primo, le solicitaron que también se encargara de sus estancias. Juan Manuel aceptó ayudarlos, y a pesar de hacerles ganar una fortuna, no les cobró por su trabajo.

			Entre las propiedades que adquirió la sociedad Rosas-Terrero-Dorrego por aquellos años, y la preferida de Juan Manuel, estaba la estancia Los Cerrillos en la Guardia del Monte. Además de su valor económico (comprada por 19.777 pesos moneda corriente, reunidos por las utilidades obtenidas en el saladero), la hacienda le reportó importancia política porque en ella Rosas financió, organizó y comandó a los famosos Colorados del Monte (una compañía de caballería creada para combatir indígenas, pero que terminó cumpliendo un rol decisivo en los diversos conflictos políticos y militares de aquel entonces).

			En ese tiempo, de viaje por América del Sur, Charles Darwin se entrevistó personalmente con él y estimó que Rosas poseía unas 300.000 cabezas de ganado. Registró además que sus propiedades se hallaban regenteadas en forma admirable y producían más que otras. En su libro Charles Darwin and the Voyage of the Beagle, el científico inglés menciona a Rosas como un hombre de extraordinario carácter:

			 

			En este país se desarrolla ahora una sangrienta guerra de exterminio contra los indios. (…) Si finaliza con éxito, es decir si todos los indios son liquidados, se ganarán grandes extensiones de campo para la producción de ganado vacuno. (…) En fin, quedé absolutamente complacido de mi entrevista con el terrible general. Es digno de verle, ya que se trata decididamente de la personalidad más prominente de América del Sur.

			 

			Muchos años después, en Southampton (Inglaterra), Darwin y Rosas volverían a encontrarse. Ya no era el gran general que había conocido. Juan Manuel se había exiliado y vivía en su granja inglesa.

 

 

			El poder detrás del trono

			 

			Tras la caída del Directorio y la disolución del poder central en 1820, Rosas comenzó a participar más activamente en la política bonaerense. Luego de una década de revolución y guerra tanto los estancieros como los comerciantes querían la paz para recomponer sus negocios. No fueron pocos los esfuerzos de Rosas para forjar la cohesión entre unitarios y federales en el Partido del Orden y llevar al general Martín Rodríguez a la gobernación de Buenos Aires. Pero por sobre todas las cosas, Juan Manuel se destacó políticamente como fundamental negociador, como garante, en el acuerdo de paz con el gobernador santafesino Estanislao López, en el Pacto de Benegas.

			Entre otros puntos, Buenos Aires se comprometía a entregar a Santa Fe 25.000 cabezas de ganado a manera de reparación por los costos de guerra entre ambas provincias. Aquella compensación fue reunida por Rosas, quien literalmente organizó una “vaquita” entre sus amigos estancieros donde cada uno aportó una contribución. A manera de gesto de buena voluntad, Juan Manuel decidió poner 5000 cabezas más de sus tierras, por lo que en total entregó 30.000 vacas. Al momento de firmar el recibo, el mismo Estanislao López aclaró que el compromiso fue saldado con un exceso de 5146 cabezas.

			Sin embargo, la participación de los estancieros en este tratado no fue desinteresada y un año después Juan Manuel lograba que los terratenientes recuperaran parte de lo invertido en forma de concesiones de tierra pública.

			Según Mitre, Rosas salió ganando: puso 1908 cabezas y se hizo otorgar 25.000 pesos para pagar el déficit de aquella obligación. En compensación por aquel dinero, se adjudicó además por ley la estancia Del Rey, en el partido de Magdalena, con dos leguas de frente por tres de fondo.

			De acuerdo al historiador Adolfo Saldías, fueron 37.500 pesos (y no 25.000 como dice Mitre) el dinero que logró Rosas para cubrir el déficit de la obligación. No obstante, el monto se distribuyó entre todos los hacendados que hicieron el aporte.

			Durante los años siguientes la fortuna de Rosas creció a la par (y gracias) a su influencia de un lado y del otro de la frontera indígena y se convirtió en un auténtico caudillo. Por un lado, Juan Manuel hablaba la lengua nativa y era respetado y estimado por los caciques con los que llegó a firmar varios tratados de paz por pedido del gobierno. Por otro, era garante de la seguridad y el orden del lado criollo y tenía gran influencia sobre gauchos y estancieros por igual. En 1829, con treinta y seis años, Juan Manuel era considerado por la prensa el hacendado más rico del país.

			Durante aquella década pudo incrementar su fortuna gracias a la ley de enfiteusis de Rivadavia que le otorgó cerca de sesenta leguas y afianzó el latifundio en la provincia. Además de la rehabilitación de los saladeros que comenzaron a multiplicar de manera exponencial las exportaciones de cuero y tasajo.

			Pero además Rosas sacaba provecho de su control de la frontera, explotando el temor de los terratenientes a los malones. Por medio de falsos rumores de invasiones indígenas, los temerosos estancieros liquidaban sus haciendas a muy bajo precio para beneficio de Rosas y sus amigos. Tan evidentes y escandalosas resultaron estas operaciones que fue denunciado en el Congreso, aunque no recibió ninguna sanción.

			El 30 de junio de 1837 la sociedad Rosas, Terrero y Cía. quedó disuelta, por mutuo consentimiento de los asociados, y se dividieron las tierras y el ganado.

 

 

			El poder delante del trono

			 

			Aquella paz para los negocios no duró mucho y la presidencia de Rivadavia volvió a sumir al país no solo en una sino en dos guerras, una interna y otra externa. Y si bien la aventura rivadaviana fue corta, debido a su renuncia y al fracaso de la Constitución de 1826, la reacción unitaria posterior se hizo sentir con fuerza durante un tiempo duradero.

			Con el fusilamiento de Dorrego en 1828, las fuerzas rosistas unidas a las de Estanislao López avanzaron sobre Buenos Aires y vencieron a los unitarios. Finalmente, el 8 de diciembre de 1829, la restituida Sala de Representantes abolida por Lavalle proclamó a Juan Manuel de Rosas gobernador de Buenos Aires con el título de “Restaurador de las Leyes” y otorgándole las “facultades extraordinarias” para hacer frente al contexto de guerra civil que envolvía a las provincias.

			Luego de tres años de conflicto, los unitarios de la Liga del Interior fueron derrotados, y aunque Rosas fue reelecto como gobernador, no aceptó el cargo. ¿Qué había pasado? En esta ocasión la Legislatura se opuso a la renovación de las facultades extraordinarias y Juan Manuel se negaba a asumir si no era según sus condiciones: o se le otorgaba todo el poder o no accedía.

			Por estrategia política o quizás económica, Rosas decidió alejarse de la ciudad y emprendió “la Campaña al Desierto”: una expedición militar a la frontera indígena financiada entre la provincia y los estancieros bonaerenses (entre ellos obviamente la sociedad Rosas-Terrero).

			En esta campaña Rosas combinó la conciliación con la represión, los acuerdos de paz con la guerra, dependiendo de la etnia y del cacicazgo de que se tratara (con frecuencia los pueblos originarios de la región se aliaban y peleaban entre sí, al igual que mantenían relaciones independientes con el mundo blanco).

			Para los estancieros bonaerenses la expedición fue un éxito. Rosas llevó la frontera hasta el Río Colorado incorporando una extensión de 400.000 leguas a la provincia y firmó una paz duradera que terminó recién con su expulsión del país en 1852.

			Como premio por esta campaña, el 6 de julio de 1834 el gobierno de Buenos Aires le otorgó la isla Choele Choel en Río Negro. Sin embargo, Rosas la devolvió y en compensación le dieron sesenta leguas cuadradas fiscales para él, sus hijos y sucesores, que él eligió en el partido de Las Flores. Más de veinte años después Dalmacio Vélez Sarsfield estimó que Rosas se apropió de diez u once leguas más de las que se le habían ofrecido como premio.

			En 1835 el asesinato del caudillo riojano Facundo Quiroga revolucionó el clima político del país. El debilitado gobernador Maza (antiguo amigo y abogado de Juan Manuel) debió renunciar a su cargo, y ante la situación de desgobierno, Rosas fue electo por la Legislatura y ratificado por un plebiscito como gobernador de Buenos Aires. A diferencia de lo sucedido hacía tres años, ahora le otorgaron las “facultades extraordinarias” y la suma del poder público.

			Los siguientes diecisiete años Juan Manuel de Rosas fue el hombre fuerte de la Confederación Argentina. Durante todo este período en más de una ocasión peligró su gobierno, tanto por amenazas externas como internas, o bien conjugadas unas con las otras. Dura fue también la represión a opositores que terminaban exiliados o muertos y sus propiedades muchas veces confiscadas. Corrieron esta suerte incluso antiguos amigos y colaboradores como Manuel Vicente Maza y Luis Dorrego.

			A fines de la década de 1830 Juan Manuel perdió a sus colaboradores más íntimos: por un lado disolvió por mutuo acuerdo la sociedad comercial con Juan Nepomuceno Terrero y por el otro falleció su esposa y compañera política Encarnación Ezcurra.

			Hasta entonces Rosas intercalaba su estadía en el campo con la ciudad, donde habitaba en una propiedad urbana conocida como “la casa de los Ezcurra”, en el barrio de San Ignacio y que perteneció a la familia de su mujer. Juan Manuel solía pasar el tiempo en la torre donde había construido un observatorio. Según decían, era el lugar donde se sentía más seguro por tener un solo acceso de entrada y salida. Curioso y fuera de lo común para aquella época, Rosas hizo instalar una parrilla en las galerías techadas para poder asar carne al aire libre los días de lluvia.

 

 

			Los bosques de Palermo, una historia 

			que nunca fue aclarada

			 

			La muerte de su mujer, en noviembre de 1838, fue un duro golpe para Juan Manuel. Entre las propiedades heredadas le quedó una fracción de tierra de difícil acceso en lo que entonces eran las afueras de la ciudad, en la zona pantanosa de la desembocadura del arroyo Maldonado. Allí había una pequeña construcción destruida donde Encarnación había pasado parte de su infancia. Encariñado con el sitio que le recordaba a su difunta esposa, Rosas decidió construir su nueva residencia allí, a la que llamó Encarnación de Palermo de San Benito.

			La Quinta de Palermo (como luego se la conoció) era un lugar fabuloso que Rosas levantó prácticamente de la nada y que costó muchísimo dinero. La fastuosidad y la magnitud del lugar despertaron más de un rumor sobre el origen de los recursos y la forma en que se fueron adquiriendo las propiedades vecinas. ¿Quién se hubiera animado a decirle que no al Restaurador? Para levantar el caserón primero tuvo que rellenar el terreno cubriendo desniveles y mejorando la calidad del suelo, por lo que fue necesario traer tierra de zonas aledañas. Además se hicieron terraplenes de desagüe y largos canales para desagotar el agua de lluvia y de las crecidas del arroyo.

			La historia de la Quinta de Palermo está sumida en la polémica. La primera controversia se centra en cómo Rosas ensanchó los límites de la propiedad original perteneciente a su mujer Encarnación. La versión unitaria sostiene que lo hizo a costa de las propiedades vecinas por medio de presiones y confiscaciones.

			Primero embargó cuarenta cuadras contiguas pertenecientes al doctor José Barros Pazos, el cual optó finalmente por vendérselas en 30.000 pesos; luego la quinta de Cardoso, cuyo dueño al ser unitario no tuvo más opciones que venderla en 10.000 pesos.

			Otra controversia en torno a la Quinta de Palermo se centró en la supuesta evasión fiscal y malversación de fondos públicos para la mejora de aquella propiedad. El mismo Rosas impugnó estas acusaciones desde su exilio en Inglaterra.

			Por su parte, su hijo Juan recibió por herencia de su madre un campo en el partido de Azul y un terreno sobre el Riachuelo, las estancias Encarnación y San Nicolás, con veinte leguas cuadradas y 5800 cabezas de ganado vacuno. Entre 1839 y 1840 Juan Manuel le compró aquellas tierras a su hijo por 400.000 pesos.

 

 

			El comienzo del fin

			 

			A principios de la década de 1950 la Confederación rosista mostraba signos de debilidad debido a una creciente oposición dentro del mismo federalismo. El 3 de febrero de 1852 Juan Manuel de Rosas fue derrotado definitivamente en la batalla de Caseros por una amplia alianza opositora liderada por el gobernador entrerriano Justo José de Urquiza, que incluyó el decisivo apoyo del Imperio del Brasil.

			Horas después de su caída a manos del llamado Ejército Grande, Rosas abordó un barco de bandera inglesa en dirección a Inglaterra, donde vivió hasta el último día.

			Rosas no se había preparado para una derrota y menos aún para irse del país en pocas horas. En una improvisada retirada juntó elementos personales y se llevó con él diecinueve misteriosos cajones. Cuando los vencedores de Caseros ingresaron a Buenos Aires, denunciaron que en el interior de aquel equipaje Juan Manuel se llevaba las arcas de la provincia. En realidad Rosas transportaba todos sus papeles oficiales (entre ellos correspondencia, libros contables y todos los comprobantes de gastos de su administración pública y privada) a sabiendas de que le imputarían toda clase de crímenes una vez que dejara el poder.

			Al momento de abandonar Buenos Aires llevaba con él en efectivo 745 onzas de oro, 200 pesos fuertes y 22 pesos corrientes más las 314 libras que tenía guardadas en su bolso Manuelita.

			El 16 de febrero, dos semanas después de Caseros, el gobernador provisorio Vicente López (impulsado por su ministro Valentín Alsina) ordenó por decreto expropiar todos los bienes de Rosas, acusado de malversación de caudales públicos.

			Rápido de reflejos, Juan Nepomuceno Terrero asumió como representante legal de Juan Manuel con el objetivo de salvar cuanto pudiese de sus bienes. Como primera acción demostró que parte del mobiliario confiscado en sus residencias era propiedad de su hija Manuelita y logró que le fuera devuelto a su legítima dueña. Diez días más tarde Terrero pidió al gobierno de la provincia que excluyera del decreto a la casa de los Ezcurra, alegando ser exclusiva de Manuelita por herencia materna. Pero esta acción judicial nunca prosperó, quizá porque aquella propiedad fue utilizada como sede de la gobernación.

			El 14 de julio de 1852 Terrero consiguió que una comisión de notables defendiera el derecho de Rosas a sus propiedades y la Junta de Representantes votó a favor de la restitución de sus bienes. Incluso Urquiza, estanciero como él, se mostró de acuerdo con aquella decisión.

			Terrero sabía de la inestabilidad política en Buenos Aires y supo intuir que no era mucho el tiempo con el que contaba para salvar aquellas propiedades. Además, en el exilio, Rosas necesitaba dinero para su sustento cuanto antes, ya que había tomado un crédito en Inglaterra por 3000 libras esterlinas gracias al apoyo de Lord Henry Palmerston (amigo diplomático inglés, quien poco después se convertiría en primer ministro de Inglaterra).

			En el apuro Terrero solo encontró un comprador para la estancia San Martín: José María Ezcurra (el hermano de Encarnación), quien pagó con sus cabezas de ganado la suma de 1500 onzas de oro. A pesar de ser cuñado, Rosas tuvo que concederle muchas facilidades de pago y todavía en 1866 Juan Manuel se quejaba de que este había muerto sin pagar todo lo que le debía.

			Terrero también logró cerrar algunos acuerdos sobre venta de ganado a pie y alquiler de campos. Pagadas algunas deudas que había dejado sin saldar debido a la salida inesperada, su apoderado le envió a Inglaterra unos 100.000 pesos aproximadamente.

			Pero tal como lo habían previsto, el dominio de Urquiza sobre Buenos Aires duró poco y el 11 de septiembre de 1852 un levantamiento bonaerense expulsó a las fuerzas entrerrianas. Desde entonces y durante diez años Buenos Aires funcionaría como un Estado autónomo e independiente del resto de las provincias argentinas.

			Con la salida de Urquiza, Rosas perdía a un aliado fundamental para sostener la defensa de sus propiedades. Mientras se frenaba la restitución de sus bienes, las malas administraciones hacían lo suyo degradando y perdiendo lo que quedaba.

			La vuelta de la calma a la ciudad reactivó las acciones judiciales en contra de Rosas. Valentín Alsina (por entonces presidente de la Cámara de Justicia) solicitó enjuiciarlo según las leyes ordinarias por el asesinato de unitarios entre 1840 y 1842, por lo que fue hallado culpable en ausencia y sus bienes embargados nuevamente para pagar por sus delitos.

			Al momento de revisar sus propiedades, la Quinta de Palermo fue la que despertó más controversias. La primera de ellas se centró en la acusación sobre la presunta presión a sus vecinos para que vendieran sus propiedades para expandir la quinta. Otra acusación tuvo por objeto imputarle la evasión del pago de impuestos y la utilización de los recursos del Estado para las numerosas mejoras de su propiedad y en los sueldos de los que allí trabajaban. Según los unitarios la defraudación sumaba 4.647.066 pesos de los que debía responder con sus bienes confiscados.

			El mismo Rosas impugnó estas acusaciones en una carta recusatoria del veredicto. Según señalaba, la supuesta malversación de fondos públicos era fruto de un juicio ilegal e ilegítimo, ya que el acusado no tuvo derecho a su defensa. Además afirmaba contar con todos los comprobantes de pago y los libros de cuenta. También negaba que varias tierras mejoradas por el Estado en la zona de aquel predio fueran de su propiedad y afirmaba que los estipendios recibidos eran para los oficiales, secretarios y tropas. Estos datos, junto al resto del presupuesto de la provincia, eran publicados por la prensa todos los años. Por último, reafirmaba que se estaban embargando propiedades que no eran suyas, sino de su hija, y que él solo conservaba en su poder los campos al sur del Río Salado, la quinta de Palermo, una finca heredada por Encarnación Ezcurra y unas pocas tierras en la provincia de Santa Fe.

			Obviamente, dos semanas después, el fiscal Herrera rechazó el pedido de anulación, agregando una provocación al señalarle que no podía presentar pruebas de descargo a 3000 leguas de distancia del lugar del juicio e invitándolo a que se presentara personalmente en los tribunales.

			Al final, en una acalorada votación, el 1 de julio de 1857 la Cámara Baja del Congreso del Estado de Buenos Aires ratificó el veredicto que sentenció a Rosas como reo por delito de lesa patria y reconoció el decreto del Poder Ejecutivo por el cual se declararon “de pertenencia pública los bienes de todo género existentes en el territorio del Estado que pertenecieron al tirano Juan Manuel Rosas”.

			A la denuncia original del desvío de 4,5 millones de pesos para trabajos particulares realizados en la Quinta de Palermo, Rufino Elizalde (futuro vicepresidente de Bartolomé Mitre) agregó (sin poder demostrarlo) que Rosas retiró sin justificativo 20 millones de la Caja de Depósitos, al igual que una partida de 48 millones del Tesoro para gastos que nunca se determinaron, a todo lo cual debía sumarse la venta de cueros vacunos de los hacendados unitarios, cuyo importe retenía Rosas habitualmente. A este juicio en el Congreso se sumaron las cerca de cuatrocientas demandas particulares que fueron iniciadas contra Rosas.

			Juan Manuel había actuado con prudencia cuando se llevó todos los libros contables a sabiendas de que lo inculparían de todo lo que quisieran, sin embargo no contó con la imposibilidad de defenderse y mostrar su inocencia.

			Aquella ley estableció que las propiedades particulares de Rosas pasaban a ser inmediatamente propiedad pública, delimitando que aquellas dentro de la ciudad irían a la municipalidad, mientras que el resto se dispuso para su venta en subasta pública. La liquidación de las propiedades de Rosas mostró muchísimas irregularidades vinculadas a la corrupción muy difundida entre los miembros del nuevo gobierno. El abogado Dalmacio Vélez Sarsfield (quien fue uno de los asesores legales de Quiroga y que en los próximos años tendría una importancia política fundamental) fue el encargado de regularizar la situación de las propiedades del derrocado. De todas sus extensas propiedades solo pudo comprobar en sus investigaciones (aunque de manera dudosa) que Rosas se había apropiado de diez leguas de más en el partido de Las Flores.

			El 20 de septiembre de 1857, desde el exilio, Rosas hizo circular en la prensa una protesta en tres idiomas (español, inglés y francés), pero no tuvo efecto. Incluso en 1858 Urquiza le ofreció una ayuda económica y le volvió a manifestar su apoyo en la recuperación de sus propiedades. Juan Manuel vio ahí un guiño favorable a su causa y le pidió en una carta al presidente de la Confederación Argentina que dejara sin efecto la ley de julio de 1857, así como cualquier otra disposición tendiente a perjudicar su honor, rango en el ejército o bienes, acciones y derechos. Agregó además que no era responsable de todo el dinero del que se le acusaba haber extraído del Tesoro para sus gastos particulares. Urquiza se limitó a remitir el reclamo al Congreso de Paraná, donde fue cajoneado. Rosas no volvió a exigir la devolución de su fortuna.

 

 

			Un granjero en retirada

			 

			Desde 1853 Juan Manuel alquiló una granja llamada Burgess Street Farm en Southampton (a ciento treinta kilómetros de Londres). Contaba entre 34 y 50 hectáreas (dependiendo de la versión) y hay quienes se la atribuyen a Lord Palmerston. La granja no se hallaba en buen estado y Rosas le hizo mejoras y le dio el aspecto de estancia argentina, adaptando aves y plantas bonaerenses. Incluso les enseñó a sus peones el manejo del lazo y las boleadoras y la equitación al estilo criollo. Juan Manuel llevó la vida austera y solitaria de un granjero, no por mera decisión, sino también por su situación económica.

			Solicitó ayuda de antiguos colaboradores y amigos, pero todos le negaron su apoyo, incluso los Anchorena, a quienes había hecho ganar millones de pesos. Resentido, en 1862 Rosas inició juicio a la viuda de Nicolás Anchorena por la paga de todos los servicios prestados.

			Entonces dejó abierto un crédito de 78.544 pesos contra los herederos de la familia Anchorena. En 1873 el periódico The Standard de Londres estimaba en cuatro millones de libras esterlinas el valor de las propiedades de los Anchorena que Rosas les había hecho ganar, mientras estos se negaban a darle una mano en momentos de necesidad.

			A principios de 1864 la falta de dinero para el pago del arriendo lo desesperó. Dejando su orgullo de lado, en una carta a Urquiza le pidió 1000 libras esterlinas y a fines de aquel año Manuelita lo auxilió con otras 250 libras más. La granja iba a pérdida y Rosas debió despedir a la mitad de sus peones y ocuparse él mismo de los trabajos más rudos.

			Cinco años más tarde, debido a la carestía y a los achaques de la vejez, recortó sus actividades sociales y gastos superfluos. Según él mismo describió en una carta, por la necesidad de economizar pasó a afeitarse una vez cada ocho días y también adoptó una dieta más austera, dejó de fumar, tomar vino y licor, además de prescindir de entretenimientos. Solo encontró descanso andando a caballo y ocupándose de las tareas del campo. Por entonces había vuelto a usar su nombre completo: Juan Manuel Ortiz de Rozas y López.

			Para 1876, sin dinero ni recursos, se había comido hasta las gallinas y debió vender las últimas dos vacas flacas que le quedaban para sostener su solitario hogar. A principios de marzo de 1877, con ochenta y cuatro años a cuestas, Juan Manuel enfermó para no volver a levantarse. Dos semanas después, el 13 de marzo por la mañana, murió como un simple y modesto granjero inglés quien había sido por más de veinte años el hombre más poderoso de la Argentina.

			Cuando llegó la noticia de su muerte a Buenos Aires, se prohibió cualquier iniciativa de hacer un funeral o una misa en favor de su alma. El gobierno organizó un inusual responso por las víctimas de su tiranía. Los restos de Juan Manuel de Rosas descansan en el panteón familiar del Cementerio de la Recoleta, luego de que permanecieran en el exilio durante más de un siglo. Recién el 1 de octubre de 1989 su cuerpo fue repatriado.
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El patrimonio de Rosas

			 

			Pocos próceres tuvieron un revés tan drástico en sus finanzas como Rosas, a quien prácticamente le confiscaron todo su patrimonio. Terminó viviendo como un campesino y para sobrevivir tuvo que vender hasta sus pocas vacas.

			Antes de convertirse en gobernador se calcula que Rosas poseía por su cuenta 4 y 1/3 de leguas de campo (Estancias Las Higueritas y San Martín). En 1821, cuando se fundó la sociedad Rosas, Terrero y Cía., sumaba a su patrimonio 2 y 1/4 de leguas en el partido de Magdalena (Estancia del Rey). Y en 1826 se adjudicó 1 y 1/4 de leguas de superficie en Monte (Estancia Los Cerrillos). Cuando lo conoció en esos tiempos, el célebre Charles Darwin estimaba que Rosas disponía de unas 300.000 cabezas de ganado. Con solo treinta y seis años era considerado por la prensa como el hacendado más rico del país. Y para 1842 era el terrateniente con más leguas en la provincia de Buenos Aires y el que más impuestos pagaba. El historiador Adolfo Saldías contabilizó que la fortuna de Rosas en el pico de su carrera política llegaba a más de cuatro millones de pesos. Entre ellos, la famosa Quinta en Palermo (valuada en 500.000 pesos), campos (tasados en 886.000 pesos) y ganado de distintas especies (estimados en más de dos millones de pesos).
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			Testamento de Juan Manuel de Rosas:
 Southampton, 28 de agosto de 1862

			 

			(Fragmentos)

			En el nombre de Dios Todopoderoso, y el de María, su Santísima Madre, yo, Juan Manuel Ortiz de Rosas y López, por el presente renuevo este, mi Testamento, que escribo en mi entero juicio, con mi propia mano y completamente bueno.

			1) Como desde mi juventud he tenido siempre hecho mi testamento, que he renovado muchas veces, según lo he necesitado, declaro sin ningún valor, en ningún tiempo ni casos, todos y cada uno de los anteriores.

			2) Nombro por mi Albacea al Honorable Lord Vizconde Palmerston, con facultad para nombrar otro en su lugar en los casos que le fueren necesarios. En el de su muerte, nombro a la persona que desempeñe el Ministerio de Relaciones Exteriores del Gobierno de Su Majestad Británica. Así procedo porque, habiendo el Gobierno de Buenos Aires confiscado injusta e ilegalmente mis bienes, entre los que están envueltos los de mi hija, Manuelita de Rosas de Terrero, que tiene dos hijos ingleses, los más de diez años que tengo de residencia en este país, sin haber salido fuera de sus límites ni un solo día, con una conducta honrada, y las tan finas como amistosas consideraciones con que me ha favorecido el Honorable Lord Vizconde Palmerston, me impulsan, y animan, a esta elección.

			3) Mi funeral debe ser solamente una misa rezada, sin pompa ni aparato alguno.

			4) Mi cadáver será sepultado en el cementerio católico de Southampton, en una sepultura moderada, sin lujo de clase alguna, pero sólida, segura y decente, si es que hay como hacerlo, así con mis bienes, sin perjuicio de mis herederos.

			En ella se pondrán a la par de los míos los de mi compañera Encarnación, y los de mi padre y madre, si el gobierno de Buenos Aires lo permite, previa la correspondiente súplica. (...)

			5) Cuando mis bienes me sean devueltos, se entregarán a beneficio de las Iglesias de Southampton quinientas libras esterlinas, ciento al Reverendo Obispo Mr. Grant, y ciento al reverendo M. Mount.

			6) A nadie debo algo ni en dinero, ni en cosa alguna que lo valga, pero cuando mis bienes me sean devueltos, hay que pagar las 4000 libras esterlinas, que debo entonces devolver y entregar con los intereses correspondientes, según las contratas que están en mi poder. (…)

			7) Soy acreedor del Estado de Buenos Aires por el importe de (116.000) ciento diez y seis mil reses, novillos y vacas gordos, cuarenta mil seiscientas ovejas, todo de mi propiedad consumidos los unos y empleados los otros en los ejércitos de Buenos Aires. (…)

			8)  Todo cuanto me deben los pobres lo cedo en su beneficio. (…)

			10) Todas las alhajas que tiene mi hija, Manuelita de Rosas de Terrero, que yo le compré, o le di son de su pura y legítima propiedad.

			11) He entregado a mi dicha hija las escrituras de las cinco casas siguientes, que le pertenecen por herencia materna. La que fue de Don Diego Agüero. A esta corresponde el jardín de los corredores, y su terreno. La que fue de Don Carlos Santa María. De esta es el patio de los cinco naranjos y una lima. La comprada a Doña Rafaela de Arce. (…)

			12) A Eugenia Castro en correspondencia al cuidado con que asistió a mi esposa, Encarnación, a habérmelo recomendado esta poco antes de su muerte, y a la lealtad con que me sirvió asistiéndome en mis enfermedades, se le entregarán por mi Albacea, cuando mis bienes me sean devueltos, ochocientos (800) pesos fuertes metálicos.

			13) A la misma Eugenia Castro pertenecen la casa que fue de su finado padre, el coronel don Juan Gregorio Castro, cita, de la Concepción para el campo, la que le entregué como de su legítima herencia, y un terreno contiguo que para ella compré y regalé. (…)

			24) En el largo período de mis ocupaciones públicas, no me fue posible arreglar con los Señores  Dn. Juan José, y Dn. Nicolás Anchorena el precio de mis servicios, y de mis gastos en su beneficio. Después, durante el tiempo de mi administración, y como Jefe del Estado, siguió aun mayor esa imposibilidad. El tiempo no me bastaba, ni aun para el más preciso descanso. Y desde el dos de febrero de mil ochocientos cincuenta y dos, nada he escrito al Señor Dn. Nicolás, ni después de su muerte, a su Viuda la Señora Da. Estanislada, ni a sus hijos, porque el silencio de aquellos, y de éstos, me hacía conocer sus temores. Y aunque el Sor. Dn. Jn. Nepomuceno Terrero bien me hizo conocer algunas de sus cartas, finos ofrecimientos hacia mí, el Sor. Dn. Nicolás, como éste nada me escribió, ni me dijeron sus hijos cuando vinieron a Europa, yo también creeré prudente continuar en el mismo silencio, puesto que en las circunstancias del País y las mías, podrían mis cartas causarles algún mal.

			Pero muerto yo, mi Albacea debe arreglar ese asunto, pidiendo yo el importe de esos mis largos y muy riesgosos servicios, pues que los fundé y cuidé, varias estancias, en los campos entonces más expuestos a las invasiones de los Indios (…). El Sor. Dn. Juan José Anchorena, y después el Cor. Dn. Nicolás, su hermano, varias veces quisieron entregarme el dinero, en que yo estimase mis servicios, pero nada quise recibir, manifestando siempre el desinterés con que les servía; y por mis ocupaciones públicas, así, de acuerdo entre ambas partes, dejábamos ese arreglo para mejor oportunidad.

			Después de mi retiro de la vida pública, en los once años corridos, he tenido sobrado tiempo para meditar, y arreglar el precio de mi trabajo. Considero justo se me abone por los herederos de mis primos, los S.S. Juan José y Dn. Nicolás Anchorena y sus Viudas, o ya sea por la testamentaria, doscientos pesos fuertes metálicos en cada mes, que en doce años son veinte ocho mil ochocientos pesos fuertes metálicos: 28.800. El rédito en 23 años treinta al 6%: 39.744 suma 68.544.


 

 

			Adiciones

			 

			(…)

			2) La manda 4 la reformo del modo siguiente: Mi cadáver será sepultado en el cementerio católico de Southampton hasta que en mi patria se reconozca y acuerde por el gobierno la justicia debida a mis servicios.

			Entonces será enviado a ella previo el permiso de su gobierno y colocado en una sepultura moderada, sin lujo ni aparato alguno, pero sólida, segura y decente, si es que haya cómo hacerlo así con mis bienes, sin perjuicio de mis herederos.

			En ella se pondrá a la par del mío, el de mi compañera Encarnación, el de mi padre, y el de mi madre.

			 

			JUAN MANUEL DE ROSAS

			 

			Nota: la ortografía ha sido modernizada para una mejor comprensión.

		

		


		
			5. Justo José de Urquiza

			 

			 

			 

			Los negocios justifican los medios

			 

			Además de su reconocida habilidad como político y militar, Justo José de Urquiza fue un moderno empresario capitalista que supo amasar una fortuna extraordinaria.

			Para él política y negocios privados no iban por separado, dependían entre sí. Urquiza no nació en cuna de oro y tuvo que recorrer paso a paso los peldaños del circuito económico, político y militar de su tiempo. Llegó a concentrarlo todo en una estructura vertical manejada desde el escritorio del fabuloso Palacio San José.

			Fue comerciante, estanciero, industrial y financista internacional, y llegó a ser rico antes de los cincuenta años. Fue comandante de milicias, gobernador en 1842 y presidente desde 1854.

			En los últimos tiempos volcó la balanza del lado de los negocios sin importar el costo político. Una apuesta que —como veremos— le resultó demasiado cara.

 

 

			Pequeño comerciante, grandes pretensiones

			 

			En 1819 Justo José de Urquiza tenía dieciocho años e iniciaba sus primeros emprendimientos económicos independientes. Sus padres no le habían legado ni fortuna, ni oficio, ni profesión.

			Su hermano Juan José le prestó los primeros 3000 pesos para abrir un almacén de ramos generales en Villa Arroyo de la China, como se conocía a la ciudad de Concepción del Uruguay, en Entre Ríos.

			En esa pulpería se dedicó al acopio de mercancías, al tráfico de cueros y a vender “efectos de Castilla”, como se llamaba a los productos que venían de España. Pero Justo José estaba para otras cosas y en 1822 ingresó en la lucha política entrerriana con la mala suerte de terminar expulsado de su provincia.

			El exilio en el sur de Corrientes le abrió nuevas oportunidades de negocios y puso en marcha una sociedad comercial junto a su amigo y luego cuñado Vicente Montero. Se dedicó a traficar lícita e ilícitamente todo tipo de bienes a través de los puertos del Alto Río Uruguay hasta Brasil, incluyendo la Banda Oriental.

			Dos años después, de regreso a su provincia natal, y asentado nuevamente en Concepción del Uruguay, hizo crecer sus actividades comerciales y sumó la provisión al Ejército entrerriano y correntino de carne, jabón, tabaco, uniformes y yerba.

			En esta etapa Justo José se valió de las relaciones políticas y de la ayuda financiera de sus amistades y de su familia, que muchas veces pasaban a ser lo mismo.

			Como era común en aquella época, los Urquiza reafirmaban sus sociedades comerciales con acuerdos matrimoniales, de manera que familia y negocios funcionaban como una unidad. Tales fueron los casos del citado Vicente Montero (casado con su hermana Matilde) y del comerciante Pedro José Elía (esposo de su hija Teresa).

			Para 1825 los negocios de Justo estaban en pleno crecimiento. Por entonces, además de sus actividades comerciales, administraba la estancia de su padre y comenzó a adquirir campos en Corrientes y Entre Ríos a bajo precio aprovechando la política de expansión de la frontera y la posterior venta de las tierras públicas.

			Pero como terrateniente no fue un propietario ausente, sino todo lo contrario, ya que como conocedor del ámbito agropecuario se dedicó personalmente a sus actividades en el campo. Al igual que Rosas en Buenos Aires, Urquiza impulsó la modernización de la explotación ganadera de su provincia utilizando a nivel comercial la totalidad del animal y no solo su carne.

			Sin embargo, los saladeros y graserías no aparecieron solo como respuesta de los capitalistas frente a la demanda del mercado externo, también lo hicieron gracias al apoyo estatal para la provisión de la mano de obra y la baja a los impuestos a la exportación. No casualmente la lucha por la libertad de comercio internacional en los ríos Paraná y Uruguay se convirtió en bandera histórica del Litoral y el mismo Urquiza la levantó en contra de Rosas veinticinco años más tarde.

			Al igual que sus negocios, su carrera política comenzó a rendirle frutos y en 1828 Justo José fue nombrado comandante militar y civil de Concepción del Uruguay. Pero como pocos años después apoyó dos invasiones fracasadas a su provincia, la primera contra el gobernador León Solas y la segunda contra el coronel Pedro Espino, que se había hecho del poder, fue detenido y tuvo que exiliarse en la vecina Santa Fe, por entonces bajo el gobierno de Estanislao López. Un año más tarde, en 1832, pudo regresar a Entre Ríos y retomar sus actividades comerciales al llegar un nuevo gobernador.

			En una carta enviada desde Santa Fe por Estanislao López al entonces gobernador de Buenos Aires, Juan Manuel de Rosas, el primero le comunicó:

			 

			Aquí lo tengo a Don Justo Urquiza, en clase de detenido y se manifiesta muy conforme con todo. He hablado largamente con él, después de haberle inspirado la mayor confianza para que se explicase con franqueza sobre el origen del movimiento de don Ricardo de acuerdo con Lavalle… A mi modo de ver, el mozo es ingenuo y de un carácter franco, y por lo mismo lo mantengo solamente detenido hasta que se haya nombrado Gobierno de Entre Ríos, que entonces le permitiré volver a su casa, si usted no tiene reparo en esto.

 

 

			Entre a mi pago sin golpear

			 

			De vuelta a su provincia se convirtió en comandante general de milicias de toda la costa del río Uruguay. El cargo le permitió incrementar sus negocios notablemente.

			En su año de regreso fundó una nueva sociedad comercial donde reunió a los tres capitalistas más importantes del Oriente entrerriano. Esta empresa además lograba integrar las dos partes del negocio: por un lado la producción agropecuaria y por el otro el comercio regional e internacional. Contaba con más de 170.000 pesos en campos y ganado. Sus agentes comerciales se dedicaban a exportar sus productos a la vez que importaban considerables cantidades de yerba y mercancías europeas a través de los puertos de Concordia y Concepción del Uruguay.

			A medida que el negocio crecía, Urquiza y sus socios incorporaron eslabones de la cadena productiva. En 1841 abrieron una grasería en el arroyo de Cupalén y comenzaron a operar los primeros vapores propios a través del río Uruguay.

			Contrario a lo que podríamos suponer, esta mayor escala en las operaciones fortaleció la relación entre el mundo de los negocios y el de la familia, de manera que sus socios y agentes comerciales eran a la vez sus cuñados, primos y amigos cercanos.

			El 15 de diciembre de 1841 la Legislatura eligió a Urquiza gobernador de Entre Ríos. Desde entonces, y por treinta años, Justo José se convirtió en el hombre fuerte de su provincia, del Litoral y hasta del país entero.

			A pesar de los frecuentes e intensos conflictos políticos nacionales e internacionales de todos estos años, no descuidó sus negocios, que siguieron reportando importantes ganancias. De hecho, sacó beneficio de sus relaciones políticas al ser proveedor de los distintos ejércitos que por allí pasaron.

			Durante su década como gobernador invirtió en la compra de tierra fiscal a bajo precio al mismo ritmo que avanzó la frontera productiva. Así agregó a su patrimonio personal varios establecimientos que sumaban treinta leguas de campos y que incrementó un poco después (en los años cincuenta) con la compra de sesenta y cinco leguas más. Por entonces las propiedades rurales de Urquiza sumaban más de diez estancias y haciendas que ocupaban doscientas setenta y dos leguas cuadradas (734.400 hectáreas cuadradas) repletas de ganado vacuno y ovino.

			Por casualidad (o no tanto) varios años más tarde, y luego de que el caudillo hubiese adquirido buena parte de sus estancias, se produjo una reforma legal que reforzó el derecho a la propiedad privada de la tierra. Esto valorizó el patrimonio rural y aumentó la riqueza del gobernador.

			Durante la década de 1850 Justo José apostó a instalar saladeros en sus propiedades y en diversificar su producción rural proveyendo de cuero, tasajo, lana, grasa, sebo, crin, astas, aceite de potro y trigo a los mercados internos y externos.

			El tasajo y el cuero eran los productos básicos de la mayoría de los estancieros de Buenos Aires (estancieros criollos), en cambio los ingleses eran propietarios de majadas y exportadores de lana.

			La lana era el producto más importante de la economía entrerriana y Urquiza se volvió un exponente muy destacado. Era un hábil administrador de los negocios agropecuarios, pero tenía sus mañas: promovía el cultivo de granos (en especial el trigo) y aceptaba la cría de palomas (producía hasta 15.000 kilos de pichones al año), aunque desalentaba la cría de gallinas. “Causan enormes perjuicios”, comentaba Urquiza.

			Entre todas sus propiedades adquiridas en aquellos años hubo dos célebres: Santa Cándida (un saladero modelo creado en 1847 y que tuvo una de las primeras huelgas registradas en nuestra historia) y la fabulosa estancia San José, adquirida en 1848.

			Para Urquiza (un comerciante experimentado y dueño de prácticamente toda la costa oriental entrerriana) el reclamo por la libre navegación de los ríos interiores (el Paraná y el Uruguay) no era un asunto que le resultara ajeno ni lejano. Hasta el momento el gobierno de Rosas impedía el comercio exterior desde los puertos del Litoral, que de esta manera se veían económicamente perjudicados en beneficio de la aduana porteña.

			Este fue uno de los principales factores que llevaron al pronunciamiento del 1 de mayo de 1851, por el cual Urquiza se levantaba en contra del gobernador de Buenos Aires.

			Poco después Justo José lideró una amplia alianza antirrosista que pasó a la historia como el Ejército Grande. En esta fuerza el aporte extranjero (en especial del Imperio del Brasil) fue fundamental para lograr la victoria sobre Rosas el 3 de febrero de 1852, en la famosa batalla de Caseros.

			Unas horas más tarde Rosas escribiría su renuncia, mientras se preparaba para embarcarse en el buque de guerra Conflict hacia Inglaterra:

			 

			Durante el tiempo en que presidí el gobierno de Buenos Aires, encargado de las Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina, con la suma del poder por la ley, goberné según mi conciencia. Soy, pues, el único responsable de todos mis actos, de mis hechos buenos como los malos, de mis errores y de mis actos. Las circunstancias durante los años de mi administración fueron siempre extraordinarias, y no es justo que durante ellas se me juzgue como en tiempos tranquilos y serenos.

			 

			Tras la batalla de Caseros, Urquiza se instaló en la casa de Rosas en Palermo, el lugar donde se tomaban las grandes decisiones nacionales. Para asegurarse el apoyo político —por supuesto con fondos públicos— repartió a oficiales y allegados sumas de dinero muy importantes. Entre los que aceptaron se encontraban don Vicente López y Planes, quien cobró 200.000 pesos y como condición debió asumir como gobernador de Buenos Aires; el gobernador de Corrientes, Benjamín Virasoro (224.000); el general José M. Galán (250.000); el coronel Manuel Escalada (100.000); el general Gregorio Aráoz de Lamadrid (50.000); y el coronel Bartolomé Mitre (16.000), entre varios otros.

			Urquiza habitó la mansión de Rosas durante un corto tiempo. Entre 1865 y 1870 fue utilizada para la formación de oficiales del Ejército hasta que en 1875 Sarmiento inauguró el Parque Tres de Febrero (los actuales bosques de Palermo). Lo que quedaba de la casa de Rosas, ya muy deteriorada, tuvo su punto final cuando en 1899 el presidente Julio Argentino Roca ordenó volarla con dinamita.

			Con el exilio del caudillo bonaerense, Urquiza se erigió como el hombre fuerte del país y principal promotor de la demorada unificación nacional. Pero la díscola Buenos Aires se negaba a unirse fuera de sus propios términos y no tardó en separarse del resto de la Confederación Argentina. Poco después, el 1 de mayo de 1853, se promulgaba la Constitución Nacional en Paraná y Urquiza era nombrado el primer presidente constitucional de los argentinos. Buenos Aires se mantenía por fuera de la unión.

 

 

			Un capitalista libre en los ríos interiores

			 

			En los siguientes años continuó el círculo virtuoso entre su patrimonio personal y su liderazgo político y militar: mientras el mayor poder económico privado le permitió ampliar sus relaciones y sellar alianzas políticas, el control de los recursos del Estado y de la legalidad favorecieron el incremento de sus ganancias.

			Al convertirse en presidente, Urquiza comenzó una nueva etapa en su economía personal en la cual aumentó el número de sus propiedades rurales, pero sobre todo diversificó sus inversiones comprando acciones de bancos y fundando compañías navieras y empresas industriales que trascendieron los límites de su provincia.

			Un buen ejemplo de este cambio fue la inversión de 90.000 pesos en un ingenio azucarero tucumano, que además modernizó trayendo maquinaria desde Europa nunca antes vista en el país.

			El general había luchado por la libre navegación de los ríos interiores y ahora que lo había logrado estaba decidido a llenarlos con barcos mercantes, preferentemente de su propiedad. Urquiza compró por lo menos una decena de embarcaciones que luego consignaba a diferentes administradores para su explotación comercial y se repartían por mitades las utilidades. Entre sus empresas navieras más importantes se encontraba La Salteña (con numerosos vapores que conectaban puertos de varios países americanos) y la Ítalo-Platense (con sede en Buenos Aires), además de acciones en diversas embarcaciones.

			En esos años el legendario Palacio San José ganó su fama. Aunque la propiedad ya pertenecía a Urquiza, la construcción de su residencia demandó nueve años. Era el primer edificio con sistema de agua corriente del país.

			Pero San José se convirtió en un lugar relevante no solo por su valor arquitectónico, sino porque desde su escritorio Urquiza manejaba todos los asuntos de sus estancias emitiendo semanalmente instrucciones a los administradores y capataces. El complejo entramado de establecimientos rurales estaba organizado en forma vertical como eslabones de una misma cadena, de manera que la producción de unos era a la vez la materia prima de otros, y todos ellos centralmente coordinados desde las oficinas comerciales del palacio.

			Esta racionalidad capitalista le permitía explotar de modo íntegro a los animales, minimizando el desperdicio y otorgando valor agregado a los bienes rurales que exportaba con sus propios agentes comerciales. Justo José cosechó así inmensas ganancias.

			Richard Francis Burton, cónsul británico, quien compartió varias comidas con el general, lo retrató de este modo:

			 

			Almuerza, mejor dicho, rompe su ayuno por la tarde y cena ya entrada la noche, rara vez con su familia, salvo para honrar a un huésped. Sopa y puchero, aves y dulces constituyen las comidas. Nunca fuma y solo bebe agua que aquí es turbia. En un tiempo fue vegetariano y abstemio.

			 

			Urquiza no era un simple inversor que esperaba cobrar sus dividendos sentado en su sillón. Como empresario capitalista estaba presente y preocupado por responder rápido a las demandas del mercado, por mejorar el rendimiento de sus establecimientos por medio de la innovación tecnológica y gracias a importantes y costosas obras de infraestructura.

			Por ejemplo, para la década de 1860 la guerra civil norteamericana, junto con la fuerte demanda inglesa, había hecho crecer la importancia de la lana en el mercado internacional. Urquiza estaba interesado en vender a aquel mercado, pero a diferencia del ganado vacuno, el ovino requería de mayor cantidad de trabajadores para su vigilancia, además de una mano de obra especializada para la esquila y cura de los lanares. Justo José se encargó de promover la colonización europea en su provincia, a fin de proveer a sus establecimientos rurales del personal adecuado para esas tareas. Por esta razón en sus estancias era común la presencia de ingleses, escoceses, irlandeses y vascos, habituados a aquel trabajo.

			Entre las inversiones en infraestructura podemos señalar la mejora genética del ganado ovino y vacuno, al igual que la profunda transformación económica y social que significó el alambrado. Pero nada tan espectacular como la construcción de un ferrocarril de diez kilómetros entre la localidad de Gualeguay y Puerto Ruiz para permitir mayor velocidad en el traslado de la producción desde el Interior hacia el río.

			Durante su presidencia inició los estudios para la instalación del primer ferrocarril del país que uniera Rosario y Córdoba, pero no recabó el capital necesario. Finalmente, en 1863 consiguió conformar en Londres la empresa Ferrocarril Central Argentino, a la que aportó 100.000 pesos de su propio bolsillo, aunque las dificultades económicas, las luchas internas y más tarde la guerra del Paraguay dilataron el proyecto que concluyó recién en 1870.

			Justo José arriesgaba su capital en emprendimientos novedosos. Instaló una fábrica de paños e hilados con modernas máquinas en Concepción del Uruguay, que contó con un capital inicial de 40.000 pesos fuertes de los cuales 28.000 fueron puestos exclusivamente por Urquiza. Toda esta inversión se perdió con la muerte del general y sus máquinas fueron vendidas en Buenos Aires por intermedio de Miguel Cané, el autor de Juvenilia.

			Urquiza también invirtió en comunicaciones y mejoró los sistemas de chasquis, postas, mensajerías y transporte de pasajeros y encomiendas, que ganaron en comodidad, seguridad y regularidad. Una de las primeras empresas que vincularon Rosario y Córdoba fue la sociedad Timoteo Gordillo y Compañía, cuyo principal socio capitalista fue precisamente el general Urquiza (que aportó 93.905 pesos fuertes). De esta organización dependían a su vez otras menores y poseía entre sus bienes una barraca, varios terrenos, el molino El Saladillo, instalaciones varias, animales, trece carros americanos, una galera, un volante y un carro. Al momento de la liquidación de la empresa, los socios se repartieron una suma de 250.000 pesos.

			Urquiza siguió invirtiendo en negocios financieros: en 1863 instaló en Concepción del Uruguay el Banco Entrerriano, en el cual invirtió unos 57.300 pesos fuertes. Pero no eran todas ganancias y en 1868 el general tuvo que auxiliar a las sucursales de Concordia y Concepción de una corrida bancaria, debiendo aportar 25.000 y 100.000 patacones, respectivamente.

			Tiempo después invirtió en el Banco de Paraná, el Banco Comercial de Corrientes y el Banco Argentino (al que aportó 100.000 pesos y que tenía sucursales en las principales ciudades entrerrianas, en Rosario y Córdoba, y cuya casa central estaba en Buenos Aires).

			Durante esa década la fortuna de Urquiza ganó proporciones inmensas y su capital móvil para 1866 sobrepasaba los 200.000 pesos fuertes. Tan grandes eran los montos que circulaban habitualmente que el Palacio San José funcionaba como banco informal que prestaba dinero a amigos, socios y servidores. En varias ocasiones el general le prestó al gobierno de Entre Ríos de su propio bolsillo.

			Ante la escasez de moneda circulante, Urquiza creó una moneda de plata (el medio real 1867) para facilitar el movimiento monetario entre sus establecimientos. Aunque no había sido aprobada por ningún gobierno y su único respaldo era la fortuna del general, tal fue la confianza en aquella moneda que se aceptó en toda la provincia de Entre Ríos y en partes de Santa Fe.

			En 1870 Urquiza era uno de los más grandes empresarios rurales del universo rioplatense con un patrimonio rural acumulado de 2.685.543 pesos. La propiedad rural y sus derivados representaban el 69,3% de su riqueza, mientras las propiedades urbanas constituían el significativo 8,1% y la producción industrial el 2,2%. El 20,4% lo representaban los títulos y acciones, catalogados como inversiones financieras de riesgo. A pesar de la ampliación del marco geográfico de sus inversiones, para inicios de la década de 1870 todavía el 65% de todo su patrimonio estaba invertido dentro de la provincia de Entre Ríos, lo que nos da una magnitud del peso de su propiedad en su tierra natal.

 

 

			La traición se paga con sangre

			 

			Si a lo largo de su vida Justo José había retroalimentado su liderazgo político con el crecimiento económico personal, a partir de la década de 1860 Urquiza decidió priorizar su faceta como empresario favoreciendo políticamente a sus antiguos enemigos: los liberales de Buenos Aires.

			Tres grandes traiciones marcaron su rumbo en este período y terminaron en su asesinato: en 1861 le entregó el gobierno del país a los porteños al abandonar la batalla de Pavón teniendo la victoria en sus manos y con su célebre caballería sin dar ni un solo tiro; en 1864 apoyó la impopular guerra del Paraguay para terminar regionalmente con el federalismo; y en 1870 recibió en el Palacio San José a uno de los mayores enemigos del Partido Federal: el entonces presidente Domingo Faustino Sarmiento.

			Este giro político no se podría haber producido sin la decisiva influencia del Imperio del Brasil. Aunque hacía muchos años que Justo José tenía relaciones comerciales con el país vecino, sus vínculos políticos se habían estrechado con la conformación del Ejército Grande para vencer a Juan Manuel de Rosas y las buenas relaciones que guardaba con el emperador Pedro II. Desde aquella época Urquiza contaba también con la inestimable amistad del barón de Mauá (el banquero más importante del Imperio), quien hizo de intermediario para la realización de varios negocios.

			A principios de 1858 las excelentes relaciones entre Urquiza (todavía presidente de la Confederación) y la banca brasileña llevaron a que el Banco Mauá y Cía. abriera sucursales en Paraná y luego en Rosario con un capital inicial de 2.400.000 patacones, y prestara servicios financieros a la población, al general y al gobierno de la Confederación Argentina. También la presencia de dicho banco en la Banda Oriental era abrumadora y sus billetes funcionaban prácticamente como la moneda circulante del Uruguay.

			Si bien la importancia económica de Urquiza era cada vez mayor, incluso hasta el punto de eclipsar a las instituciones provinciales, su fortaleza política comenzaba a agrietarse a medida que tomaba decisiones contrarias al federalismo. El misterioso retiro de la batalla de Pavón sin dar pelea había sido un bocado difícil de digerir para sus antiguos seguidores, que ahora veían al gobierno nacional en manos de los antiguos unitarios. Pero peor aún fue el haber callado ante el bombardeo criminal de la escuadra brasileña a la ciudad uruguaya de Paysandú. ¿Había tenido algo que ver en este silencio cómplice la visita del barón de Mauá a San José realizada poco tiempo antes y el generoso préstamo personal efectuado posteriormente a nombre del general?

			Un año después la Argentina ingresaba a la guerra del Paraguay y Urquiza apoyaba en forma activa al gobierno mitrista, mientras Ángel Vicente el Chacho Peñaloza se enfrentaba al gobierno nacional, invocando el apoyo de Urquiza y movilizando a la montonera. Pero al llegar a la frontera provincial, el Banco Mauá de nuevo metió la cola y le compró 30.000 caballos para armar las fuerzas del Imperio. Prácticamente toda la caballada entrerriana se había transferido a Brasil en un estrechón de manos, por lo cual los gauchos invencibles de Entre Ríos —la mejor caballería de la Argentina— pasaron a ser una inexperta tropa de infantería.

			La ya impopular guerra se volvió entonces inadmisible para el pueblo de a pie y como consecuencia se produjeron dos desbandes sucesivos que hicieron imposible para el viejo líder mantener la unidad de la tropa. Al final Urquiza fue removido de su cargo. Para el resto de la comandancia era evidente que el general estaba más interesado en hacer negocios que en ganar la guerra.

			El apoyo de Urquiza a las fuerzas del general Mitre en la guerra del Paraguay aumentó su desprestigio y generó un fuerte rechazo entre sus comprovincianos. Además se sumó su negativa de apoyar los levantamientos federales contra la política del puerto de Buenos Aires, de los montoneros liderados por el Chacho Peñaloza y Felipe Varela.

			La muerte del general era cuestión de tiempo y estaba alimentada por el rechazo creciente de sus adversarios. Lamentablemente él era el único que no se había enterado.

			En febrero de 1870 Sarmiento arribó a las costas entrerrianas a bordo de un buque de guerra que de manera elocuente se llamaba Pavón. El presidente llegaba con el propósito de celebrar junto a Urquiza el 18 aniversario de la batalla de Caseros y la próxima victoria sobre el Paraguay. Al desembarcar los antiguos enemigos se fundieron en un abrazo y el sanjuanino fue agasajado con honores en el Palacio San José.

			La llegada de Sarmiento en el buque Pavón solo agregó más resentimiento, ya que esta fue la única batalla que el pueblo entrerriano había perdido deshonrosamente por la decisión de Urquiza de huir ante un ejército de menor jerarquía, abatido y a las órdenes del general Mitre, tal vez uno de los peores estrategas militares de nuestra historia.

			En su libro Rosas y Urquiza, sus relaciones después de Caseros, el historiador Mario César Gras señala:

			 

			Personalmente, no ha quedado bien ni con unos ni con otros: los primeros seguirán desconfiándole y denostándole y los segundos, especialmente los entrerrianos, que se sienten defraudados y heridos en su amor propio, perderán su fe en el viejo conductor y le acusarán de haberles traicionado, para facilitar los planes políticos de Mitre. (…) Lo cierto es que el episodio de Pavón cambia fundamentalmente el panorama político del país. La Confederación se desploma. (…) Sus cartas a Mitre, de enero de 1862, se juzgan humillantes y le enajenan las simpatías de la juventud pensante de Entre Ríos, que es numerosa y milita en las filas del Partido Federal que, desengañado de Urquiza, ha encontrado un nuevo líder en el general López Jordán, el bizarro jefe de la caballería entrerriana que batió a la de Mitre en los campos de Pavón. Urquiza ha dejado de ser para sus comprovincianos el caudillo indiscutido y amado. Se le obedece y se le acata, pero ya no se le quiere.

			 

			Sin duda fue la gota que rebalsó el vaso y los antiguos seguidores de Urquiza vieron ahí el último gesto de traición que le permitirían al general. Pocos meses después, el 11 de abril de 1870, una partida armada ingresó en el Palacio San José al grito de “Muera el tirano y traidor Urquiza”. Llegaron a su habitación y lograron herirlo de bala. Todavía con vida, el viejo general se defendió como pudo hasta que fue apuñalado por su mayordomo. La traición le había costado demasiado cara.

			El velorio se realizó en un clima de miedo y tensión. Ricardo López Jordán había asumido la gobernación y la persecución a los urquicistas estaba a la orden del día. Por miedo a la profanación de su cuerpo, su viuda Dolores Costa ordenó en secreto esconder sus restos en la iglesia y con el paso del tiempo nadie supo dónde estaba ubicado. Ochenta años después se retomó la búsqueda y el 5 de abril de 1951 se hallaron sus restos. Los médicos forenses determinaron que el general Justo José de Urquiza no murió por causa de la bala que recibió en la cara, sino por las profundas heridas de arma blanca que penetraron en su tórax.

			Urquiza benefició a los dueños de campos entrerrianos. A su muerte les dejaría a sus deudos 3.666.630,40 pesos fuertes, de los cuales el 61% eran tierras.
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El patrimonio de Urquiza

			 

			Al momento de su muerte Urquiza poseía un capital total de 5.436.923 pesos. Una de las fortunas más importantes del Río de la Plata. Entre las propiedades más conocidas de Urquiza se encontraba el célebre Palacio San José, donde fue asesinado.

			Sus biógrafos concluyen que su patrimonio alcanzaba un total de 923.125 hectáreas cuadradas. Y tenía un promedio de 1842 ovinos, 432 vacunos y 116 yeguas por legua cuadrada en sus establecimientos.
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			Ranking

			Los que murieron con más millones

			 

			1) Justo José de Urquiza

			El señor de San José fue el propietario más importante del Litoral argentino y uno de los más ricos de la región, incluyendo Uruguay, Paraguay y el sur de Brasil. Como terrateniente, banquero y audaz empresario, tenía dinero invertido en todos los eslabones de la cadena agroexportadora. Su repentino asesinato no le dio tiempo de gastar su fortuna.

			 

			2) Julio Argentino Roca

			Roca supo cosechar una gigantesca fortuna sobre la base de manejar los resortes del Estado nacional. Como un gran organizador, el Zorro también supo administrar aquella riqueza y terminar sus días de manera galante, entre viajes, apuestas y romances con jóvenes mujeres.

			 

			3) José de San Martín

			Durante su retiro en Europa el Libertador pasó momentos de cierta zozobra económica, sin embargo sus últimos años los terminó como una persona con una situación próspera, muy holgada y acomodada. Contaba con acciones en la Bolsa y propiedades en varios países, pero por sobre todo gozaba de la íntima amistad con el banquero más rico de Francia, Alejandro Aguado. Tan cercanos eran que, una vez fallecido el banquero, don José fue su albacea y administrador de su fortuna hasta que sus hijos fueron mayores de edad.



		


		
			6. Juan Facundo Quiroga

			 

			 

			 

			El tigre de los negocios

			 

			El Tigre de los Llanos —como lo llamaban— estuvo lejos de ser la encarnación de la barbarie que nos transmitió Sarmiento en Facundo. Además de un líder político-militar de fuerte raigambre popular, como tantos otros caudillos de su época, Quiroga fue uno de los hombres de negocios más importantes y astutos de su tiempo. Mantuvo vínculos con banqueros porteños e ingleses y realizó inversiones en varias provincias argentinas. Quiroga apostó a la cría de ganado y llegó a otorgar préstamos a tasas usurarias. Pero por sobre todo la riqueza de don Juan Facundo provenía del recurso más valioso que se podía encontrar en aquel entonces: el oro.

 

 

			Un as de espadas

			 

			Desde chico la gran debilidad de Facundo fue el juego, un vicio que le produciría más de un dolor de cabeza a lo largo de su vida. Ya a los dieciséis, y mientras se ocupaba de las arrias de su padre, tuvo que trabajar como peón para conseguir el dinero necesario para cubrir sus apuestas. Este estilo de vida llevó a ese adolescente de buena familia al mundo de las pulperías donde las diferencias se terminaban a facón alzado.

			Los progenitores de Facundo, don José Prudencio Quiroga y doña Juana Rosa de Argañaraz, venían de una acomodada situación económica. Su padre era descendiente de los reyes visigodos Recaredo I y Recaredo II y su madre era descendiente de Francisco de Argañaraz y Murguía, el fundador en 1593 de San Salvador de Jujuy.

			En 1808, y con veinte años, su padre le delegó la administración de la estancia Noquibe y sus asuntos comerciales, que lo llevaron a recorrer los caminos que unían Cuyo con Buenos Aires. En uno de aquellos viajes Facundo perdió una carga entera de aguardiente en una partida de cartas. Avergonzado, prefirió alistarse en el Ejército antes que dar la cara ante su padre. Huyó a Buenos Aires donde durante un mes recibió instrucción militar en el Regimiento de Granaderos a Caballo dirigido por José de San Martín. Pero tan pronto como las noticias llegaron a oídos de don Prudencio, este utilizó todas sus influencias para lograr que su hijo volviera a casa.

			Algunos años después, durante la guerra de la Independencia, Facundo ocupó el cargo de capitán de milicias de los Llanos y por su desempeño le dieron el mando sobre los demás capitanes. Desde la ladera de los Andes persiguió a peninsulares y desertores, pero principalmente se ocupó de enviar valiosos suministros a los ejércitos patriotas. Entre viajes de negocios y militares, por los pueblos comenzaron a circular historias sobre la bravura de aquel joven, lo que lo transformó en un hombre de gran prestigio en su provincia. Tanto paisanos como hacendados acudían a él para lo que necesitaran: ya fuera dinero, protección o una recomendación frente a las autoridades.

			En 1820 el país entró en ebullición, incluida La Rioja. Con el centralismo porteño en retroceso, las dos familias más importantes de la provincia (los Dávila y los Ocampo) se disputaron el control de la gobernación. En esta puja de poder ambos contrincantes pretendían que la espada de Facundo jugara a su favor, pero Quiroga no había nacido para secundar a nadie y cambiaba de bando, como en las barajas, según cómo viniera la mano.

 

 

			La versión irreal de Sarmiento

			 

			Su biografía más conocida es el famoso Facundo de Sarmiento, quien reconstruyó una semblanza tan parcial como irreal, incurriendo en numerosos errores que tenían como propósito avalar su prejuicio.

			Sarmiento describió a Facundo como un gaucho malo y pobre. La imagen del riojano ha sido muchas veces tergiversada por el maestro de los argentinos, ya que describe a su padre de humilde condición y comenta que Facundo en su juventud vagaba por el país como un gaucho malo, al señalar:

			 

			Facundo reaparece después en Buenos Aires en 1810, es enrolado como recluta en el Regimiento de Arribeños (…). Más tarde fue reclutado por el ejército de Los Andes y enrolado en Granaderos a Caballo; un teniente García lo tomó de asistente y bien pronto la deserción dejó un vacío en aquellas gloriosas filas.

			 

			De este relato lo único cierto es que se enroló voluntariamente y no que lo enrolaron en los Granaderos, mientras que en el de Arribeños nunca estuvo y tampoco desertó, ya que la baja fue dada por pedido de su padre.

			Sarmiento también hace referencia a que Quiroga en su niñez, en la escuela de primeras letras, le dio una bofetada a su maestro y huyó, cuando la realidad fue muy diferente, dado que el colegio donde estudió fue fundado por su padre en su misma casa. También hace mención a que Facundo quemó el rancho de su padre, que en realidad era de paredes de piedra y contaba con dieciséis habitaciones y tenía sirvientas y peones.

 

 

			Una mina, dos empresas

			 

			A principios de 1820 comenzó en la City londinense un período de fuerte especulación bursátil ligado a las riquezas naturales de América. Ya sin el control del monopolio español, las nuevas repúblicas aparecían para los capitalistas ingleses como un territorio fértil para obtener ganancias que ya no podían encontrar en Europa.

			En Buenos Aires, desde 1823, prominentes figuras públicas empezaron a aportar dinero, influencia y prestigio para la formación de sociedades mineras. Sin embargo, los yacimientos que querían explotar se encontraban lejos de las costas del Río de la Plata, en la ladera de los Andes, y eso quedaba por fuera de su jurisdicción.

			El tesoro más disputado era el cerro de Famatina. Para asegurar su control, el gobernador Nicolás Dávila intentó trasladar la capital riojana hasta aquel páramo, pero la Legislatura provincial se opuso. Desahuciados, los vecinos de la ciudad solicitaron a Quiroga que actuara en su defensa.

			Facundo ya no conservaba buenas relaciones con los Dávila, así que colaboró en la derrota de su rival. En agradecimiento, en 1823, la Legislatura lo nombró gobernador, un cargo al que renunciaría luego de cuatro meses para dedicarse a sus negocios privados.

			En julio de 1824, mientras Rivadavia navegaba rumbo a Europa para fundar su propia compañía minera, un grupo de poderosos comerciantes porteños se reunía en Buenos Aires para armar una sociedad rival: la Famatina Mining Company. A la cabeza, el banquero Braulio Costa secundado por los Anchorena (primos de Juan Manuel de Rosas). No casualmente algunos miembros se encargaban en ese momento del empréstito con el Banco Baring Brothers, el cual se sumaría a la compañía.

			Aunque habían logrado un avance al constituir la compañía sin la concesión exclusiva de las minas por parte de la provincia, la sociedad no dejaba de ser un sello de goma. Por elección de Braulio Costa, enviaron como representante de la compañía al coronel Ventura Enrique Vázquez para que negociara con el gobierno riojano. De tener éxito le darían acciones como si fuera uno de los socios fundadores.

			Según instrucciones secretas, para lograr su objetivo el representante de la empresa tenía la facultad de “interesar” hasta a dos individuos que pudiesen influir a su favor. A cambio, los “amigos” riojanos de la sociedad minera recibirían ellos también acciones sin desembolsar un peso. Al final a Vázquez no le resultó difícil y en menos de tres meses había logrado la concesión exclusiva por veinticinco años de los yacimientos locales.

			¿Fue Quiroga uno de estos dos individuos “interesados” por la sociedad minera? A nivel oficial Facundo no figuraba en el Registro de Acciones de la compañía, por lo que formalmente no era socio de la Famatina Mining Company. Sin embargo, es indudable que jamás el gobierno provincial hubiese otorgado semejante beneficio sin su previa autorización.

			Las dudas terminan de disiparse al conocer el vínculo de Quiroga con la empresa minera a través de otra compañía: la Casa de Moneda de La Rioja. El contrato firmado con Vázquez especificaba que las “pastas” debían ser amonedadas en aquella provincia. Así que solo dos días después el gobernador Agüero (a título privado y con su propio capital) fundó una empresa para tal fin. No obstante, él no era una figura de peso que pudiese cortarse solo con semejante negocio y poco más tarde tuvo que incluir como accionistas de la compañía a los comandantes de los cinco departamentos de la provincia (entre ellos Quiroga) y a los representantes de la sociedad capitalista porteña presidida por Braulio Costa.

			La intención de Vázquez era copar todos los aspectos del negocio minero. Había un solo hombre capaz de ayudarlo a cumplir con semejante plan. Así es: Facundo Quiroga.

			El 30 de julio de 1825 Quiroga y Vázquez fundaron otra empresa dedicada a la acuñación de moneda, el Banco de Rescate y la Casa de Moneda de La Rioja, de la que el caudillo riojano sería su principal accionario. Poco después la sociedad del gobernador Agüero fue absorbida y liquidada por estos.

			Si bien por sus estatutos eran independientes, ambas sociedades (el Banco de Rescate y la Famatina Mining) en los hechos estaban tan estrechamente vinculadas que uno de sus administradores señaló la imposibilidad de delimitar lo que correspondía a una y a otra. En realidad actuaban como una sola compañía.

			Pero el frágil equilibrio entre las provincias que predominaba desde 1820 estalló por los aires con la vuelta de Bernardino Rivadavia al poder y su acción decidida de lograr la unión nacional bajo el sistema unitario. ¿Qué buscaba el nuevo presidente? Entre otras cosas, quitarle a La Rioja (y por lo tanto a Quiroga y sus socios) la explotación de las minas de Famatina para dársela a la River Plate Mining Association (fundada por él mismo en Inglaterra junto al Banco Hullet).

			Facundo no solo echó al enviado de la empresa rivadaviana, sino que se negó a la impopular leva forzosa para la guerra con Brasil. En solo cuatro meses Quiroga sublevó a cinco provincias en contra de Rivadavia. Y venció a Lamadrid en la batalla de El Tala el 27 de octubre 1826, quien sin más apoyo político ni monetario tuvo que renunciar. Fue el fin del poder central y el quiebre de la River Plate Mining Association.

			Rivadavia no era ya un político, sino un hombre de negocios y junto a la logia masónica de Londres había creado entidades comerciales en beneficio propio.

			Manuel Dorrego denunció los negociados de Rivadavia y sus socios (Valentín Alsina, Vélez Sarsfield, entre otros) ante la Sala de Representantes. Y ese acto se convirtió el mismo día en su sentencia de muerte. El 13 diciembre de 1838 Dorrego fue fusilado y empezó la guerra entre federales y unitarios.

 

 

			Riqueza bajo tierra

			 

			La reacción unitaria no tardó en llegar y los generales que regresaron de la guerra con Brasil tomaron el poder por la fuerza en varias provincias, entre ellas Lavalle en Buenos Aires y el general José María Paz en Córdoba. La guerra civil se precipitaba, y aunque Quiroga había acordado con los gobernadores federales de Santa Fe y Buenos Aires un ataque conjunto a las fuerzas unitarias en Córdoba, Estanislao López y Juan Manuel de Rosas no se presentaron a la batalla y el general Paz logró derrotar a Quiroga. Según los paisanos, su legendario caballo Moro (de quien se decía que tenía el poder de predecir el futuro) le había advertido a su dueño de la derrota negándose a que lo montara en aquella jornada. Pero esta vez Facundo no le había hecho caso.

			Quiroga regresó vencido a La Rioja y siete meses más tarde volvió a enfrentar a Paz en Oncativo, donde fue nuevamente derrotado. Ya sin fuerzas a su mando, el gran caudillo riojano debió huir a tierras seguras.

			Durante 1830 Facundo vivió en la ciudad de Buenos Aires en casa de Braulio Costa, mientras su familia quedaba en La Rioja en manos de sus enemigos. Vencido y exiliado, juró no afeitarse ni cortarse el pelo hasta vengar su derrota. Sin embargo, no contaba ni con ejército ni recursos para su revancha y para colmo su salud no era nada buena.

			Mientras tanto, en La Rioja, Gregorio Aráoz de Lamadrid ingresó como auténtico conquistador sediento de riquezas y venganza. A lo largo y ancho de la provincia los seguidores de Quiroga eran perseguidos y fusilados, los templos y haciendas saqueadas, incluso las familias más ricas eran chantajeadas con el fin de obtener importantes rescates. Entre el botín del vencedor Lamadrid se encontraba el caballo Moro, el cual remitió a Córdoba como trofeo para el general Paz.

			Pero por sobre todas las cosas Lamadrid estaba obsesionado con descubrir los “tapados” de Quiroga. Por aquel entonces como prácticamente no existían bancos donde proteger el dinero, el Tigre de los Llanos había dejado una auténtica fortuna enterrada por toda su provincia. Cegado por la codicia, Lamadrid envió a sus coroneles a los distintos puntos de La Rioja con la instrucción de encontrarlos costara lo que costase. En uno de los hechos más dramáticos que se vivieron entonces, los servidores, familiares y amigos del caudillo fueron torturados para que señalaran el paradero de aquellos tesoros. Entre ellos la mismísima madre de Facundo, quien con más de setenta años fue engrillada por el cuello y expuesta al inclemente sol cuyano.

			Pronto los coroneles encontraron uno, dos, tres tapados, que fueron llevados envueltos en cuero fresco o en cajones hasta la capital provincial donde Lamadrid los esperaba. Pero el jefe unitario no se conformó con migajas. Sabía que el “gran tapado” seguía enterrado.

 

 

			Los tesoros por dentro

			 

			El dinero de los tapados que le robó el general Gregorio Aráoz de Lamadrid es difícil de calcular. En Don Juan Facundo, Miguel Bravo Tedín cuenta cómo el militar unitario da dos versiones distintas de los hechos, una en sus memorias oficiales y otra en las cartas a sus colaboradores. En las memorias dice:

			 

			Abriéronse primero los zurrones, y se encontró un talego de lienzo grueso en cada uno de ellos, muy bien amarrado y con un papelito dentro de cada uno, con esta inscripción: 1500 pesos, pero todos ellos en pesetas y cuartos de moneda cortada.

			Se abrió en seguida el cajón del nuevo retobo, y se encontró en él, no recuerdo si 200 onzas [la onza troy tiene 31,10 gramos, es decir, 6222 gramos, más de 6 kilos] de oro colocadas encima en dos rollos y todo el resto, de pesos fuertes. El coronel Plaza, que era el que contaba el dinero, no recuerdo si con el tesorero o con uno de los vecinos, agarraron todas las onzas y las metieron debajo de mis almohadas, pues la pieza en que se contaba el dinero era mi dormitorio, diciendo: “¡No, señores, déjelas, la patria tiene más necesidad que yo!” y sacando todas las onzas de debajo de las almohadas las puse en la mesa.

			“¡No sea Vd. majadero, señor gobernador!”, contestaron todos, “Vd. tiene familia y ha servido a la patria como pocos, y no ha cobrado por cierto sus sueldos ni con esta miserable cantidad”, y levantando nuevamente las onzas ¡las colocaron como antes! “Es en vano que Vds. se empeñen”, díjeles, “necesitamos de dinero para marchar con el ejército a libertar la Capital. ¡Salvémosla primero y entonces yo quedaré contento con lo que la persona quiera darme!”. En vano me instaron todos, nada quise tomar.

			 

			Las cartas enviadas a sus colaboradores muestran intenciones muy distintas. El 19 de septiembre de 1830 Lamadrid recibió la información precisa de dónde se hallaba el tesoro y despachó instrucciones secretas a un hombre de su confianza. Le escribió una carta secreta a Juan Pablo Carballo, en donde quedaba muy claro que las intenciones de Lamadrid no fueron las que él se ocupó de transmitir más adelante a través de sus memorias oficiales:

			 

			Acabo de saber por uno de los prisioneros de Quiroga que en la casa de la suegra o en la de la madre de aquel es efectivo el gran tapado de onzas que hay en los tirantes, más no está como me dijeron al principio, sino metido en una caladura que tienen los tirantes en el centro, por la parte de arriba y después ensamblados de un modo que no se conoce. Es preciso que en el momento haga usted en persona el reconocimiento, subiéndose usted mismo, y con un hacha los cale usted en toda su extensión de arriba, para ver si da con la huaca esa que es considerable. Reservado: Si da usted con ello es preciso que no diga el número de onzas que son, y si lo dice al darme el parte, que sea después de haberme separado unas trescientas o más onzas. Después de tanto fregarse por la patria, no es regular ser zonzo cuando se encuentra ocasión de tocar una parte sin perjuicio de tercero, y cuando yo soy el descubridor y cuanto tengo es para servir a todo el mundo...

			 

			Al respecto, el propio general Paz sostiene en sus memorias, refiriéndose a tales hechos:

			 

			Prescindiré de censurar la terrible irregularidad con que se manejó el negocio de los entierros (tapados) de dinero de Quiroga, y el desgreño con que se expidió un caudal que en aquellas circunstancias y en esas pobres provincias era de cuantía.

			Según lo expresaba el general Quiroga, el dinero que por él fue suministrado pasaba de noventa mil pesos fuertes, mientras que lo que se me dio noticias por cartas particulares de los coroneles Lamadrid y Plaza apenas llegaba a treinta y dos mil. Hasta ahora no había dado crédito a lo primero; más a la vista de las revelaciones que nos hace la memoria, creo cierta la aserción del general Quiroga.

			 

			Pero Lamadrid, además de llevarse el oro, se apropió como botín el célebre caballo moro de Quiroga, que fue enviado como trofeo al general Paz en Córdoba.

			Aunque Lamadrid oficialmente reportó a sus superiores haber hallado 32.000 pesos, al regresar a su provincia Facundo encontró que el saqueo de su patrimonio alcanzó los 90.000 pesos. ¿Qué había sucedido con la diferencia? Como lo confirma el propio testimonio de Lamadrid, aquel dinero terminó en sus bolsillos y en el de sus secuaces.

 

 

			Mi reino por un caballo

			 

			En 1831 la lucha entre unitarios y federales llegó a su esplendor. Mientras Rosas y López (gobernadores de Buenos Aires y Santa Fe, respectivamente) organizaban sus tropas y avanzaban despacio sobre el interior unitario, Facundo se ocupó de reclutar en Buenos Aires a un centenar de voluntarios y unos doscientos forajidos extraídos de las cárceles y comisarías de campaña con el fin de formar la División Auxiliar de los Andes.

			Un mes después de firmado el Pacto Federal, Quiroga emprendió su campaña (por los dolores reumáticos dirigía a la tropa desde su carreta). El Tigre de los Llanos logró decisivas victorias en Córdoba y Mendoza, mientras sus partidarios tomaron San Luis, San Juan y La Rioja.

			Sin embargo, aunque no llegó a vencer al general Paz (que es tomado prisionero por las tropas de Estanislao López), Quiroga logró ocupar la Ciudadela de Tucumán, último bastión unitario defendido por Lamadrid, que huyó hacia Bolivia. Al día siguiente Facundo presentó su renuncia al Ejército federal y se retiró a su provincia natal. La guerra civil que había comenzado con el fusilamiento de Dorrego tres años antes había terminado.

			Las victorias en el campo de batalla le permitieron a Facundo reconquistar su influencia en el interior del país. Volvió a ser una de las personas más poderosas de la Confederación Argentina. Aunque Quiroga controlaba La Rioja, San Luis, Mendoza, San Juan, Catamarca, Tucumán y Salta, no le interesaba desempeñar el cargo de gobernador. Fiel a su estilo de caudillo, prefirió manejar sus intereses sin ocupar ningún cargo institucional.

			No obstante, Córdoba (en manos de López) designó en la gobernación a uno de sus lugartenientes: José Vicente Reinafé. Pero la provincia mediterránea no era lo único que tenía el gobernador de Santa Fe y que Quiroga reclamaba como suyo. Entre los bienes del derrotado Paz encontró al caballo Moro, el trofeo que pasó de manos. Al enterarse el caudillo riojano le reclamó furioso a López la devolución inmediata de su corcel, pero este juraba que era otro caballo. Un viejo rencor se había reavivado.

			Tras idas y vueltas Tomás Anchorena intentó apaciguar las aguas y escribió a Quiroga pidiéndole que reconsiderara su posición teniendo en cuenta que se ponía en riesgo la paz nacional por un asunto minúsculo. A modo de compensación, el mediador se comprometía a pagar el valor que aquel considerara justo por el caballo. Indignado Facundo le contestó:

			 

			Estoy seguro de que pasarán muchos siglos para que salga en la República otro caballo igual, y también le protesto a usted de buena fe que no soy capaz de recibir en cambio de ese caballo el valor que usted contiene en la República Argentina, (por eso) es que me hallo disgustado más allá de lo posible.

			 

			No importaron sus influencias y sus quejas: el caballo Moro nunca volvió a su auténtico dueño.

 

 

			La buena vida en Buenos Aires

			 

			Terminada la guerra civil, Rosas (que había dejado la gobernación) organizó la Campaña al Desierto y designó como comandante general en jefe a Quiroga. Sin embargo, su salud no le permitió estar a cargo. Se quedó en Mendoza porque “no entiende de guerras con los indios”. De todos modos coordinó buena parte de las acciones al lograr la asistencia con importantes recursos de los gobernadores de Cuyo, Santa Fe y del norte del país. Aportó 175 pesos para sostener con ellos a trescientos soldados. Incluso en marzo de 1833 la tesorería de San Juan le entregó a su apoderado 1350 pesos, a cuenta de los 5000 pesos que Quiroga había prestado a la provincia para pagar la expedición.

			Antes de terminar la campaña Facundo ya se había mudado a Buenos Aires donde compró una casa a la que adornó como una mansión.

			Durante estos últimos años porteños Facundo cambió su aspecto personal: se afeitó la barba, usaba trajes de los mejores sastres y comenzó a codearse con la élite porteña, que además lo recibió como una gran novedad. Se mostraba como un hombre de modales refinados, de buena educación y costumbres. También se hizo habitué de los salones de juego donde perdió —otra vez— grandes cantidades de dinero. Llevaba la vida tranquila y animada de un rico hacendado del Interior de paso por la ciudad.

			Pero el cambio no era solo físico. Para sus hijos buscaba algo distinto de lo que había sido su vida, apuntándolos en los mejores colegios con los más reconocidos maestros y alejándolos de las armas y la instrucción militar que les tenía prohibidas.

			Transformado en próspero hombre de negocios, puso su fortuna al servicio de las operaciones comerciales más redituables. Entre ellas, Quiroga se concentró en préstamos a particulares y al gobierno a tasas usurarias, y se inventariaron cerca de un millón de pesos puestos en fondos públicos. Por entonces era conocida su estrecha relación comercial con Braulio Costa, quien fue su testaferro en muchos negocios.

			León Benarós, citando las memorias del general Tomás de Iriarte, cuenta que Facundo en Buenos Aires:

			 

			Se ocupa personalmente, con afanoso anhelo, de especulaciones de cambio y agio, y concurre a los escritorios de corredores y cambistas, para ajustar él mismo las transacciones y negocios de todo género. El juego de cartas constituye su ocupación dominante. Diariamente le absorbe la mayor parte de la noche. Juega grande sumas. Apuesta mil onzas en una sola parada. En pocos días pierde sesenta mil pesos fuertes, suma entonces considerada enorme... Empresario de minas riojanas, prestamista al 24 y 36 por ciento anual, provoca por la prensa un violento incidente al ministro García por una operación de títulos que perjudica su interés personal... Su fama de guerrero indomable no disimula su temperamento de roedor insaciable, sus ocupaciones de capitalista culto y voraz, y sus hábitos de prestidigitador del tanto por ciento y las cartas de la tabla redonda...

			 

			El peso descollante de su figura le permitió a Quiroga circular tanto en ámbitos rosistas como unitarios, a quienes les ofrecía garantías para volver al país (como hizo con su antiguo enemigo Rivadavia).

			Por entonces Facundo era de los pocos que se animaban a opinar libremente, criticar de forma abierta al rosismo y sostener a viva voz la necesidad de unificar el país con una constitución. Elogiaba en público a Rivadavia e incluso se entrevistó en repetidas oportunidades con Juan Bautista Alberdi, a quien le ofreció una generosa ayuda monetaria para que continuara sus estudios sobre el gobierno federal en los Estados Unidos, aunque el autor de las Bases no aceptó.

			Poco después de asumir como gobernador de la provincia de Buenos Aires, Manuel Vicente Maza le solicitó a Quiroga su intervención como mediador en un conflicto entre los gobernadores Alejandro Heredia y Pablo Latorre por la autonomía jujeña. Mucho temía Maza que el conflicto entre Tucumán y Salta fuera el principio de una escalada que terminara con la paz entre las provincias.

			Facundo dudaba en aceptar. Sabía que era un viaje largo y peligroso, que sus enemigos (asentados en las provincias de Santa Fe y Córdoba) aguardaban el momento indicado para asestarle un golpe. Decidió consultarlo con Rosas, quien le recomendó aceptar la misión, pero viajar con escolta. Quiroga le hizo caso a medias a su amigo: aceptó viajar, aunque sin escolta. ¿Por qué quiso viajar de todos modos? ¿Tenía pensado avanzar con la organización nacional?

			El 18 de diciembre de 1834 Facundo Quiroga viajó a su muerte rumbo a Tucumán. Llevaba consigo un juego de botones de camisa, prendedor, onzas de oro sellado en número de dieciocho, diez pesos con cinco y medio reales en plata, una cadena de reloj con sellos de oro y un canuto de plata con un mondadientes de oro. Contaba con 11.652 pesos en efectivo. En todo viaje que realizaba acostumbraba a acarrear grandes sumas de dinero, nunca sabía qué juego de cartas o dados lo podía estar esperando.

			Facundo viajó lo más rápido que pudo, pero al llegar a Santiago del Estero se enteró de que el conflicto ya había terminado. Latorre había sido asesinado. El 16 de febrero de 1835, mientras regresaba de aquella misión, en el desolado paraje de Barranca Yaco en la provincia de Córdoba, una emboscada planeada rodeó la galera en la que iba Quiroga. Facundo, al ver las armas, sacó la cabeza por la portezuela y preguntó: “¿Qué significa esto? Acérquese el jefe de esta partida”. Inmediatamente recibió un balazo en un ojo que lo dejó muerto y todos los que lo acompañaban fueron masacrados y saqueados.

			El crimen sacudió al país y tuvo fuertes repercusiones políticas. Entre ellas le permitió a Juan Manuel de Rosas reasumir la gobernación bonaerense con facultades extraordinarias y la suma del poder público, tal como venía demandando.

			Poco después, en un juicio realizado en Buenos Aires, se halló como autores intelectuales del brutal homicidio a los hermanos Reinafé, quienes fueron colgados en la Plaza de Mayo junto al resto de los involucrados. Sin embargo, hasta hoy se siguen debatiendo las verdaderas razones del asesinato del Tigre de los Llanos.

			Tras su muerte a los Reinafé les expropiaron todos sus bienes para costear el proceso judicial por su crimen y lo que quedó se lo dieron a los deudos del difunto y a las otras víctimas. La viuda (doña María de los Dolores) recibió del rematador don Gregorio Lezama la cantidad libre de 4829 pesos metálicos con 6 1/2 reales.

			Como Quiroga no había dejado testamento, el juicio de sucesión lo tramitó el doctor Dalmacio Vélez Sarsfield (el futuro redactor del Código Civil) y sus bienes fueron divididos en dos partes, una mitad para su viuda y el resto repartido entre sus hijos.

			Durante el juicio de sucesión Vélez Sarsfield compró para doña María de los Dolores Fernández de Quiroga una fracción de tierra, la Estancia del Tala, en San Pedro, provincia de Buenos Aires.
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El patrimonio de Quiroga

			 

			Para hacerse una idea de la fortuna que amasó Quiroga sirve el dato de los bienes inventariados en su juicio de sucesión. Entre ellos, Facundo tenía 1.253.000 pesos en títulos del Banco Provincia, 24.000 pesos en bienes raíces, 26.000 pesos en muebles, 12.441 pesos en alhajas y plata, y 2682 pesos en cueros.

			En total su fortuna inventariada ascendía (y esto solo en la provincia de Buenos Aires) a 1.412.528 pesos.

[image: ]


			 



			Ranking

			Los que mejor supieron recuperarse de la crisis

			 

			1) Juan Facundo Quiroga

			Además de ser un caudillo, para fines de 1820 Facundo Quiroga era dueño de minas y tenía una extensa fortuna. Como por entonces no existía un moderno sistema bancario en La Rioja, Facundo enterró su riqueza bajo tierra o escondiéndola entre las paredes o en los techos. Pero en 1830 el Tigre de los Llanos fue vencido en la batalla de Oncativo y debió abandonar su provincia y dejar a su familia y su fortuna. Al ocupar La Rioja el general Lamadrid escuchó de los “tapados” de Facundo y no dudó en torturar a su familia hasta que revelaran la ubicación de aquellos tesoros. Cuando en 1831 Quiroga logró vencer a Lamadrid y retornar a su hogar, encontró que todo su dinero había sido robado. El caudillo riojano no solo recuperó el dominio del Interior, sino también de sus negocios y rápidamente logró recuperarse de aquella caída. Al momento de su asesinato era uno de los hombres más ricos y poderosos de las provincias argentinas.

			 

			2) José de San Martín

			Cuando se retiró a Europa, luego de la campaña libertadora, contaba con varias propiedades ubicadas en tres países, además de poseer sueldos y bonos de la deuda externa peruana. Pero luego de unos años en Europa don José no solo se había consumido casi todos sus ahorros, sino que sus ingresos eran cada vez menores. Por un lado, sus apoderados administraban mal sus propiedades o se quedaban con su dinero; por el otro, la quiebra de Perú hizo añicos el valor de sus bonos y suspendió los pagos de sueldos y premios. Después de algunos años los problemas financieros del viejo general se fueron resolviendo: su yerno comenzó a administrar correctamente sus propiedades, Perú volvió a pagar los sueldos atrasados y estrechó relación con el banquero más importante de Francia: Alejandro Aguado. De ahí en más no volvió a pasar penurias económicas.

			 

			3) Bernardino Rivadavia

			Durante su juventud perdió casi todo su dinero comprando un barco mercante que nunca pudo hacer navegar en su beneficio. Se unió a la banca inglesa y creó compañías que se fundieron poco después de fundarse, e intentó ser un innovador empresario en la cría de gusanos de seda, pero debió liquidar sus propiedades incluso antes de que pudieran rendir algún fruto. Aunque Bernardino nunca fue pobre, tampoco obtuvo ningún triunfo comercial que lo ubicara tan alto como él soñaba. Pero siempre logró recuperarse sobre la base de un espíritu emprendedor.

			

		


		
			7. Domingo Faustino Sarmiento

			 

			 

			 

			El hombre que se inventó a sí mismo

			 

			Ningún personaje de la época se creó a sí mismo del modo en que lo hizo Domingo Faustino Sarmiento. No solo se catapultó desde un humilde rincón de San Juan hasta la presidencia de la Nación, además se dedicó a escribir un relato magnificado de su propia historia.

			Para esto contó con gran energía y enorme fortaleza física (vivió más que la media de sus tiempos), inteligencia superior y gran capacidad de trabajo, combinación de pragmatismo y cierto delirio para concebir que él sí podía.

			Como emprendedor hizo de todo: desde asociarse a un imprentero hasta tener una maderera y ser de joven almacenero. Desde fundar escuelas, proyectar una casa “isotrópica” (murió construyéndola), hasta ser acusado de vivir del Estado (tuvo cinco sueldos a la vez) y algo aún más comprometedor: vivir de su esposa.

			Su relación con el dinero trazó el mismo ritmo que su vida: alborotado, intenso, sin medir consecuencias. Gastaba más de lo que invertía. Y ese talón de Aquiles lo acompañó hasta su muerte.

 

 

			Domingo, ese niño indisciplinado

			 

			A principios del siglo XIX el poblado de San Juan no pasaba de unas veinte manzanas de extensión y unos tres mil habitantes. No era raro que una familia fuera prestigiosa y pobre a la vez. En el caso de Sarmiento, la enfermedad de su abuelo materno había mermado la fortuna familiar. Y eso sucedió con esta familia que vivía tan humildemente como la mayoría del pueblo, pero que por su apellido, parentesco y relaciones, Domingo Faustino era lo que hoy llamaríamos un “niño bien”.

			Habitaban en las afueras, en una casa con paredes de adobe y tapia, techo de madera, caña y barro, pisos de tierra y ladrillo, del barrio Carrascal. Allí, mientras su madre se hacía cargo del sustento familiar tejiendo para afuera y atendiendo la huerta y la cría de animales, su padre buscaba cualquier ocasión para ausentarse y salir por Cuyo y Chile, más que a la caza de dinero, a la caza de aventuras. Formó incluso parte de las milicias criollas constituidas en esos tiempos. Los Sarmiento tenían en San Juan reputación de embusteros.

			Domingo siempre se destacó: era fuerte y decidido. De pequeño, por decisión propia cambió su nombre de Valentín a Domingo, abandonando para siempre su nombre de bautismo. Como estudiante estuvo lejos de ser aplicado, como luego lo recordarían. La vida de escuela lo aburría, llegaba tarde, se escabullía sin permiso y hacía diabluras para matar el tiempo. La relación con sus maestros era pésima y sus notas eran aún peores.

			El desprecio por las oligarquías y su afán por considerar a la educación como herramienta de cambio social pueden obedecer a frustraciones de su infancia. Cuando su familia intentó abrirle camino por medio de la educación, le cerraron la puerta en la cara. A los diez años acompañó a su padre a Córdoba para tramitar una beca en el Colegio de Montserrat. No tuvo suerte. Dos años después tampoco fue admitido en el Colegio de Ciencias Morales fundado por Rivadavia, un hecho que posiblemente se relacionó con la situación económica familiar.

			Para la década de 1820 era un joven sin oficio ni profesión y comenzó a deambular por distintos lugares y trabajos que lo ayudaron a completar el resto de su formación de manera informal, poco sistemática y con una gran voluntad autodidacta.

			En 1823 trabajó durante tres meses como asistente de Víctor Barreau, un ingeniero francés y funcionario provincial de la Oficina de Topografía de San Juan, que le enseñó rudimentos de geometría. Dos años más tarde acompañó a su tío José de Oro a San Francisco del Monte, en la provincia de San Luis, donde lo ayudó a fundar una pequeña escuela y junto a él aprendió gramática, un poco de latín y religión. En 1827 regresó a San Juan y como otros “niños bien” ingresó como dependiente de mostrador en un comercio de su tía donde vendía yerba, azúcar y artículos de consumo. Pero en sus momentos libres se volvió un apasionado lector.

			Una disposición del gobierno lo obligó a ingresar como alférez en la milicia local para defender al gobierno federal. Por su natural rebeldía fue encarcelado, pero sus contactos familiares le permitieron ser dado de baja, al argumentar que era sostén de familia. Altivo y polémico, se enfrentó personalmente con miembros del Partido Federal (del cual era adepta su familia) y tomó la posición unitaria incorporándose al ejército de José María Paz, donde ascendió a teniente, o para algunos, capitán. Pero no duró mucho y en 1831 cayó en la escaramuza de El Pilar y escapó a Chile.

			Del otro lado de la cordillera de los Andes, Domingo continuó su derrotero a través de diferentes oficios. A los veintiuno tuvo la única experiencia real en su vida como maestro de grado en la escuela elemental de Santa Rosa de Los Andes y luego en un villorrio llamado Pocuro. Pero su vocación de docente se vio debilitada porque junto a la escuelita instaló un bodegón. En esos años nació su hija Ana Faustina, cuya madre no había sido reconocida, pero que presumiblemente pudo ser una de sus alumnas. A pesar de no contraer matrimonio, Sarmiento reconoció a la beba desde un principio dándole su apellido, y al momento de volver a casa de su madre en San Juan, la llevó a vivir con él. A lo largo de su vida mantuvo con su hija una estrecha relación.

			En 1833 se trasladó de la cordillera a la ciudad puerto de Valparaíso, donde por dos años fue dependiente en una tienda. Luego lo emplearon como peón en la mina La Colorada, propiedad de Domingo Castro y Calvo. A los veintidós no pudo resistir la dura vida de los mineros y luego de un año cayó enfermo (posiblemente con fiebre tifoidea). Preocupados, sus allegados consiguieron una amnistía del entonces gobernador de San Juan (Nazario Benavídez) que le permitió volver a su ciudad natal tras cinco años de ausencia.

			A los veinticinco, y gracias a la ayuda de su extensa familia, Domingo logró posicionarse entre la juventud destacada de su ciudad y comenzó a ganarse un pequeño nombre como unitario al fundar sociedades culturales y literarias contrarias al gobernador de Buenos Aires, Juan Manuel de Rosas.

 

 

			Un emprendedor de mal carácter 

			que por poco acaba linchado

			 

			Aún no había cumplido los treinta y Sarmiento ya tenía decidido que la educación y el periodismo serían su medio de vida. Como primera experiencia grande fundó el Colegio de Pensionistas de Santa Rosa y el famoso periódico El Zonda.

			El colegio (un instituto para señoritas) era prácticamente un pequeño negocio familiar con solo diez alumnas en el cual Domingo y sus hermanas eran toda la planta docente. De hecho, los terrenos y la construcción habían sido donados por su tío, el obispo fray Justo Santa María de Oro.

			Pero a diferencia de la escuela (que logró funcionar con regularidad), el periódico fue un fracaso. El Zonda, de publicación semanal, contaba con solo cuatro páginas y su edición era costeada por la imprenta oficial de la provincia a cambio de las entradas correspondientes por suscripciones y avisos. Sin embargo, Sarmiento solo pudo vender veinticinco ejemplares en cada uno de sus cinco números. Al llegar al sexto surgió un fuerte conflicto con el ministro de Hacienda por ver quién debía costear el papel, en especial luego de una fuerte subida de precio por el bloqueo del puerto de Buenos Aires. El mal carácter le restó a Domingo capacidad de negociación y tras exigir de manera insolente que el gobierno debía hacerse cargo de todos los costos, se ganó una noche en prisión de la que solo logró salir después de abonar la deuda por el papel utilizado. Sin fondos, Sarmiento debió cerrar el periódico.

			Por entonces Domingo distaba mucho de ser una figura popular en su provincia y sus ataques al gobierno federal le ganaron el repudio del pueblo. La noche del 17 de noviembre de 1840, estando preso, una muchedumbre intentó lincharlo públicamente, y a pesar de los golpes, Sarmiento logró evitar consecuencias mayores al refugiarse en casa del gobernador Benavídez. Al día siguiente, ante el encarecido pedido de su madre y hermanas, el gobernador le otorgó un salvoconducto, varias mulas, una escolta y dinero para cruzar a Chile.

			A diferencia de su experiencia anterior, ahora Sarmiento ya tenía más claro de qué quería vivir y se mudó junto a su padre a la ciudad de Santiago. En la capital chilena comenzó a ganar cierta relevancia como redactor en los periódicos más importantes y fue contratado como director del diario El Nacional. Su capacidad intelectual y su carácter apasionado le otorgaron un rápido acceso al círculo cercano del presidente Diego Portales, aunque no así a la alta sociedad trasandina que siempre lo vio como un escritor a sueldo.

			Entre sus relaciones políticas, la más importante fue la de Manuel Montt, quien se convirtió en su protector y como ministro de Instrucción Pública lo nombró en 1842 director de la Escuela Normal de Preceptores, aunque Domingo no tenía ningún título ni antecedente significativo. Aun cuando se trataba de la primera institución de su tipo en Latinoamérica, contaba con solo ocho alumnos y dos profesores (uno era el propio Sarmiento). De hecho, la escuela no era más que una habitación en el tercer piso de un edificio que además de aula era el cuarto donde vivía Sarmiento.

			La mejoría en su situación económica le permitió mudar al resto de su familia (incluida su hija de diez años) desde San Juan hasta la villa de San Felipe, cercana a la capital chilena. Continuando con el negocio familiar, sus hermanas abrieron ahí una escuela para niñas.

			En 1842 el gobierno conservador chileno fundó el periódico El Progreso y nombró a Sarmiento como director. Desde allí Domingo realizó una sostenida propaganda a favor de la ocupación chilena del Estrecho de Magallanes y parte de la Patagonia en detrimento de la Argentina. A pesar de ser un consecuente oficialista, su carácter ególatra y soberbio le ganó frecuentes polémicas que lo llevaron a su expulsión del periódico.

			Entonces se asoció con Vicente Fidel López (hijo del autor del himno argentino Vicente López y Planes), con quien fundó una escuela (El Liceo) y una publicación (El Heraldo Argentino), pero tuvo muy poco éxito y no tardó en cerrar.

			Para mediados de la década de 1840 Sarmiento era rechazado en los círculos intelectuales y por personas influyentes cercanas al gobierno, por lo que intentó tomar algo de distancia. Comenzó a frecuentar la casa de Domingo Castro y Calvo, un potentado chileno y dueño de la mina donde Sarmiento había trabajado hacía algunos años. Por entonces el chileno estaba casado con la joven sanjuanina Benita Martínez Pastoriza, a la que llevaba por lo menos veinte años. Aquel matrimonio le profesó a Domingo un gran cariño, especialmente Benita, con quien inició un romance del que —se dice— fue fruto su hijo Dominguito.

			En 1845 la familia Sarmiento decidió regresar a San Juan, aunque Domingo prefirió continuar en Chile. En enero escribió La vida de Aldao y fue tal el éxito editorial que decidió seguir con el género biográfico. Poco tiempo después comenzó a escribir su obra más célebre: Facundo. En su época estuvo lejos de ser una sensación. La primera edición tardó seis años en venderse y en los primeros cuarenta y cuatro años solo se publicaron cuatro ediciones, de las cuales tres fueron costeadas por el mismo autor.

			Para alejarlo de sus enemigos en Chile, el ministro Montt le encomendó la misión de estudiar los sistemas educativos de Europa y Estados Unidos. Durante dos años viajó con todos los gastos cubiertos por Francia, España, Inglaterra, Suiza, Alemania, Estados Unidos, Canadá y Cuba, para volver a Valparaíso en 1848. En su diario de gastos presentó un listado que incluyó comidas, hoteles, cafés, cigarrillos, obras de teatro, limosnas y hasta incluso orgías, de las que era un frecuente aficionado.

			Ya como funcionario mantuvo costumbres licenciosas que eran utilizadas políticamente. La Nación, el diario de la familia Mitre, tituló una nota: “Sorprenden a Sarmiento volviendo ebrio de una orgía”. Esto se debió a que Augusto Belín Sarmiento, su nieto, le había comentado a un periodista sobre la salud de su abuelo: “Anoche mi abuelo ha pasado la noche de farra en alegre compañía, ha vuelto a la madrugada tambaleando, y hoy está tan bueno y fresco como si se hubiese recogido a las diez”. Al día siguiente La Nación publicó esa nota.

			Este viaje le permitió no solo sostenerse económicamente en ese tiempo, sino escribir su obra Viajes en Europa, África y América. También divulgar su Facundo, fortalecer su lado intelectual, establecer contactos y aprender de los sistemas educativos. Este hecho lo convirtió en un especialista en el tema, algo que supo aprovechar hasta el fin de su vida.

 

 

			La fortuna tiene cara de viuda

			 

			Al regresar a Chile, Benita Pastoriza se había convertido en una joven viuda con una respetable fortuna. Domingo no tardó en casarse y se instaló en la hermosa y espaciosa mansión de campo situada en Yungay, propiedad de su mujer. Adoptó a Domingo Fidel (presuntamente hijo suyo con Benita), a quien le puso su apellido y al que siempre le guardó un especial cariño.

			La fortuna del difunto Castro y Calvo le cambió la vida por completo. Sarmiento comenzó a vivir de manera ostentosa disfrutando de una numerosa servidumbre. Su nueva situación económica le permitió despreocuparse del trabajo diario y se pudo dedicar de lleno a escribir y difundir su obra. Fue entonces cuando hizo traer directamente desde Europa al francés Julio Belín para fundar una imprenta y tan cercano se volvió el vínculo entre ambos que el impresor francés se terminó casando con su hija Ana Faustina.

			Junto a Belín editó varias de sus obras más célebres, entre ellas Educación popular, que contó con la ayuda fundamental del gobierno de Chile, puesto que compró quinientos ejemplares y cubrió así todos los gastos de impresión.

			A pesar de la excelente situación económica de la que gozaba y de que su protector Manuel Montt estaba por asumir la presidencia de Chile, el pronunciamiento de Urquiza contra Rosas el 1 de mayo de 1851 sonó para Sarmiento como una llamada que no podía eludir. Dejó a su familia en Santiago y junto a otros emigrados argentinos (entre ellos Bartolomé Mitre) decidió viajar para sumarse a la alianza antirrosista conocida como el Ejército Grande.

			El primer encuentro con Urquiza en el que se autoadjudicó el grado de comandante fue una cordial conversación matizada con una partida de ajedrez. Seguramente los dos estrategas se estaban midiendo. Sarmiento se incorporó como boletinero y convenció a Urquiza de que comprara una imprenta para llevar a cabo su labor. Su tarea consistía en emitir partes diarios y boletines de la tropa desde una rudimentaria imprenta volante que transportaba en carreta.

			Tras la caída de Rosas en la batalla de Caseros, Domingo se instaló en Buenos Aires por un corto tiempo, pero al igual que otros unitarios no tardó en entrar en conflicto con la política de Urquiza. Sin embargo, hay versiones que aseveran que en realidad Sarmiento debió abandonar en forma repentina Buenos Aires huyendo no de la persecución política, sino de un duelo personal con el coronel Juan Mur.

			Más como prófugo que como exiliado, Domingo se dirigió primero a Montevideo y luego a Río de Janeiro, donde se dio la buena vida con el dinero que le enviaba su mujer. En un vano intento por ser aceptado por la élite brasileña visitaba las tertulias y frecuentaba los teatros, donde en una ocasión se presentó frente al emperador. No obstante, era todavía un total desconocido para las figuras políticas brasileñas y luego de dos meses en Brasil resolvió volver a Chile a la casa de Yungay. Pero tras el levantamiento porteño del 11 de septiembre de 1852, los cambios políticos a su favor lo convencieron de retornar a la Argentina y dejar otra vez a Benita y Dominguito en Chile.

			Reinstalado en Buenos Aires, además de consejero municipal, fue designado director del diario El Nacional, propiedad del afamado abogado Dalmacio Vélez Sarsfield. Entre los dos se tejió una estrecha amistad y Domingo se hizo habitué de la casa de Dalmacio, quizá porque en aquellas visitas podía hablar con su hija Aurelia, por entonces una jovencita de veintiún años que cumplía la función de secretaria de su padre.

			A pesar de estar casados los dos, y de los veinticinco años de diferencia entre ellos, comenzaron un extraño romance que se convirtió en el comentario obligado en las tertulias de Buenos Aires. Para sumar al escándalo llegó a la ciudad Benita Pastoriza con su hijo Dominguito, y al enterarse de aquella relación no ahorró en peleas y angustias para todos los involucrados.

			En 1856 Sarmiento compró una isla en el Delta del Paraná y construyó en ella una pequeña casa de madera. En su delirio de grandeza tomó posesión de la isla disparando al aire unos simbólicos tiros de carabina y la bautizó con el nombre de Procida (como una isla situada frente a Nápoles), al igual que al pequeño puentecito le puso el nombre de Rialto (como el famoso puente de Venecia).

			La vivienda constaba de una planta baja y una planta superior con cinco habitaciones. Al poco tiempo tenía plantados 15.000 árboles. En una carta a su hijo le indicaba su camino de emprendedor, ya que los plantíos de árboles le darían mucha plata —según dijo— cuando fuera grande. Incluso se vanagloriaba de haber plantado en 1855 o 1856 la primera vara de mimbre, trayendo también de los Estados Unidos semillas de pecanes, conocidas como la nuez del Delta, y mandando además cortezas de ceibo a Europa para fabricar papel. Tuvo asimismo su propio emprendimiento de aserradero, cuya administración instaló en su vivienda, el cual le permitió generar algunos ingresos durante un buen tiempo. Con los años fue incorporando maquinaria y un variado equipo técnico. Todavía en la década de 1870 seguía teniendo este emprendimiento.

			En 1855 fue nombrado profesor de Derecho Constitucional de la Universidad de Buenos Aires. Ya como senador del Estado de Buenos Aires convenció al gobernador Pastor Obligado para crear la Dirección General de Escuelas (1856-1862) de la que fue nombrado su director. Su actuación fue discreta, ya que solo fundó una sola escuela mientras en la campaña cerraron unas veinticuatro instituciones. Por entonces Sarmiento cobraba varios sueldos: director de escuelas, consejero municipal, senador y director de El Nacional.

 

 

			Un gobernador con problemas sentimentales

			 

			Durante los cinco años que siguieron a su llegada a Buenos Aires, Sarmiento había sumado varios cargos públicos en la provincia (incluido el rol fundamental de ministro de Gobierno durante la administración de Bartolomé Mitre) y se había convertido en uno de los políticos con mayor gravitación en ese territorio. Fue entonces cuando entre Domingo y Bartolomé propiciaron de nuevo el enfrentamiento de Buenos Aires y la Confederación que llevó a la batalla de Pavón y que le permitió a Buenos Aires imponerse de manera definitiva sobre el resto de las provincias y dirigir el Proceso de Organización Nacional.

			Luego de la batalla de Pavón, Sarmiento acompañó al general Wenceslao Paunero en la sangrienta guerra de policía contra los federales cuyanos. En 1862 Domingo triunfó sobre la montonera y el 9 de enero de 1862 fue designado gobernador de San Juan. El 23 de marzo de 1863, como director general de guerra contra La Rioja, fue el responsable de los salvajes asesinatos que se cometieron entonces, como el del Chacho Peñaloza el 12 de noviembre de 1863.

			La situación familiar de Sarmiento se volvía cada vez más complicada. Además de correspondencia oficial circulaban cartas privadas en las que Mitre (por entonces presidente) le aconsejaba a su amigo sobre sus asuntos matrimoniales. Su larga amistad (que se remontaba a los tiempos en que ambos vivían en Chile) se había estrechado a partir de que sus dos hijos (casualmente Bartolito y Dominguito) se habían convertido en íntimos amigos.

			La difícil relación entre Domingo y Benita se vio resentida aún más a partir del viaje de Sarmiento a San Juan. No solo había interceptado las cartas románticas que su marido le enviaba a Aurelia, sino que también lo acusaba de dejarla en la calle luego de haber dilapidado su fortuna y de suspender el cobro de las pensiones. Por su parte, Sarmiento sospechaba que su mujer lo había engañado y la acusaba de haber quedado embarazada de otro sujeto, por lo que estaba profundamente mortificado ante la posibilidad de que aquella infidelidad se hiciera pública. Como respuesta, Domingo la castigaba ahorcándola a nivel económico, y aunque el supuesto embarazo nunca se hizo público (porque no habría llegado a término), la relación entre ambos ya no tenía arreglo.

			Como en otros matrimonios, el hijo de la pareja separada había quedado en el medio y ninguno de los padres quería ceder, incluso con el riesgo de alejarlo de su lado. Sarmiento culpaba a Benita de poner al joven en su contra e intentó en más de una ocasión que Dominguito se emancipara legalmente de su madre, de manera que aquella no fuese intermediaria del dinero que él le enviaba. Pero el joven se rehusaba a oponerse a su progenitora y se distanciaba cada vez más de él.

			Cumpliendo la función de asesor sentimental, Mitre le aconsejó a Sarmiento que dejara todo atrás y volviera con su mujer, y como primer gesto de acercamiento le envió a Dominguito a San Juan con la excusa de una misión oficial. Pero aquella fue una visita amarga y además de varios reclamos afectivos el joven le exigió el dinero adeudado a su madre. Domingo rechazó de modo enérgico sus planteos y decidió romper con él. Nunca más volvieron a hablar. La muerte de Dominguito en la guerra del Paraguay no les dio la oportunidad para un nuevo encuentro.

			Luego de dos años como gobernador debió renunciar por la situación crítica de su provincia. Para protegerlo, el 4 de diciembre de 1863, el presidente Mitre lo nombró ministro plenipotenciario ante los gobiernos de Chile, Perú y Estados Unidos (este último fue su destino definitivo). Así Sarmiento comenzó a viajar de nuevo con todos los gastos pagados por un gobierno. La mayor parte del tiempo residió en Nueva York y la muy buena remuneración que recibía del Estado argentino le permitió pasear y codearse con grandes intelectuales norteamericanos. Cinco años después, y aunque Sarmiento residía fuera del país (o quizá precisamente por ello), su candidatura a presidente cobró fuerza y el 12 de junio de 1868 fue elegido presidente de la Argentina.

			En su estadía por el país del norte contrató a una maestra para mejorar su inglés. El mutuo enamoramiento no se hizo esperar e incluso la relación clandestina perduró al menos en lo gestual por bastante tiempo, ya que en 1869 siendo presidente le envió a Ida Wickersham un vestido labrado que le había encargado y que un representante de él compró en París, el cual ella pudo lucir con las joyas también adquiridas por el educador.

 

 

			El hijo “caro” de la república

			 

			Durante la presidencia de Sarmiento finalizó la guerra del Paraguay y se completó la persecución contra las fuerzas federales. Como parte de este conflicto, el 11 de abril de 1870 fue asesinado Justo José de Urquiza, mientras que el 23 de agosto de 1873 Sarmiento sufrió un atentado del que salió ileso cuando se dirigía hacia la casa de los Vélez Sarsfield. Detrás de ambos atentados estaba el caudillo entrerriano Ricardo López Jordán.

			Ya maduro, Domingo hacía uso despreocupado del dinero y lo solía gastar con facilidad o guardar en lugares que luego olvidaba. Al dejar la presidencia en 1874, Sarmiento todavía alquilaba una casa ubicada en el barrio de Monserrat a doscientos pesos por mes. Un año después adquirió una hermosa propiedad en la calle Cuyo N.º 53 (hoy Sarmiento 1251) por 28.000 pesos. ¿De dónde había salido la plata si Domingo siempre se gastaba todo el dinero que tenía a mano?

			Según la versión de Manuel Ocampo (su administrador e íntimo amigo), logró comprar aquella propiedad con el dinero que le había hecho ahorrar a Sarmiento separándole un porcentaje de su sueldo sin decirle nada. Supuestamente Ocampo había llevado adelante toda la operación sin que él supiera, incluso el vendedor al conocer que era para Sarmiento había aceptado un descuento de 8000 pesos. Al final, cuando Sarmiento se enteró, afirmó que no aceptaba “dádivas” y pagó el monto completo. La casa tenía diez ambientes. Uno para las visitas y un fondo con un parral, cómodos salones de recepción, un atelier y un mirador en el centro de la manzana.

			Nunca quedará claro si ese dinero lo obtuvo Ocampo de los recursos de Domingo o si fue un “regalo” que decidió hacerle (tal como había recibido Mitre en su momento de parte de los proveedores del Ejército). Emilio Duportal (el vendedor de la casa) era entonces el gobernador de la provincia de Entre Ríos, elegido por la Legislatura luego de la intervención ordenada por Sarmiento en contra de López Jordán. ¿Se trataba de una devolución de favores?

			Entre 1875 y mayo de 1888 Domingo vivió en esta casa en compañía de una de sus hermanas, su hija Ana Faustina y sus cinco nietos. Pero no se retiró de la política ni de la escena pública. Luego de su presidencia Sarmiento fue elegido senador por la provincia de San Juan, pero con los años se fue convirtiendo en una figura impopular, hasta el punto de que en la puerta del Congreso lo esperaban jóvenes estudiantes para tratarlo de “loco”.

			Sin dejar sus otros cargos, también fue designado director general de Escuelas de la provincia de Buenos Aires y director del Parque Tres de Febrero. Desde aquella función se dedicó a destruir la antigua Quinta de Palermo (que había sido propiedad de Juan Manuel de Rosas). Por su iniciativa se reemplazó la flora autóctona por plantas foráneas y se le puso al parque el nombre de Tres de Febrero en honor a la batalla de Caseros (como ya se mencionó, hoy son los bosques de Palermo).

			Por entonces (y sin tener prácticamente antecedentes militares) le pidió al presidente Nicolás Avellaneda que lo ascendiera a general retirado, un cargo que obtuvo a pesar de la oposición inicial del Senado, durante la presidencia de Julio Argentino Roca.

			Según Manuel Gálvez (historiador y biógrafo argentino), en aquellos años Sarmiento llegó a cobrar en simultáneo cinco sueldos, mientras José Hernández lo tildaba en su diario de “caro hijo de la República”, por sus numerosos cargos en el Estado a lo largo de más de treinta años.

			En 1879 (frente al levantamiento de Buenos Aires en contra del Estado nacional) el presidente Avellaneda nombró a Sarmiento ministro del Interior para afrontar la situación mientras esperaban la llegada de los refuerzos desde las provincias. Domingo ya estaba evidentemente afectado porque —según se cuenta— al asumir el mando hizo traer el uniforme del general Roca, que se puso aunque le quedara chico. Cuando Roca llegó a la capital y vio semejante espectáculo, sintió lástima por él. Al poco tiempo Sarmiento debió renunciar.

			Derrotada la rebelión porteña, Roca asumió la presidencia y lo nombró superintendente Nacional de Escuelas. Duró diez meses en el cargo por los reiterados conflictos con el ministro de Instrucción Pública.

			En 1884, en medio de la polémica con los católicos por la ley de enseñanza laica (la famosa ley 1420), Sarmiento se ausentó de la ciudad para dirigirse al interior de la provincia y visitó la ciudad de Junín. A sus setenta y tres años quedó maravillado con los paisajes de la laguna de Mar Chiquita, la de Gómez y la del Carpincho en la cuenca del Salado.

			Sin quedar del todo claro si llegó a invertir o no efectivamente en aquellas tierras, Sarmiento imaginó construir ahí un balneario para recibir a millones de familias durante los veranos. Su proyecto incluía un puerto fluvial y lanchas para recorrer las lagunas, actividades recreativas como la natación y ejercicios gimnásticos, además de paseos en coche y a caballo. Para ambientar en forma adecuada aquel lugar planificó una masiva acción forestal que quebrara la monotonía de la llanura pampeana e incluso solicitó al municipio la prohibición de cazar aves para conservar su fauna.

			Por último, el ambicioso proyecto también incluiría el desarrollo local de la industria lechera y la producción de quesos y mantequilla, que se constituiría en un polo de desarrollo adicional.

			Si bien cuando volvió a Buenos Aires la ley de enseñanza fue finalmente aprobada, el proyecto en Junín terminó en la nada antes incluso de haber empezado. Según los análisis económicos de la época, el ambicioso plan de Sarmiento no contaría con la demanda suficiente y el plan sería una ruina económica.

			Por entonces también pasó un tiempo en una humilde casa enfrente de la ciudad de Zárate, donde Manuel Guerrico le donó un terreno.

			En esta última etapa de su vida Domingo perdió la fuerza arrolladora de antaño y se lo empezó a observar deprimido, avejentado y con una creciente sordera. Luego de tantos años Benita continuaba proclamando a viva voz que Sarmiento había dilapidado todo su dinero dejándola en la calle mientras él vivía en medio del confort y el lujo. Por el contrario, aquel afirmaba que Pastoriza contaba con mayores recursos y que nada le debía.

			Ya mayor, se dedicó a revisar sus escritos para la reedición de sus obras.

			A principios de 1888 los médicos le aconsejaron alejarse de Buenos Aires para evitar el frío del invierno. Entonces decidió embarcarse junto a su hija Ana Faustina y sus nietos rumbo a Asunción.

			En la capital paraguaya se alojó en una casa de madera de cuatro habitaciones anexa al Hotel Cancha. Quizá debido al calor agobiante o a su espíritu inquieto, comenzó su última aventura: construir una moderna “casa isotérmica”. Hecha completamente de hierro y fabricada a nivel industrial, Sarmiento la había adquirido a sus fabricantes en Bélgica, quienes le enviaron todas sus partes al Paraguay. De hecho, Gustavo Eiffel (el ingeniero de la famosa torre de París) fue uno de los fabricantes de este tipo de casas.

			Pero Sarmiento no llegó a habitarla. Los esfuerzos de dirección de la obra lo habían dejado exhausto. Domingo falleció en Asunción el 11 de septiembre de 1888, a los setenta y siete años. En su testamento legaba todos sus bienes a su hija y nietos, aunque no se olvidó de Benita. Con cierta ironía dejó especialmente asentado que a pesar de no tener derecho a reclamar nada, y luego de tantos años de disputas, en caso de extrema necesidad ella podía solicitar como ayuda parte de la herencia. Incluso después de muerto, Sarmiento le seguía peleando.
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El patrimonio de Sarmiento

			 

			Al morir Sarmiento dejó una casa valuada en 35.000 pesos en la calle Cuyo. Un depósito bancario de 46.000 pesos. Tres propiedades (una en Zárate, otra en San Juan y otra en Paraguay) que juntas valían 7000 pesos. Y 4000 pesos en muebles. En total su fortuna al fallecer era de 92.974,46 pesos.
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			Ranking

			Los que más se enriquecieron gracias al Estado

			 

			1) Julio Argentino Roca

			A partir del reparto de la tierra pública obtenida de la conquista indígena, Julio y sus hermanos tejieron una extensa red de negociados donde las coimas, el tráfico de influencias y el peculado fueron moneda corriente. Los Roca se volvieron en pocos años en una de las familias terratenientes más importantes e influyentes del país, todo gracias a su control de los recursos del Estado.

			 

			2) Bernardino Rivadavia

			Socio de la banca inglesa, entre otras cuestiones quedó en la historia por haber inaugurado la deuda externa en nuestro país con el famoso empréstito de la banca Baring Brothers. Poco después como primer presidente promovió la organización del gobierno central unitario con un objetivo bien claro: conceder la explotación de las minas riojanas a una empresa inglesa de la que, no casualmente, era su director.

			 

			3) Bartolomé Mitre

			Aunque en términos monetarios quizás no haya sido el que mayor rédito obtuvo del manejo del Estado, haberse beneficiado patrimonialmente de la guerra del Paraguay le ganó un lugar en este ranking. Luego de retirarse como presidente, los principales proveedores del Ejército en agradecimiento por su labor le regalaron una casa y le dieron el dinero para la fundación de La Nación, su propio diario.

			

		


		
			8. Nicolás Avellaneda

			 

			 

			 

			El abogado presidente

			 

			Como bien dijo Sarmiento, Nicolás Avellaneda fue el primer presidente argentino que asumió sin saber cómo disparar un arma. ¿Pero tenía la misma impericia para manejar sus finanzas? ¿Cómo este abogado se transformó en el hombre más poderoso del país y en acaudalado terrateniente? En breve lo sabremos.

			En un período de la historia donde se libraban los últimos enfrentamientos de una extensa y prolongada guerra civil, era extraño que alguien alejado de las armas se transformara en jefe del Estado. Profesor universitario, abogado de prestigio, ministro multifacético, cosechó una pequeña fortuna a partir de los bienes heredados de su esposa y gracias a su labor profesional en un prestigioso bufete porteño.

			Aunque su figura quedó eclipsada en relación con otros gobernantes del período, su mandato estuvo marcado por una etapa de transición política y económica fundamental de la historia argentina, donde se transformó la base económica del país. Sin embargo, su prosperidad individual no parece haberse debido a su ejercicio en la función pública, de la que podría haber sacado amplios beneficios.

			Nacido en San Miguel de Tucumán el 1 de octubre de 1836, sus méritos consistieron en una serie de decisiones casi imperceptibles para sus contemporáneos, ya que cuando parecía estar de un lado de la política, inesperadamente saltaba al opuesto, manteniendo una moral irreprochable.

			Avellaneda supo capitalizar las circunstancias de su vida, desde las más trágicas hasta las más “improductivas”. Así tejió una carrera política que lo condujo a las más altas magistraturas, en una sociedad generalmente hostil para los provincianos, como lo era la de Buenos Aires en los años cincuenta. Logró con mucha paciencia suceder desde su gabinete a un presidente que terminó su mandato bastante desprestigiado, como aconteció con Sarmiento.

 

 

			En el nombre del padre

			 

			Los Avellaneda eran una familia de larga prosapia y de importantes relaciones con el resto de la oligarquía del Interior del país. Aunque contaban con propiedades en Tucumán y Catamarca, la principal herencia recibida por Nicolás no provino de las arcas familiares, sino del prestigio legado por su padre.

			Marco Avellaneda (progenitor de Nicolás) fue un ilustre abogado y uno de los máximos referentes unitarios de la Liga del Norte. Lideró la rebelión contra Rosas, pero el levantamiento fracasó. El mismo día en que Nicolás cumplía cuatro años, su padre era degollado en un campamento federal. Mientras Dolores Silva (su madre) quedaba viuda y escapaba a Bolivia junto a sus hijos, la cabeza del “mártir de Metán” estuvo por días clavada en la plaza central de Tucumán en una pica, hasta que doña Fortunata García (prominente unitaria de la alta sociedad tucumana) la rescató una noche y la escondió. Muchos años después los Avellaneda recuperaron la cabeza y decidieron darle cristiana sepultura en el cementerio porteño de Recoleta. Al fin y al cabo era el único vestigio que les quedaba de su padre.

			Este traumático hecho marcó a Nicolás y no faltan autores que señalen a este trágico suceso como la causa de la fragilidad psicológica que lo afectó a lo largo de toda su vida.

			Los Avellaneda (Dolores Silva y sus pequeños hijos) arribaron a Bolivia, el lugar de exilio de moda entre los unitarios, y vivieron en la ciudad de Tupiza, con gran modestia. Luego de la vuelta a la Argentina, en 1844, la familia materna se volvió el único sostén económico. Los Silva eran una de las familias más ricas y poderosas de Tucumán. De hecho, cinco años después, Dolores recibió por herencia una importante propiedad urbana en San Miguel de Tucumán (La Esquina del Mercado) y parte de la extensa propiedad rural ubicada en Tafí del Valle (Mi Potrero Grande). Por entonces contaba con miles de hectáreas y fue tasada al momento de la sucesión en unos 15.000 pesos.

			Al año siguiente Nicolás se trasladó a Córdoba para realizar sus estudios en el Colegio Monserrat, anexo a la universidad. Estaba estipulado que recibiera por parte de su responsable 50 pesos al año por alimentos. Sus notables exámenes le permitieron ser nombrado desde muy joven como pasante. Posteriormente dejó el internado y alquiló una habitación en una casa por 15 pesos mensuales.

			Luego de la batalla de Caseros el clima político del país cambió y Nicolás (joven y avanzado estudiante de leyes en Córdoba), en disconformidad con la instrucción recibida, en donde primaba la enseñanza del latín con una enorme injerencia de la Iglesia en los contenidos, decidió volver a su provincia natal, ya habiéndose iniciado en la actividad política, del lado de la Confederación. Regresó a Tucumán, donde se dedicó al periodismo y la abogacía.

			En 1856, gracias al prestigio legado de su padre y los poderosos vínculos familiares de los Silva, Nicolás logró un rápido ascenso profesional. Primero fue nombrado “defensor general de pobres y menores” de la provincia (un importante cargo para alguien aún sin título). Más tarde uno de sus tíos maternos (ex gobernador de Tucumán y ministro de Hacienda durante la presidencia de Urquiza) le consiguió una excelente oportunidad para continuar su carrera en la capital de la Confederación Argentina, la ciudad de Paraná.

			Aunque de carácter tranquilo, Nicolás no era alguien que se dejara avasallar y durante el transcurso del viaje a su nuevo hogar aquel joven de veinte años decidió cambiar su destino y se dirigió a Buenos Aires para apoyar a los liberales porteños. Una modificación de rumbo decisiva en su futuro político, ya que en poco tiempo iba a quedar del lado de los mitristas vencedores.

 

 

			Luces de la ciudad

			 

			Nicolás Avellaneda llegó a Buenos Aires en mayo de 1857. Atrás habían quedado las comodidades de la casona de los Silva en San Miguel de Tucumán y los claustros del Colegio Monserrat de Córdoba. Ahora alquilaba una pequeña habitación en el barrio de San Telmo. Luego pasó a una pensión como subinquilino donde rentaba una habitación atrás de una zapatería y solía comer en el fondín de un mulato que en otras épocas había servido a Gregorio Lezama.

			Aunque era una ciudad muy distinta de las que había conocido durante su infancia, no se dejó atrapar demasiado por sus atractivos y dedicó su vida al trabajo y el estudio.

			Si su ilustre apellido unitario le había ganado el acceso al círculo aristocrático porteño, su obsesión por el trabajo y sus cualidades intelectuales fueron el motor de un rápido ascenso profesional. Poco tiempo le llevó a Nicolás ser contratado por el estudio de abogados del cordobés José Roque Pérez, uno de los más importantes de la ciudad.

			Además de su labor como abogado, Nicolás comenzó a desempeñarse como periodista, primero como redactor en El Comercio del Plata en los últimos meses de 1859 (donde cobraba la modesta suma de unas 5 onzas de oro al mes) y poco después en El Nacional, uno de los periódicos de mayor prestigio e influencia en Buenos Aires, propiedad del poderoso Dalmacio Vélez Sarsfield.

			Recibido de abogado, le llevó muy poco convertirse en socio del bufete, una posición que le permitió percibir un tercio de las utilidades.

			Con más de quinientos expedientes en su cartera de clientes, para 1860 la liquidación de honorarios del joven abogado había alcanzado los 250.000 pesos.

			Parte de este éxito profesional del estudio se debía sin dudas a que José Roque Pérez era uno de los fundadores de la Gran Logia masónica, de relevancia fundamental en los hechos políticos de aquellos años. A mediados de la década de 1850, mientras el país continuaba partido en dos estados rivales, las logias masónicas fueron un espacio de negociación entre líderes y facciones políticas para lograr la unidad nacional. Como gran maestre, Roque Pérez tuvo un rol destacado (aunque poco visible) en los sucesos que se dieron entonces.

			En 1860 Avellaneda fue electo diputado y en esos días se convirtió en profesor de Economía Política y Derecho Internacional Privado en la Universidad de Buenos Aires, en donde permanecería seis años. Desde la tribuna que le proporcionaban el periódico y la cátedra universitaria, inició una larga y fructífera carrera política que lo llevó a ocupar los más diversos cargos gubernamentales a lo largo de su vida, desde diputado provincial hasta presidente de la nación.

			En esos meses dejó el periodismo para dedicarse de lleno tanto a la política como a la vida universitaria, retomando la actividad por un breve tiempo a comienzos de 1861.

			Poco después de la batalla de Pavón y tras un corto noviazgo, Avellaneda se casó con Carmen Nóbrega Miguens, con quien compartía el mismo trauma de la infancia: su padre también había sido degollado por el rosismo. Carmen fue criada por sus tíos y obtuvo de su herencia varias propiedades que le otorgaban una buena renta.

			En 1865 Nicolás publicó una de sus obras teóricas más importantes donde resaltó la importancia de la tierra pública para el impulso del desarrollo del país. En aquel escrito propuso seguir el ejemplo norteamericano facilitando la entrega de propiedades fiscales a los pequeños productores, abreviando trámites y eliminando obstáculos. Varios años más tarde como presidente pondría en práctica una política totalmente contraria fomentando el latifundio a partir de las tierras conquistadas a los indígenas.

			El 25 de marzo de 1866 fue electo por tercera vez como legislador y poco después, antes de cumplir los treinta años, fue designado ministro de Gobierno del gobernador Adolfo Alsina, por lo que debió dejar su carrera universitaria y relegar su tarea profesional como abogado, pero manteniendo la del periodismo.

 

 

			Un pequeño alto funcionario

			 

			Nicolás Avellaneda era conocido por ser un gran orador y tener un aspecto cuidado y gusto por el buen vestir. Pero sobre todo fue famoso por su baja estatura, que trataba de disimular usando zapatos de tacón, y por lo cual se había ganado los apodos de Taquito y Chingolo.

			Al momento de asumir como ministro de Gobierno, Avellaneda vivía junto a su familia en un gran caserón en Moreno 162, herencia de Carmen por el lado materno. La propiedad era enorme, contaba con cuatro grandes patios en donde crecían numerosas plantas y árboles dando forma a pequeños bosques. Poseía además varios salones decorados a la moda de la época (dedicados a la recepción de invitados) y las habitaciones personales, incluyendo un amplio estudio con grandes bibliotecas negras de ébano con incrustaciones de marfil.

			Ese estudio era su orgullo, en parte por la esmerada decoración y los objetos que coleccionaba, pero en especial por sus libros, a los que consideraba su tesoro.

			En 1868 Domingo Sarmiento fue electo presidente y gracias al consejo de Vélez Sarsfield designó a Nicolás Avellaneda en el ministerio de Justicia e Instrucción Pública, donde impulsó la construcción de escuelas primarias, normales, colegios nacionales y bibliotecas en todo el país. A pesar de quedar eclipsado por la fama del sanjuanino, hay quienes sostienen que el verdadero constructor de esta gran obra educativa fue el propio Avellaneda.

			Los frecuentes problemas del país llevaron a Sarmiento a reducir su círculo de colaboradores. De esta manera, a medida que los ministerios sufrían alguna baja o debían mejorar su desempeño, el cargo era asumido por Avellaneda, que se convertía así en un auténtico súper ministro. Sin embargo, esa intensa actividad mellaba su salud y así lo manifestaba al destacar que se renovaban los dolores en el pecho. Pese a su juventud, su ciclo vital estaba en la recta final.

			Durante aquellos años (y antes de asumir la presidencia de la nación) Avellaneda adquirió muchas propiedades, tanto urbanas como rurales, gracias a sus ingresos como abogado y a la renta que percibía su acaudalada esposa. Según su biógrafo Carlos Páez de la Torre (h.), el expediente sucesorio registró once casas en la ciudad de Buenos Aires, la gran mayoría situadas en los barrios de Monserrat y San Telmo.

			Por aquellos años la especulación inmobiliaria estaba a la orden del día. Aunque para 1870 se había producido un rápido descenso poblacional y un abandono de la parte de la zona sur de la ciudad debido a la epidemia de cólera y fiebre amarilla, el crecimiento inmigratorio de las décadas siguientes hizo trepar el valor de la propiedad urbana otorgando amplios márgenes de ganancia. Es probable que algunas de las propiedades de Avellaneda hayan sido eventualmente utilizadas como inquilinatos (mejor conocidos como conventillos), famosos por sus paupérrimas condiciones sanitarias y sus abusivos precios.

			Además de las propiedades urbanas, Nicolás también era dueño de varios establecimientos rurales y pequeñas urbanizaciones: poseía una vivienda en el pueblo bonaerense de Mercedes; un terreno de diez cuadras en Moreno; un campo en Bell Ville (Córdoba) adquirido en sociedad con el educador Ponciano Vivanco; más de cuarenta y siete cuadras en Barracas al Sur (hoy partido de Avellaneda) y unas dieciocho manzanas en Ituzaingó. También contaba con un predio en Concordia (Entre Ríos), la zona de influencia de Justo José de Urquiza.

			Asimismo disponía de treinta y dos leguas adquiridas en la frontera indígena cordobesa, más precisamente en Río Cuarto. Estas tierras seguro le permitieron estrechar los lazos con el comandante de la Frontera Sur de la provincia, el joven coronel Julio Argentino Roca. Ambos tenían en común ser tucumanos y haberse vuelto terratenientes en aquel remoto paraje en el que contaban con numerosos contactos de su entramado social.

			En septiembre de 1874 Avellaneda le escribió a Roca, preocupado por los movimientos rebeldes de las fuerzas mitristas. Pero esta misiva presentaba un dato inusual en su correspondencia, al comentar temas referidos a inversiones, un aspecto no habitual en sus cartas:

			 

			Quiero que me compre algunas tierras de 15 a 20 leguas. Elija usted la situación más adecuada, saque el menor precio y los mayores plazos. Contésteme sobre eso porque hay mucha importancia en mí sobre el asunto. No tengo otra esperanza de reponer mis quebrantos y de asegurar el porvenir de mi familia contra toda adversidad.

			 

			Presentado este documento, al menos podemos sospechar si todos sus bienes provenían de la herencia de su mujer. Resulta evidente que su posición de presidente electo y las relaciones generadas por esta actividad lo reafirmaban en la patria terrateniente. Claramente ya no dependía de su esposa para ser latifundista.

			Sin embargo, no fueron los únicos en aprovechar para comprar tierra fronteriza y la venta de tierra fiscal en esta zona fue tan escandalosa que se abrió un proceso judicial que anuló varias adquisiciones. Es posible que aquella investigación no los haya involucrado por haber realizado los pagos correspondientes, aunque también podemos presumir que su importancia e influencia política les permitieron esquivar a la justicia.

			El panorama mundial que se vivía en esa época era de crisis. A principios de mayo de 1873 en la ciudad de Viena (Austria) comenzó un crack bancario y un colapso bursátil que afectó los mercados financieros de varios países europeos, pero en especial a Alemania. El desplome global tomó impulso cuando en septiembre de 1873 tuvo lugar una grave crisis bursátil y ferroviaria en Estados Unidos, lo que generó una profunda recesión que habría de durar hasta 1878. Los países entraron en pánico, se produjo el derrumbe de varios bancos y empresas, se resintió el crédito y se paralizó el flujo de capitales internacionales acompañado de una caída de los precios de los productos primarios como manufacturas.

			Cuando el crack llegó al mercado bursátil de Nueva York, el mundo aceptó que había comenzado una crisis de escala global sin precedentes.

 

 

			El presidente más joven

			 

			En 1874, al finalizar la presidencia de Sarmiento, Avellaneda fue electo presidente de la República Argentina. Tenía solo treinta y ocho años. No obstante, Bartolomé Mitre (derrotado en aquella elección) denunció fraude y se levantó en armas. Al final Mitre fue vencido por las fuerzas al mando del coronel Roca, quien fue ascendido a general tras la victoria.

			Su gobierno estuvo signado por la profunda crisis económica nacional e internacional que llevó a la Argentina al borde del default. Avellaneda asumió y su prioridad estuvo puesta en las finanzas nacionales y el pago de la deuda externa. Como resultado generó una política de austeridad y severo recorte del gasto público.

			El déficit fiscal era de 13 millones de pesos contra un total de ingresos en pesos de oro de 16 millones. Sin crédito internacional y con fuertes compromisos de deuda, Avellaneda disminuyó los gastos del Estado, despidió a seis mil empleados públicos y a los que quedaron les redujo su sueldo un 15%.

			Fueron momentos de mucha tensión, en donde se le aconsejó al presidente la transitoria postergación de los pagos de deuda. Avellaneda decía ante el Congreso en 1877:

			 

			Los tenedores de bonos argentinos deben, a la verdad, reposar tranquilos. La República puede estar dividida hondamente en partidos internos; pero no tiene sino un honor y un crédito, como solo tiene un nombre y una bandera ante los pueblos extraños. Hay dos millones de argentinos que economizarían hasta sobre su hambre y sobre su sed, para responder en una situación suprema a los compromisos de nuestra fe pública en los mercados extranjeros.

			 

			Para proteger la industria nacional y recaudar más impuestos se dictaron leyes para limitar las importaciones con aumentos en las tasas aduaneras en un 20%, llegando a un 40% en los productos importados que se realizaban en el país.

			Esto generó un fuerte incremento en la producción local y un aumento notable de las exportaciones agrícolas especialmente cárnicas y cerealeras gracias a la protección del Estado.

			En 1876 llegó al país el primer barco frigorífico (Le Frigorifique) que contaba con cámaras que mantenían una temperatura de cero grados centígrados. Ese mismo año se realizó el primer envío de carne congelada con destino a Europa.

			Un año después llegó una nueva embarcación (Le Paraguay) con mejor tecnología y cuyas cámaras enfriaban hasta treinta grados bajo cero mejorando la calidad de la conservación.

			La apertura a nuevos mercados y el incremento de las exportaciones acusaron los primeros saldos comerciales favorables para el país.

 

 

			La crisis de 1873 y los efectos en la Argentina

			 

			El descenso en el precio de las principales exportaciones de la lana, cueros y sebo, entre otros, explican parte del impacto de la crisis en la Argentina. A pesar de la caída en los precios se observa que hubo un aumento en el volumen de toneladas en los productos exportables, en especial las lanas, el tasajo y los cueros ovinos que mostraron un notable crecimiento. Los más afectados que no tuvieron un crecimiento en el volumen exportable fueron el sebo y los cueros vacunos.

			Las causas de la crisis fueron múltiples. A la caída de los precios internacionales debemos sumar el gran déficit de la balanza de pagos y comercial y la crisis del sistema bancario local. Los altibajos del sector productivo son los que permiten explicar por qué esta crisis profunda a nivel mundial fue una recesión que duró pocos años. El lastre más pesado que arrastraba el país era el déficit comercial desde 1868 hasta 1876. Estos problemas se venían enfrentando, pero cuando cayeron los precios internacionales y se generó una reducción de las reservas de los bancos locales, el sistema financiero tuvo que subir las tasas de interés y limitar los créditos.

			Inmediatamente el efecto de estas medidas generó una reducción en el comercio y una caída de los precios de las propiedades.

 

 

			Por qué el mundo entró en crisis

			 

			En 1876 el autor intelectual de la Constitución Argentina de 1853, Juan Bautista Alberdi, realizó uno de los trabajos más sorprendentes para explicar la crisis que vivía su país y el mundo entero, desarrollando las razones que llevaron al descalabro económico mundial:

			 

			Si se pregunta a un estanciero de Buenos Aires: ¿cuál es la causa de la crisis? Sin vacilar responde: la baja del precio de las lanas y de los cueros en Europa.

			Si la pregunta es hecha a un comerciante, su respuesta es la siguiente: la retirada del oro.

			Un cronista de la prensa responderá que es la supresión de la oficina de cambio o el curso forzoso del papel moneda.

			Un político de la oposición no verá la crisis sino en la presidencia, nacida de la candidatura oficial.

			Un partidario del gobierno dirá que viene de la revolución de septiembre de 1874.

			Un economista sistemático la verá nacer toda del abuso del crédito, es decir, de los empréstitos exorbitantes.

			¿Cuál tendrá razón de todos ellos? Tal vez todos a su vez, porque la verdad es que la crisis viene de muchas causas.

			Pero faltará la razón a cada uno en cuanto cree que su explicación es la única verdadera.

			 

			Como toda crisis resultó una oportunidad. La ganadería fue un sector que siguió expandiéndose y el sector agrícola aumentó su producción de maíz, lino, azúcar, trigo y papas, ya que sus productos eran destinados principalmente al mercado interno. La Argentina empezó a vivir con lo suyo, sustituyendo importaciones de productos alimentarios que antes se traían desde Europa y aumentando su producción gracias al incremento de la mano de obra que generó la ley de inmigración.

			Preocupado por el desarrollo de la economía capitalista en el país, durante su gobierno Avellaneda se interesó por la provisión de mano de obra y promulgó la Ley de Inmigración y Colonización N.º 817 (conocida como Ley Avellaneda) que impulsó decididamente la llegada de la inmigración europea.

			Avellaneda era consciente de que la Argentina contaba con un extenso territorio y que necesitaba poblarse para contribuir con el crecimiento productivo del país.

			El objetivo en el aumento de la población buscaba por un lado captar mano de obra para ocupar y desarrollar el campo argentino, y por el otro generar una cultura de trabajo que en esos tiempos nuestros gauchos no tenían. Los pensadores de la época estaban convencidos de que la sangre inmigrante podía enseñar e inyectar las bondades del trabajo.

			El inmigrante que llegaba obtenía grandes beneficios y sus derechos civiles estaban equiparados a los de los argentinos. Tenían derecho a ser alojados y mantenidos a expensas de la nación durante el tiempo fijado, ser colocados en la industria o trabajo existentes a los que prefirieran dedicarse y ser trasladados a cargo del país hasta el punto de la república a donde quisiesen fijar su domicilio.

			Esta ley fue un éxito y tuvo efectos positivos para la república y su desarrollo productivo. Llegaron cerca de cuatro millones de extranjeros. Sin embargo, la mayoría de los recién llegados no terminaron realizando trabajos rurales como era la idea de Avellaneda, la mayoría terminó estableciéndose en centros urbanos o cerca del puerto. Solo el 10% realizó trabajo rural. Los datos de 1895 indican que de un millón de extranjeros, el 80% se radicó en la Capital Nacional, la provincia de Buenos Aires y el Litoral.

			“Todo está salvado cuando hay un pueblo que trabaja”, sostenía Nicolás Avellaneda.

			Para 1880 la economía de nuestro país se situaba entre las más prósperas del mundo. Desde 1870 hasta 1914 el crecimiento argentino fue más acelerado que el de Australia, Canadá y Estados Unidos. A pesar de que se atraía a inmigrantes, también se contaba con abundancia de recursos naturales. El modelo argentino fue un éxito que se llamó “la edad de oro” de la economía nacional.

			Durante su gobierno Avellaneda llevó a cabo la Conquista del Desierto, una campaña de genocidio y conquista que prestigió la figura de su “vecino” Julio A. Roca y que significó la apropiación del Estado nacional de millones de hectáreas que fueron distribuidas entre una minoría de familias acaudaladas. Entre los estancieros de la Sociedad Rural Argentina (que apoyó la campaña política y financieramente) se repartieron más de 10 millones de hectáreas. Entre otros el presidente de la Sociedad Rural, José María Toribio Martínez de Hoz, recibió 2,5 millones de hectáreas, mientras que los Pereyra Iraola, Anchorena y Unzué obtuvieron no menos de 500.000 hectáreas cada uno. Aunque tenemos registro del premio recibido por el general Roca por comandar la campaña, no se ha logrado comprobar que Avellaneda, como presidente de la nación, hubiera recibido un reconocimiento similar. El costo presupuestado de la conquista ascendió a 1.600.000 pesos.

 

 

			Un corto retiro

			 

			Nicolás tenía una salud mental inestable que lo llevaba a sufrir picos de estrés o soponcios. Con el fin de encontrar un lugar de mayor tranquilidad para recuperarse de su afección psicológica, en 1877 le compró a George Temperley un importante caserón que utilizó como quinta presidencial en la localidad que este último había fundado. La fabulosa casa combinaba el estilo de la villa italiana con ambientación inglesa y contaba con quince habitaciones rodeadas por un gran jardín con arboleda, cercos y caballerizas.

			Luego de terminar su mandato Nicolás fue designado integrante de la Comisión Nacional de Educación por el presidente Roca. Volvió a dedicarse a la abogacía y abrió un bufete junto a Félix Martín y Herrera. En 1881 la Suprema Corte de Justicia lo nombró conjuez, fue electo rector de la Universidad de Buenos Aires y un año más tarde se convirtió en senador por Tucumán. No obstante, su mala salud física y mental lo obligaba a recluirse asiduamente en su quinta de Temperley.

			En aquellos años continuó invirtiendo su dinero y en 1883 compró en un remate público dos campos de tres leguas cuadradas en el departamento de San Javier (provincia de Santa Fe). Poco le importaron los consejos de su amigo Manuel Pizarro, quien le advertía sobre la mala calidad de aquellas tierras y la falta de agua para el riego. Por entonces Nicolás también adquirió un terreno en Barracas al Sur, actual partido de Avellaneda.

			Debido a sus constantes problemas de salud, en junio de 1885 se embarcó a Europa junto a su esposa en busca de un tratamiento médico para la nefritis que lo afectaba, pero no tuvo fuerzas para semejante trajín y murió en altamar en el viaje de regreso el 25 de noviembre de 1885, a los cuarenta y nueve años.
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El patrimonio de Avellaneda

			 

			Avellaneda vivió y murió holgadamente. Las propiedades que dejó son fiel testimonio de ello: en la ciudad de Buenos Aires tenía once casas. Además, contaba con terrenos y campos en Mercedes, Ituzaingó, San Javier, Río Cuarto, Bell Ville, Uruguay y cuarenta y siete manzanas en el actual partido de Avellaneda.

			Pero sin dudas su lugar en el mundo fue la quinta de Temperley, comprada mientras Avellaneda era presidente al mismo George Temperley. De estilo inglés y varias manzanas de superficie, ese fue su refugio en medio de las convulsiones políticas y cuando su enfermedad lo dejaba exhausto.
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			Ranking

			Los más corruptos

			 

			1) Bernardino Rivadavia

			Rivadavia participó de una auténtica estafa cuando fundó dos compañías en Londres con la banca Hullet. La primera fue una empresa de colonización agrícola que no tenía tierras ni recursos y que no hizo más que dejar “varados” a los cientos de escoceses que llegaron al país. La segunda compañía se fundó comprando derechos de explotación de una mina sobre la cual no tenía ninguna jurisdicción. La empresa minera terminó en un fracaso total casi sin haber empezado.

			 

			2) Julio Argentino Roca

			El Zorro estuvo vinculado con varios remates de tierras públicas altamente sospechadas. Un ejemplo claro de tal accionar lo demuestra la adquisición de cientos de leguas de tierra fiscal misionera que sin haberse pagado terminaron todas en las manos de su hermano Rudecindo. La complicidad del presidente Roca fue indiscutible.

			 

			3) Juan Manuel de Rosas

			Rosas creció al borde del río Salado, lo que entonces constituía la frontera sur con los pueblos indígenas, con quienes poseía estrecha relación y sabía hablar incluso en su propio idioma. Hombre de campo, con el tiempo se había vuelto el jefe de milicia de la campaña y tuvo gran influencia a ambos lados de la frontera. Desde aquella posición privilegiada con frecuencia hacía circular rumores sobre inminentes ataques indígenas para que los dueños de aquellas tierras le malvendieran sus propiedades. Finalmente, una vez en manos de Juan Manuel, ningún malón se producía. Todo era una puesta en escena.

		

		


		
			9. Julio Argentino Roca

			 

			 

			 

			El Trump argentino

			 

			Dos veces presidente, responsable directo de la Conquista del Desierto y árbitro de la política local por treinta años, a Julio Argentino Roca lo llamaban el Zorro, y fue tan hábil y sagaz como inescrupuloso para las maniobras políticas y los negocios. Orientó las inversiones extranjeras y locales con las propias y obtuvo grandes beneficios sobre la base de importantes mejoras en infraestructura y comunicación en zonas aledañas a sus tierras.

			A diferencia de sus antecesores, Roca no llegó al gobierno debido a su posición social, al contrario, obtuvo su fortuna personal gracias al acceso a los altos cargos del Estado, a partir de una exitosa y vertiginosa carrera militar. Junto a sus hermanos y parientes políticos tejió una red de negociados sobre la base de la repartición de la tierra indígena y de sus antiguos habitantes que le reportaron fabulosas ganancias.

			La fortuna que cosechó durante todos estos años no solo elevó su situación económica, sino que le permitió además mejorar su estatus social. Los Roca se convirtieron así en miembros destacados de la oligarquía nacional. Lo primero es la familia.

 

 

			Uno para todos y todos para uno

			 

			En 1843 en la provincia de Tucumán, poco después de dar a luz, Agustina Paz le escribió a su marido, el coronel José Segundo Roca, lejos en campaña militar, sobre la llegada de un nuevo vástago a la familia al que había bautizado como Julio, por ser el mes glorioso de la independencia, y Argentino porque confiaba en que sería un fiel servidor de la patria como el padre.

			Esta anécdota muestra la íntima conexión que hubo entre los Roca y el Estado argentino. De los ocho hijos varones de la pareja, seis sirvieron en el Ejército y los otros dos se dedicaron a administrar los negocios que les proveían sus hermanos desde los altos cargos de gobierno. Para Julio y sus hermanos ellos habían nacido para servir al Estado al igual que el Estado nacional debía fortalecerse para servirles a ellos.

			Su nacimiento se produjo en un hogar venido a menos. La temprana muerte de su madre en 1855 determinó la dispersión de sus hijos, ya que paralelamente su padre militar debió trasladarse a la ciudad de Paraná en reconocimiento por sus servicios para pasar como adscripto al Ministerio de Guerra. Julio, junto a dos hermanos, ingresó al Colegio de Concepción del Uruguay, en Entre Ríos, donde inició su carrera militar. Los hermanos mayores Ataliva y Alejandro fueron enviados a la casa de una tía paterna en Buenos Aires y los más chicos permanecieron en Tucumán a cargo de la familia materna.

			De muy joven Roca participó en las batallas de Cepeda y Pavón en las que logró su primer ascenso, en 1861. Tras la derrota de Urquiza, ya como vicepresidente su tío Marcos Paz, también colaboró en su reinserción como militar y de ese modo formó parte de la represión de los levantamientos del Chacho Peñaloza en el noroeste del país.

			Fue un largo camino el que llevó a Julio hasta la cúspide del Estado. Con poco más de veinte años ya se había destacado como joven oficial cuando marchó a la guerra del Paraguay junto a su padre y tres de sus hermanos. Desde cerca los seguía Alejandro (uno de los hermanos civiles), quien los acompañaba como comerciante al menudeo por la provincia de Corrientes. De esta red también participaba su hermano Ataliva, quien les proveía la mercadería desde Buenos Aires para su venta a los soldados. Sin embargo, la guerra les costó caro a los Roca y en los campos de batalla paraguayos quedaron su padre y dos de sus hermanos.

			Luego de la guerra Roca fue designado para reprimir los últimos levantamientos federales (como el de Felipe Varela y el primero de los de López Jordán). Sus sucesivas victorias fueron acompañadas de ascensos militares en el campo de batalla. Para 1871 Sarmiento lo recompensó nombrándolo comandante general de la frontera sur de Córdoba, San Luis y Mendoza, un puesto clave que había sido ocupado hasta el momento por el célebre Lucio V. Mansilla. Contaba con solo veintiocho años y desde 1872 de hecho fue comandante general de la Frontera, un cargo que se confirmó en julio de 1875.

			Las experiencias en el campo de batalla también le permitieron un lugar para el amor, el cual rindió sus frutos, ya que en Tucumán el enamoramiento fue tan fuerte que secuestró a Ignacita Robles, una muchacha de buena pero modesta familia. De esta relación nació Carmen Roca. Con el tiempo, el futuro presidente ayudó a su hija para que se recibiera de maestra, le consiguió alguna cátedra y cuando se casó con un alemán lo ayudó a obtener un empleo.

 

 

			Los negocios del clan Roca

			 

			Aunque Julio llegó a Río Cuarto en 1871, luego de tres años en la frontera, pudo adquirir tierras en aquel lugar. En el remate del 26 de agosto de 1874 compró treinta y cinco leguas cuadradas de campo y otras tantas adquirió su hermano Alejandro, quien quedaría encargado de administrar y explotar sus propiedades.

			Estas tierras iban desde Las Acequias hasta Los Cisnes, al sur de la ciudad. Con el transcurso del tiempo, al llegar el ferrocarril, la estación y el pueblo pasaron a llevar el nombre de su hermano Alejandro y posteriormente fueron una parte importante del patrimonio de Roca

			Según la investigación del historiador Aldo Cantón, aquel remate no tardó en ser un escándalo público, dado que miles de hectáreas habían sido entregadas en propiedad y la provincia no había recibido ni un solo peso por ellas. En 1877 el procurador fiscal de la provincia de Córdoba comenzó una investigación al respecto y consideró nulas varias adquisiciones hechas en aquella espuria subasta.

			Aunque las operaciones realizadas por Julio quedaron fuera de la investigación y sus títulos de propiedad no fueron revocados, es posible presumir que la influencia del poderoso general pudiese haber disuadido a las autoridades provinciales de investigarlo. También es cierto que Julio había entregado los pagarés garantizados que solicitaba el procurador y que los compradores sospechados nunca habían presentado. Aquellos recibos certificaban que el 19 de noviembre de 1875 ingresó en la caja provincial el importe comprometido de 25.291 pesos por las 35.000 hectáreas entre Río Cuarto y Quinto.

			Fue precisamente en el marco de aquella investigación que Alejandro Roca testimonió que la mitad de su compra la había hecho con dinero de su hermano. Es probable que toda la tierra haya sido adquirida con la plata de aquel o gracias a su influencia en el gobierno, puesto que Alejandro carecía de los recursos necesarios como para realizar tal operación. En verdad tampoco queda claro de dónde obtuvo los recursos Julio, ya que sus sueldos y otros negocios no reportaban ingresos suficientes para tal operación. Más allá de la duda sobre el modo en que adquirieron estas propiedades, con esta compra los hermanos Julio y Alejandro se convirtieron en terratenientes.

			Aunque las tierras eran de buena calidad no dejaban de ser alejadas tierras fronterizas e incluso pobladas por poseedores sin títulos. ¿Cuál era el negocio entonces? Ante todo Julio era un gran organizador y sabía que las nuevas tecnologías como el telégrafo y el ferrocarril no tardarían en comunicar aquella región con Rosario y su puerto, aumentando las posibilidades de una explotación rentable o eventualmente una beneficiosa reventa. Recién en 1899 empezó a avanzar el ferrocarril que comunicaría estas tierras con Rosario y Buenos Aires. No por casualidad cruzaban la propiedad del entonces presidente. Varios años después la aparición del frigorífico terminó por volcar a los Roca a la producción ganadera y se dedicaron a mejorar la raza de vacunos y ovinos para que se ajustaran a las necesidades de la naciente industria de la carne de exportación. Además estas tierras ubicadas al sur de la provincia también se iban a favorecer con la expansión de la frontera. Julio se mostraba así como un hábil terrateniente y paciente hombre de negocios.

			Durante este período, además de ejercer la Comandancia de la frontera y enriquecerse como terrateniente, Julio comenzó a formar su familia con Clara Funes, con la que contrajo matrimonio en 1872 (ella era miembro de una de las familias más importantes de Córdoba y poseedora de la estancia La Paz). Su hermano Alejandro, soltero toda su vida, vivía con él, su esposa y sus pequeños hijos.

			Una de las características que definen a nuestro personaje es su papel como estratega, una cualidad que se refleja no solo como militar, ya que con una enorme dosis de talento e intuición supo construir su carrera pasando de militar a político. En este sentido siempre supo estar conectado, y al tiempo que recogía información del área fronteriza, mediante su correspondencia estaba al tanto de todo lo que acontecía en el país y en el mundo.

			Al finalizar la presidencia de Sarmiento, en el contexto del levantamiento de Bartolomé Mitre, tuvo que enfrentarse con éxito en Santa Rosa a su antiguo jefe José Miguel Arredondo. Antes que esto ocurriera, en un extraño episodio mandó a fusilar a un enviado del gobernador de Mendoza al confundirlo con un espía. Al enterarse de su equivocación, le entregó a su viuda 2000 pesos de la caja del Ejército. A su vez esta victoria le permitió un nuevo ascenso y se convirtió en general de la nación con tan solo treinta y un años.

			Esta etapa en la sede de la Comandancia General de la Frontera también le permitió a Roca realizar algunas otras inversiones. De este modo en Río Cuarto apoyó la iniciativa de conseguir una imprenta para publicar un periódico, La Voz de Río Cuarto, y suscribió algunas acciones de la sociedad editora. Fue además accionista del Banco de Río Cuarto.

			En los primeros días de 1878 el repentino e inesperado fallecimiento de Adolfo Alsina llevó al presidente Avellaneda a designar a Roca como su reemplazante en el Ministerio de Guerra. Al abandonar Río Cuarto en dirección a la capital dejó a Alejandro como administrador de sus propiedades, aunque lejos de olvidarse de sus campos a menudo consultaba a su hermano por las cuestiones rurales y continuaba al tanto de la administración de sus estancias.

			Los años en Córdoba le habían redituado éxito personal y político hasta el punto de que el joven general llamaba a aquellas tierras “mis Galias”, comparando su historia con la del mismísimo Julio César. Aunque a diferencia de aquel, Roca todavía no se había enriquecido.

 

 

			Una conquista millonaria

			 

			Con la asunción de Roca al Ministerio de Guerra comenzó un cambio profundo en la relación entre el Estado argentino y el mundo indígena. Definitivamente se ponía fin a la política de los fortines y de reconocimiento de la soberanía para comenzar un plan ofensivo de conquista, expropiación y exterminio de sus pobladores originarios.

			Este plan no tenía por objetivo solo la ampliación del territorio nacional o “pacificar” la frontera, ante todo el plan buscaba el enriquecimiento de un poderoso y pequeño grupo de capitalistas. El 5 de octubre de 1878 se sancionó la Ley 947 con el fin de obtener los fondos necesarios para la Conquista del Desierto. El Estado nacional emitió 4000 bonos, cada uno valía 400 pesos y representaba 2500 hectáreas. Sin embargo, el piso mínimo que se podía invertir para entrar al negocio era de 1200 pesos, lo que equivalía a una propiedad no menor de 7500 hectáreas, una medida que excluía definitivamente a los pequeños compradores y condenaba a la Patagonia al latifundio.

			Como ya se señaló, el costo presupuestado de la conquista ascendió a 1.600.000 pesos y el principal apoyo político y financiero a la campaña de Roca lo aportó la Sociedad Rural Argentina.

			Aunque en un principio los oficiales y soldados que intervinieron en la campaña también habían sido beneficiados con concesiones de tierra, para 1885 los rangos medios y bajos del Ejército llevaban varios años sin cobrar y necesitados de efectivo tuvieron que malvender sus propiedades a unos 344 propietarios.

			Nada fue librado a la casualidad y el reparto de la Patagonia fue sistemáticamente organizado para que quedara entre unas pocas personas: la Ley de Remate Público de 1882 otorgó 5.473.033 hectáreas a un puñado de compradores; la Ley N.º 1552 de Derechos Posesorios adjudicó 820.305 hectáreas a 150 propietarios; y la Ley de Premios Militares de 1885 otorgó a 541 altos oficiales del Ejército unas 4.679.510 hectáreas.

			Durante los treinta años que llevó el proceso de expansión y conquista sobre los pueblos originarios del sur y norte del país, el Estado argentino expropió a los indígenas unas 41.787.023 hectáreas que entregó a solo 1843 terratenientes vinculados estrechamente por lazos económicos y familiares a los diferentes gobiernos. Muchas de estas tierras luego fueron rematadas en Londres y París y dieron lugar a la aparición de terratenientes extranjeros, vinculando la propiedad rural con la especulación financiera internacional.

			Cerca de la renovación presidencial de 1880, en agosto de 1879 y ya en campaña electoral, Roca aun siendo ministro fue interpelado por el Poder Legislativo por la rendición de cuentas de los gastos de la campaña. Pero no fue solo tierra lo que se obtuvo en aquella guerra de conquista. Según el reporte que el ministro de Guerra presentó en el Congreso de la Nación, al finalizar la primera etapa de la campaña se habían tomado como prisioneros a más de diez mil personas entre hombres, mujeres y niños. Aquellos cautivos fueron reducidos a la esclavitud y vendidos o entregados en forma gratuita a las familias ricas para servicio doméstico o mano de obra para canteras de piedra, campos y cañaverales. En algunos casos fueron recluidos en auténticos campos de concentración, como el que funcionó en la isla Martín García. Roca mismo se encargó de enviar hombres a los ingenios de sus parientes tucumanos, señalando que los mapuches y ranqueles eran mejores para el trabajo que los indios chaqueños, a los que consideraba holgazanes.

			Antes de su nombramiento como ministro las pocas veces que pasó por Buenos Aires paraba en la casa de su hermano Ataliva. Pero ya instalado en la ciudad se mudó a una propiedad ubicada en Suipacha entre Lavalle y Corrientes, que le alquilaba a Francisco Madero, su futuro vicepresidente. Cuando luego fue electo presidente, Roca compró una casa en la calle San Martín. Esta era grande y cómoda, contaba con un patio interior, una sala y una antesala, un amplio comedor, siete dormitorios, cada uno con el baño completo, un escritorio y una biblioteca, la parte del servicio y un jardín.

			En cuanto a la familia Roca, ellos fueron ampliamente recompensados por sus servicios. Mientras su hermano Ataliva recibió 180.000 hectáreas en el territorio pampeano (parte de estas tierras formarían luego el emblemático Parque Luro), en 1881 Julio recibió como donación de la Legislatura bonaerense 60.000 hectáreas en el lugar que deseara de la provincia y que él decidió ubicar en el partido de Guaminí. Según la historiadora María Sáenz Quesada este fue más que un triunfo económico, ya que socialmente tener un campo en Buenos Aires y ser un gran hacendado de la pampa húmeda era una victoria moral. Pero esto no fue todo: varios años después, en 1887, una ley especial del Congreso de la Nación premió al general Roca con otras 15.000 hectáreas.

 

 

			La presidencia, el mejor lugar para hacer negocios

			 

			Hacia 1880 Julio Argentino Roca era indiscutiblemente el hombre fuerte del momento. A su prestigio como militar sumaba una exitosa gestión en el Ministerio de Guerra, la Campaña del Desierto y la resolución de la cuestión de la Capital. El clan Roca participó de manera activa de su carrera presidencial, ya que tanto su hermano Alejandro cono Ataliva colaboraron en forma económica para tener un periódico afín a su candidatura: El Pueblo. Esta extensa foja de servicios lo llevó a la presidencia de la nación y al liderazgo político del Partido Autonomista Nacional, el cual se sostenía con dos apoyos fundamentales. Por una parte, su concuñado Miguel Ángel Juárez Celman, ya en ese momento gobernador de Córdoba, quien le aportó la adhesión de los gobernadores de prácticamente todas las provincias del Interior. Por otra parte, Dardo Rocha como operador en Buenos Aires.

			En ese año, cuando Roca fue electo presidente, murió su suegro y Julio pasó a heredar la propiedad rural La Paz. Este establecimiento había formado parte de la estancia jesuítica Santa Catalina y contaba con una superficie de 8800 hectáreas destinadas a la producción de ganado vacuno, pero no de buena calidad debido a la rusticidad del terreno.

			Al momento de asumir, Roca no solo era un militar de renombre, sino también un importante terrateniente que mantenía un constante control sobre los asuntos de sus propiedades, en especial de su nueva estancia: La Larga, que el gobierno de la provincia de Buenos Aires le donó en 1881 como premio a los servicios realizados por la conquista del desierto. Ubicada en el partido de Guaminí, con una superficie de veinte leguas cuadradas, en 1884 comenzó a alambrar seis leguas del total. Compró algunas manadas de Lincoln y algunos novillos. Además colaboraron sus amigos. Gregorio Soler le obsequió algunos carneros y Saturnino Unzué mil ovejas y dos manadas de yeguas.

			Al adaptarse al mercado compró merinos para su venta como carne congelada e incorporó vacunos con el mismo propósito. Así en pocos años se convirtió en un establecimiento modelo con su perímetro completamente alambrado y la raza de ovinos mejorada en función de las exigencias del mercado exportador.

			Julio orientó entonces las inversiones inglesas en ferrocarriles con las suyas propias de manera que para 1884 sus campos ya se encontraban conectados con la red ferroviaria y su producción lista para llegar al puerto. La estación La Larga quedaba a menos de media legua de distancia. La estancia llegó a tener una superficie de 53.000 hectáreas, con 40.000 ovejas que se engordaban o producían lana y unos 10.000 vacunos. Su residencia tenía unas diez habitaciones, con un parque adecuado a su nuevo estatus social.

			Como gran parte de los estancieros argentinos, para llegar a consolidarse en la actividad Roca llegó a contraer una enorme deuda y alcanzó a deber más de un millón de pesos.

			Además, con la colaboración de su hermano Ataliva, en 1888 compró La Argentina, que tenía 10.000 hectáreas de superficie, cerca de la estación Solís, ubicada entre los partidos de San Andrés de Giles, San Antonio de Areco, Exaltación de la Cruz y Zárate. También contaba con una casa confortable con su propio parque.

			Por aquellos años Ataliva Roca vio crecer su patrimonio de manera exponencial. Usando la creatividad y acidez que lo caracterizaban, Sarmiento acuñó un proverbio que decía: “El presidente Roca hace negocios y su hermano ataliva”, transformando su nombre en sinónimo de cobrar coimas.

			Al momento de morir, a principios del siglo XX, Roca dejó a sus herederos extensos campos en la provincia de Buenos Aires y La Pampa, más de diez propiedades urbanas en la Capital Federal, varias chacras y lotes en Morón, La Matanza, Bahía Blanca, Junín y La Plata, y numerosas acciones en diversas sociedades comerciales, varias compañías de seguros, de la marina mercante y de carruajes.

			Para Sáenz Quesada, desde el principio hasta el fin de su ciclo político Roca fue acusado por la oposición de “gobernar con los estancieros”. Aunque esto no era algo para nada nuevo en el sistema político argentino, la novedad estaba dada en que personas con pocas o ninguna propiedad se volvían rápidamente grandes terratenientes gracias al acceso al gobierno. Tal fue el caso del mismísimo Julio y sus hermanos Ataliva, Rudecindo y Alejandro. El control del Estado les permitió otorgar la tierra pública a discreción, dirigir la obra pública en su beneficio y adjudicarse grandes contratos como proveedores del Ejército.

			Durante todo el período roquista (desde 1880 hasta 1910 por lo menos) el presidente y su familia fueron constantemente denunciados por escandalosos casos de peculado, coimas y tráfico de influencias.

			El historiador Osvaldo Bayer también rescató las denuncias que Domingo Sarmiento realizaba en contra de la familia presidencial. Entre ellas señalaba que por entonces las Fuerzas Armadas parecían no tener otra misión que la de aumentar los caudales de la familia Roca-Juárez Celman, ya que estos eran proveedores del Ejército y la Armada.

			En un artículo en El Censor de 1885, Sarmiento denunciaba otro gran negociado de los hermanos Roca, afirmando que el presidente vendía la tierra pública de manera discrecional a sus allegados a tan solo 400 pesos la legua mientras realmente valía 3000. Con frecuencia Ataliva obtenía la tierra a un precio irrisorio y al poco tiempo la revendía consiguiendo grandes beneficios, como sucedió en la provincia de Santa Fe, donde aún hoy una localidad lleva su nombre (igual que en la provincia de La Pampa).

			Según cuenta el historiador Félix Luna, otro de los hermanos Roca que obtuvo grandes beneficios de los negociados públicos fue Rudecindo, quien además de ser autor de crímenes aberrantes durante la Conquista del Desierto, estuvo implicado en la apropiación privada de la tierra pública misionera, de la que fue su primer gobernador.

			Hasta fines de 1881 el territorio de Misiones era controlado por la provincia de Corrientes. Durante la noche del 22 de julio de aquel año, sabiendo que pronto la quitarían de su jurisdicción, la Legislatura correntina dividió el territorio misionero en treinta y ocho parcelas de veinticinco leguas cada una y aprobó la venta masiva de tierra fiscal a cambio de pagarés o letras de cambio para ser cobradas con posterioridad. En diciembre de aquel año el presidente Roca separó en efecto ambas jurisdicciones y en enero de 1882 nombró a su hermano Rudecindo como gobernador de Misiones. También durante el ejercicio de este cargo fue cuestionado con denuncias sobre cohecho y abuso de autoridad.

			Enterado de la extraña y abrupta venta realizada por Corrientes, el gobierno nacional en lugar de anularla la convalidó. Resulta que al momento del remate Rudecindo estaba en Corrientes al mando del Tercer Regimiento de línea y había participado de aquella subasta. De hecho, de los treinta y ocho compradores originales, veintinueve revendieron la tierra a los pocos días de haberla adquirido. Todavía más sospechoso fue el hecho de que varios de aquellos compradores eran precisamente oficiales del mismo regimiento y que en once de esas veintinueve reventas apareciera Rudecindo como comprador definitivo o temporario. El hermano del presidente obtuvo al final entre 165.000 y 265.000 hectáreas en Misiones, sin contar el rédito que alcanzó en los años siguientes a partir de la utilización de los recursos del gobierno en su propio beneficio o los negocios que realizó como proveedor del Estado.

			Alejandro fue uno más de los hermanos que hizo fortuna durante aquellos años. Cuando Julio dejó Río Cuarto para hacerse cargo del Ministerio de Guerra en 1878, este se quedó en Córdoba administrando las tierras de ambos. En los siguientes años logró mejorar los rendimientos de aquellas propiedades y entre otras inversiones impulsó junto a Julio la colonización de estas alejadas tierras fundando dos colonias (Chacabuco en 1884 y Maipú en 1888). Para 1890 Alejandro había acumulado hasta 135.000 hectáreas en suelo cordobés, aunque no mantuvo todas hasta su muerte.

			Al dejar la presidencia en manos de su concuñado Juárez Celman, Roca concretó lo que era habitual en las familias patricias de aquel momento, el ritual de conocer y en especial permanecer en Europa una pequeña temporada. Esta transcurrió desde abril de 1887 hasta octubre de 1888, por un total de diecinueve meses. Debemos destacar que este largo viaje lo llevó a cabo sin la compañía de su esposa, ya que la relación estaba bastante deteriorada debido a las infidelidades del presidente.

 

 

			El viudo alegre

			 

			El año 1890 fue movido para Julio. Simultáneamente al fallecimiento de Clara Funes (su mujer), el país caía en una aguda crisis política y económica que llevó a la llamada Revolución del Parque y a la posterior renuncia del presidente Juárez Celman.

			De la crisis política Roca salió bien parado, aunque durante muchos años fueron estrechos colaboradores, la relación personal y política con su cuñado se había quebrado con anterioridad. De hecho, Julio volvió a alcanzar la presidencia en 1898 y fue el primer presidente en ser elegido dos veces.

			De la pérdida de su mujer tampoco le llevó demasiado tiempo recuperarse. Aunque mantenían una relación de respeto y estima mutua, no dejaba de ser distante. Quizá para paliar la soledad o ayudarlo en sus asuntos, fue poco tiempo después del fallecimiento de Clara Funes que su hermano Alejandro se mudó a la casa de Julio de la calle San Martín en Buenos Aires.

			Según el historiador Milcíades Peña, la propiedad estaba tasada en 2.500.000 pesos.

			En 1903 murió su hermano Rudecindo, que había llegado a ser general de la nación y dejó una importante herencia valuada en un millón de pesos, especialmente por las extensiones de tierras adquiridas.

			Alejandro falleció en 1904 legando sus propiedades al entonces presidente. En su testamento declaró a Julio como su único heredero universal, con lo que Roca pasó a totalizar 115.000 hectáreas en el sur cordobés. De acuerdo con lo señalado por Aldo Cantón, en el juicio sucesorio se consignaron las propiedades inmuebles de Alejandro, aunque en ningún momento figuraron las cabezas de ganado que allí se encontraban, por las que seguramente no se pagaron los impuestos correspondientes. En honor a su hermano fallecido el general Roca encomendó al italiano César Comolli fundar en sus tierras cordobesas el pueblo de Alejandro Roca.

			Cansado o quizás triste por la muerte de su hermano, decidió desprenderse de los campos del sur de Córdoba y cederles a sus hijos las estancias El Mataco y Las Terneras que les correspondían por herencia de su madre. Durante la administración de Alejandro este último establecimiento se había transformado en una importante unidad de producción ganadera. Con sus cien kilómetros de perímetro completamente alambrados, contaba con dieciséis poblaciones, setenta y tres potreros (de casi tres mil hectáreas), además de tres pozos, cuatro norias y un jagüel.

			Aunque no existe información precisa sobre otros negocios en los que tuviese participación el general Roca, es presumible que contase con diversas propiedades urbanas, acciones en compañías y bonos de deuda, sobre todo conociendo las distintas actividades económicas a las que se dedicaban sus hermanos Alejandro, Rudecindo y Ataliva y los estrechos vínculos que guardaba con ellos.

			También terminada su presidencia realizó un nuevo viaje a Europa que llevó a cabo desde el 25 de mayo de 1906 hasta el 25 de marzo de 1907, en total por veintidós meses.

			Su situación sentimental como viudo estuvo rodeada de escándalos. Entre sus romances más polémicos de aquellos años se encuentra un presunto romance con la escultora Lola Mora y una relación con la joven Guillermina de Oliveira Cézar, a quien le llevaba cerca de treinta años. Sin embargo, no fue precisamente la diferencia de edad la razón del escándalo: la joven Guillermina estaba casada desde 1885 y a la edad de quince años con Eduardo Wilde (por entonces ministro de Roca), quien con sus cuarenta y un años era viudo. De hecho, Julio había sido testigo de la boda entre el destacado doctor y su futura amante. En 1893 comenzó la relación clandestina. Como se volvió vox populi (hasta el punto de que la revista Caras y Caretas se permitía bromear al respecto en su tapa), durante su segundo gobierno, en 1900, Julio decidió encomendar a Wilde una misión diplomática a Europa y de esta manera pretendió alejarse definitivamente de Guillermina, de quien estaba enamorado. No obstante, volvieron a verse durante un mes y medio debido al retorno de ella por la muerte de su padre, poco tiempo después de su partida.

			La última relación romántica del viejo general fue con otra joven, la rumana Hellène Gorjan, a quien conoció veraneando en Europa en 1905. Como Julio estaba otra vez solo, no tardó en invitarla a vivir en la Argentina. Hellène tenía una fuerte afición por el juego que le había hecho perder gran parte de su fortuna en el Casino de Montecarlo, así que aceptó seguirlo.

			En Buenos Aires Roca la adornaba con joyas, pero conociendo los gustos de la rumana, también le obsequiaba premiados gallos de pelea y le hizo instalar una línea telefónica solo para que se pudiera comunicar con el hipódromo y hacer sus apuestas.

			Tiempo más tarde Julio decidió instalarla en un chalé que mandó a construir para ella en las cercanías de su estancia La Larga y que los lugareños no tardaron en identificar en forma despectiva como “la casa de la madama”. Según cuenta Félix Luna, cuando Julio la visitaba hacía detener el ferrocarril directamente frente a aquella morada y mandaba a extender una larga alfombra roja para entrar a la casa. Para reafirmar la frase “billetera mata a galán”, nuestro personaje le prometió que le regalaría mil hectáreas de las mejores que tenía en su estancia La Larga.

			Roca falleció a los setenta y un años, el 19 de octubre de 1914. Odiada por las hijas de Julio, tras la muerte de su protector Hellène no tuvo más opción que abandonar la casa y vender sus joyas para poder sobrevivir. Las mil hectáreas prometidas a la rumana para solventarla cuando él ya no estuviera nunca se las donó. El Zorro había hecho la última jugada de su vida.
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El patrimonio de Roca

			 

			Roca dejó a sus herederos una fortuna de más de 15 millones de pesos. Esta suma estuvo conformada por un campo en Río Negro valuado en 300.000 pesos, la estancia La Larga de 6.907.411,86 pesos, cuatro lotes en la localidad de Exaltación de la Cruz por 464.300 pesos, hacienda por 3.484.168,69 pesos y un campo de 3161 hectáreas por 316.100 pesos. El resto de su fortuna estaba constituido por terrenos, muebles y créditos a su favor.
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			Ranking

			Los más hábiles para los negocios

			 

			1) Justo José de Urquiza

			Urquiza fue uno de los empresarios más aventajados de su tiempo. Siempre atento a todos los avances tecnológicos y nuevas oportunidades de negocios, a lo largo de su vida fue comerciante, terrateniente, banquero, hasta empresario del transporte, incluidos ferrocarriles y barcos.

			 

			2) Juan Manuel de Rosas

			Al momento de asumir la gobernación de la provincia de Buenos Aires, Juan Manuel de Rosas era el estanciero más importante de la pampa húmeda. Fue uno de los primeros hacendados en dedicarse a la exportación de productos ganaderos (como el cebo, el cuero y el tasajo), marcando un perfil productivo hasta entonces todavía no explotado.

			 

			3) Juan Facundo Quiroga

			Aunque su recuerdo quedó teñido a la figura del caudillo rural, Quiroga fue un empresario de minas con estrechos vínculos con la banca nacional e internacional que le permitieron ser uno de los hombres más ricos de su tiempo.

			

		


		
			10. Bartolomé Mitre

			 

			 

			 

			El presidente que pedía dinero prestado

			 

			Para Bartolomé Mitre la lucha política no fue un medio sino un fin. Con un pie en la guerra y otro en la literatura, entre el cañón y la pluma, nunca dejó de actuar en el combate militar e ideológico a favor del liberalismo. Su economía personal estuvo atada a su carrera política y sus éxitos y fracasos se sintieron en el bolsillo.

			En su papel de historiador fue uno de los primeros en trazar la figura del prócer pobre y abnegado, y quiso él mismo ser recordado de esa manera. Como ningún otro líder político fue reconocido en vida y luego defendido por una larga estela de seguidores (que llegan hasta hoy) y que decidieron ignorar o negar los estrechos vínculos del general con los empresarios beneficiados con la guerra del Paraguay.

 

 

			Un humilde artillero uruguayo

			 

			Que Bartolomé Mitre haya nacido en Buenos Aires fue un capricho del destino. Su familia se remontaba hasta uno de los fundadores de Montevideo, donde con el paso de los años y las generaciones los Mitre obtuvieron algunas tierras y un nombre con cierto honor.

			Ambrosio, su padre, no fue ni comerciante ni militar, sino funcionario contable. Creció en la burocracia del Estado amparado por gobiernos patriotas de la época de un lado y el otro del Río de la Plata. Llegó a desempeñarse como tesorero general del gobierno de la República Oriental del Uruguay, independizada de Brasil y la Argentina a principios de la década de 1830.

			Desde su exilio a fines del siglo XIX y con el seudónimo de Carlos Martínez, Carlos D’Amico —ex gobernador de la provincia de Buenos Aires entre 1884 y 1887— descalificó a Mitre en el libro Buenos Aires y su gente. Se refiere a él como un joven pálido, débil, de actitudes de águila, que no se mezclaba con sus condiscípulos del Colegio Militar, de figura desgraciada, un solitario que en sus recreos estudiaba a Plutarco.

			También describe en forma peyorativa la inteligencia de Mitre al relatar que todo lo que obtuvo lo consiguió con el doble de esfuerzo, ya que su memoria no daba para tanto.

			El pequeño Bartolomé recibió cierta instrucción formal en Buenos Aires y Montevideo, pero su padre entendió que el futuro del Río de la Plata estaba en la producción agrícola y lo envió al campo bonaerense para aprender tareas rurales. Mitre se instaló casualmente en la estancia El Rincón de López, propiedad de la familia Rosas en la cual Juan Manuel se había destacado años antes como administrador de estancias. En 1836 el establecimiento estaba en manos de su hermano Gervasio el Cardo Rosas, áspero y de pocos amigos.

			Aunque años después sería uno de los mayores detractores del rosismo, el propio Bartolomé contaba que en una ocasión el gobernador bonaerense lo ayudó a atravesar un río a salvo. Luego de asistirlo Rosas le expresó: “Decile a Gervasio que dice su hermano Juan Manuel que no sea bárbaro, que no se envía a una criatura como vos a cruzar el Salado crecido ¡sin mandarlo a la muerte!”.

			Evidentemente al Cardo no le caía en gracia la presencia del joven Mitre y se lo quería sacar de encima. De hecho, no tardó en desprenderse de él, según le comunicaba en carta a Ambrosio: “Le devuelvo a este caballerito que no sirve ni servirá para nada porque cuando encuentra una sombrilla se baja del caballo y se pone a leer”.

			De acuerdo con Carlos D’Amico la realidad fue otra. Para él a Mitre lo enviaron a la estancia de Gervasio Rosas dado que era un especialista en educar a muchachos incorregibles, y al no poder soportar a su hijo, su padre dispuso que fuera a este “correccional”.

			Al principio desempeñó el oficio de jardinero, pero como no le gustó esta actividad lo destinaron a ser domador de potros. Por cada potro cobraba veinte pesos papel moneda y luego de sumar una pequeña cantidad se fugó del establecimiento, se sumó a las tropas de Fructuoso Rivera (líder del Partido Colorado de Uruguay) y se convirtió en su ayudante.

			De regreso a Montevideo con dieciséis años, Bartolomé publicó sus primeras poesías en El Diario de la Tarde de la capital uruguaya.

			Pero nadie confiaba en que tuviese futuro como periodista y ese año también inició su carrera como militar cuando ingresó a la Academia Militar a formarse como artillero.

			Un año después, en 1838, logró el grado de alférez de Artillería de la República Oriental del Uruguay y poco más tarde fue ascendido a capitán (en agosto de 1840), una función que lo llevó a participar apoyando las fuerzas de los unitarios argentinos y los colorados uruguayos en la guerra civil de la cuenca del Río de la Plata.

			Vélez Sarsfield hablaba de Mitre “como el mejor poeta entre los militares y el mejor militar entre los poetas”. Posteriormente Avellaneda le consultó al jurista sobre la Historia de Belgrano y de la independencia argentina que Mitre estaba escribiendo. Vélez le contestó que era la historia de un zonzo, escrita por otro zonzo. De todos modos D’Amico reconoce que Mitre mejoró en su biografía de San Martín al explicar con más claridad los procesos históricos.

 

 

			Vivir con lo justo

			 

			El 11 de enero de 1841, a los diecinueve años, se casó con Delfina de Vedia, hija del militar de la independencia Nicolás de Vedia. La buena relación del joven Bartolomé con el viejo general y la vecindad de las casas familiares contribuyeron a que ambos pudiesen casarse tras un breve noviazgo.

			Durante aquellos años la joven pareja vivió con lo justo pues solo contaban con el sueldo de artillero de Bartolomé y a su vez la familia comenzaba a crecer con el nacimiento de los hijos. Según recordaría luego su hijo Bartolito:

			 

			La paga llegaba tan lentamente como rápida se iba donde el almacenero y otros proveedores, y no había que pensar en comer plomo, pólvora y cebas en los días en que la ración militar andaba escasa, por lo cual, no teniendo mayor fe mi madre en el poder nutritivo de la poesía y no siendo la artillería de mi padre de las de tiro rápido, que en tiempos más adelantados ha dado en tierra con uno o más blancos en un abrir y cerrar de ojos, se ingenió la digna señora para purificar la grasa, la que solía venir bastante averiada, engordar artificialmente la carne flaca y economizar las rajas de leña para cambiar los sobrantes por otros artículos de primera necesidad.

			 

			En 1846 el joven artillero apostó políticamente en contra de Rivera (a quien había apoyado antes), pero al ser derrotado tuvo que renunciar al mando de su escuadrón y al grado de teniente coronel que recientemente había ganado. Tras el fallido intento de incorporarse al Ejército unitario del general Paz regresó a Montevideo, aunque ya no tenía lugar en aquella ciudad ahora gobernada por sus enemigos políticos.

			Durante sus días en la capital uruguaya Mitre conoció al general boliviano Eusebio Guilarte, encargado de negocios del gobierno andino. Según le dijo, el presidente José Ballivián le había encomendado la misión de contratar a un jefe de artillería para profesionalizar la instrucción de sus oficiales.

			Necesitado de un sueldo, Mitre firmó un contrato con el boliviano para dirigir el Colegio Militar del país andino, asegurándose un buen salario y el pago del viaje rumbo a su nuevo destino: La Paz.

 

 

			Periodismo por ocho onzas de oro

			 

			Bartolomé dejó a Delfina y sus hijos en Montevideo y partió hacia Bolivia en búsqueda de sustento. Sin embargo, al llegar a La Paz el ministro de Guerra desconoció el contrato que tenía Mitre y rechazó que Guilarte fuera enviado del presidente, ya que no tenían noticias de él desde hacía largo tiempo. El gobierno boliviano tampoco aceptó abonar los 750 pesos de su viaje desde Uruguay y al final tuvo que ponerlos de su propio bolsillo.

			A pesar del accidentado inicio en tierras andinas, Mitre logró ingresar en el círculo de amistades de José Ballivián (presidente entre 1841 y 1847), quien lo incorporó a su ejército reconociéndole el rango de comandante de Artillería. Desde aquel cargo Bartolomé participó en la decisiva batalla de Vitichi donde logró aplastar la sublevación en contra del gobierno del presidente de Bolivia, quien en reconocimiento a sus servicios lo distinguió como benemérito de la patria.

			A fines de 1847 los vientos políticos soplaron de nuevo opuestos a él y un alzamiento liderado por el general Manuel Belzu derrocó al presidente y persiguió a sus colaboradores cercanos, entre ellos a Mitre, puesto bajo arresto y luego expulsado del país.

			Luego de una corta estadía en Perú, Bartolomé se dirigió a Chile donde pasaría los siguientes cinco años. Por entonces los periódicos eran recursos fundamentales como órganos de difusión y propaganda de líderes, facciones y partidos políticos en pugna. Contar con una buena pluma a favor era tan valioso como un estratega militar.

			En Valparaíso, Mitre dejó el trabajo de artillero y se dedicó a la labor periodística como redactor y traductor del diario El Comercio, donde ganaba ocho onzas de oro por redacción general y tres por traducción. De este dinero, una parte lo enviaba a su mujer Delfina en Montevideo y el resto era para sus gastos personales.

			En 1849 se hizo cargo de la redacción de El Progreso (el periódico del que Sarmiento fue director) y más tarde se convirtió en el nuevo dueño del diario. Aunque Mitre lo desmintiese públicamente asegurando que era de su propiedad, se rumoreaba que en realidad pertenecía al ex presidente boliviano Ballivián. ¿De dónde si no sacaría el dinero aquel modesto periodista?

			Bartolomé conoció en Chile a otros escritores argentinos que como él eran acérrimos antirrosistas y se ganaban la vida como tribunos liberales. Entre ellos, Juan María Gutiérrez (con quien vivió en el Hotel de la Bola de Oro) y Domingo Faustino Sarmiento (por ese entonces influyente personaje de la política chilena). Con este último fueron amigos y cómplices.

			Como en otras oportunidades Mitre se encontró envuelto en los vaivenes de la política. El 20 de abril de 1851 estalló en Concepción un motín liderado por un amigo, Benjamín Vicuña Mackenna. Como el levantamiento fracasó, los involucrados fueron encarcelados. A pesar de no haber participado en la acción, Mitre compartió el destino de los sublevados y fue de nuevo desterrado al Perú. Aunque esta vez el exilio duró poco y un mes después una amnistía le permitió regresar a Chile.

			En el Río de la Plata se produjo el pronunciamiento del gobernador de Entre Ríos, Justo José de Urquiza, contra el gobierno de Rosas. Enterados de la organización del Ejército Grande, el 2 de octubre Mitre junto a Paunero y Sarmiento se embarcaron con destino a Montevideo para incorporarse a las fuerzas antirrosistas. Su suerte cambiaba.

 

 

			Un tiro de 10.000 pesos

			 

			El 3 de febrero de 1852 Mitre participó en la batalla de Caseros como comandante de Artillería del Uruguay. Y lo ascendieron a coronel.

			La derrota de Rosas dejó a la provincia de Buenos Aires en una situación inestable que Urquiza trató de apaciguar repartiendo grandes “incentivos” entre los triunfadores, tomados de recursos de los vencidos. Mitre recibió 16.000 pesos de premio, además de 100 onzas de oro que le aportó un supuesto grupo de vecinos como “acto de apoyo” a las fuerzas unitarias. Tal como lo había dicho Bartolito, como artillero su padre daría con “uno o más blancos en un abrir y cerrar de ojos”.

			Asentado en Buenos Aires comenzó a dirigir el periódico Los Debates (un trabajo por el que le pagaban 4000 pesos), pero sus declaraciones en oposición a Urquiza lo llevaron a huir a Montevideo para evitar ser encarcelado.

			El 11 de septiembre de 1852 los porteños expulsaron a las fuerzas de Urquiza de Buenos Aires que pasó a estar sitiada por tierra por los federales. Tres días después del levantamiento porteño Bartolomé volvió a cruzar el Río de la Plata, asumió como jefe de la Guardia Nacional de Infantería y se ocupó de la organización de las milicias para la defensa de la ciudad.

			Durante los diez años siguientes dirigió las milicias porteñas frente a las urquicistas, conduciendo las caballerías de línea e infantería. D’Amico —la voz opositora de Mitre— destaca las matanzas llevadas a cabo por Bartolomé en la Laguna Cardoso y en la estancia Villamayor, en las que fueron fusilados los soldados de la Confederación.

			Aunque el sitio a Buenos Aires se prolongaría cerca de siete meses, Mitre vivió una notable mejoría en su economía personal y cierta estabilidad política le permitió mudar a su familia a Buenos Aires. Alquiló una casa en la calle Representantes 271 (hoy Perú). Luego de cinco años Mitre volvía a vivir con los suyos.

			En el transcurso del sitio se produjo un hecho singular. El 2 de junio, mientras Bartolomé realizaba un reconocimiento de posiciones enemigas en los Potreros de Langdon (hoy Plaza Constitución), un golpe seco lo aturdió. Desorientado, desmontó su caballo y le pidió al capitán a su lado que observara la herida. El proyectil le había hundido el cráneo. Mitre trató de mantenerse parado y susurró: “Quiero morir de pie como un romano”, pero enseguida se desplomó.

			Increíblemente se salvó por la gruesa escarapela que su esposa Delfina había tejido en su quepis. La herida le dejó a Mitre una profunda cicatriz en la frente que disimuló a lo largo de su longeva vida con un sombrero chambergo. Delfina recibió por esa herida 10.000 pesos del gobierno de Buenos Aires para la curación de su esposo.

			Poco después, mientras Mitre se recuperaba, Urquiza levantaba el sitio. Desde entonces y por diez años Buenos Aires y la Confederación Argentina permanecerían como dos Estados separados e independientes.

 

 

			Como militar, un buen estratega político

			 

			El fin del rosismo también sepultó la red de alianzas que habían mantenido por veinte años la paz con el mundo indígena. Luego de Caseros la situación en la frontera se volvió un frente caliente para el Estado de Buenos Aires y Mitre fue el encargado de liderar la ofensiva contra Calfucurá y la Confederación de Salinas Grandes. Como ministro de Guerra y Marina de Buenos Aires solo cosechó estrepitosas derrotas, entre ellas la recordada batalla de Sierra Chica, tras la cual Bartolomé sentenció que “el desierto es inconquistable”.

			Muchos historiadores destacan que Mitre fue derrotado por aborígenes que portaban solo lanzas, mientras su ejército era superior en número y armamento, perdía además las caballadas y los cañones y se salvaba con la infantería, porque se refugiaban en las sierras. Por la noche una vez Mitre huyó a Azul, dejando solos a sus infantes.

			Para 1859 las relaciones entre la Confederación Argentina y Buenos Aires se habían deteriorado hasta el punto de enfrentarse militarmente en la batalla de Cepeda. El ejército porteño liderado por Mitre, ya ascendido a general luego de un rechazo del Senado, fue derrotado como consecuencia de su inoperancia. Dada esta situación, por una parte el perdedor fue ascendido a brigadier general y por otra Buenos Aires tuvo que firmar el Pacto de San José de Flores. En este sellaba su incorporación a la unión nacional tras previo juramento de la Constitución de 1853.

			Paradójicamente la derrota militar del Estado de Buenos Aires fue capitalizada a nivel político por Mitre, quien pasó a ocupar el cargo de gobernador luego del desplazamiento de Valentín Alsina. Fue entonces cuando Bartolomé comenzó a alquilar la célebre casa de la calle San Martín 144/146 (hoy 336), ligada a su figura y que hoy constituye el Museo Mitre.

			Pero en la Confederación Argentina las divisiones comenzaban a profundizarse. Cuanto más se alejaba Urquiza del presidente Santiago Derqui, más este se acercaba a Mitre, quien como hábil político supo sacar rédito de las disputas facciosas. Entre los tres existía una extendida desconfianza, solo aplacada por los encuentros comunes en las logias masónicas, en pleno crecimiento.

			Sin embargo, en 1861 las tensiones entre la Confederación y Buenos Aires llevaron de nuevo al inevitable choque bélico en las cercanías del arroyo Pavón. En uno de los hechos más misteriosos de nuestra historia, el general Urquiza —aun teniendo superioridad numérica sobre el enemigo— retiró su tropa sin presentar batalla y concedió así el triunfo a los porteños.

			Hasta entonces Mitre solo se había destacado como jefe militar por su capacidad para ordenar la retirada, no obstante ahora había conseguido una de las más decisivas victorias militares de nuestra historia. Este triunfo lo consagró como la figura política central del país y en 1862 asumió como presidente de la Argentina, ahora unificada bajo la hegemonía porteña.

 

 

			Capitalismo de amigos

			 

			Mitre como presidente fue en términos económicos un declarado promotor de la llegada del capital inglés al país, al que consideraba doblemente benéfico por ser agente de progreso y civilización. De esta manera las inversiones británicas comenzaron a crecer en forma notable vinculadas con el negocio financiero (en especial con los empréstitos) y los ferrocarriles (que incluían la especulación inmobiliaria). Ciertos personajes como George Drabble, Thomas Armstrong, Edward Lumb y Norberto de la Riestra (dos veces ministro de Hacienda durante las presidencias de Derqui y Avellaneda) se mezclaron con la oligarquía terrateniente para hacer negocios juntos desde Buenos Aires.

			Carlos D’Amico destaca la honradez de Mitre al no tomar de modo directo un peso de las arcas públicas. Para este autor sus empleados habían abusado de los robos hasta la exageración, forjándose fortunas inmensas a la sombra del poder tanto en las batallas de Cepeda como en Pavón o la guerra del Paraguay. Este circuito terminaba con regalos realizados por los proveedores cuyas fortunas les permitieron obsequiarle a Mitre la casa en donde funcionó la opulenta imprenta de La Nación.

			También para D’Amico los dineros de los bancos oficiales quedaban en manos de los amigos del presidente, los que pasaban a ser deudores de estas instituciones, metiendo no solo las manos, sino hasta los codos en esta operatoria. A esto se le suma el manejo discrecional de los fondos del gobierno sin dar cuenta de ellos y traspapelando 15 millones de pesos, gastados supuestamente por la revolución de San Juan, un hecho ocurrido a principios de su mandato.

			Bartolomé invirtió en negocios de seguros: en 1863 asistió en calidad de socio a la reunión de la primera compañía de seguros de vida llamada La Previsora Argentina y compró siete acciones de 1000 pesos cada una de la sociedad anónima La Previsora Agrícola.

			Sin embargo, fue la guerra del Paraguay el suceso con mayor impacto político y económico de su presidencia. Una prolongación internacional de la “guerra de policía” que llevó adelante en contra de las montoneras federales como parte del Proceso de Organización Nacional.

			En términos económicos favoreció no solo los intereses delineados por la corona británica (que quería la apertura del Paraguay y el fin de su modelo de crecimiento), sino la posibilidad de realizar grandes negocios en torno a la guerra.

			Los bancos nacionales y extranjeros (principalmente el Banco Mauá, el Banco de Londres y el Banco Provincia) junto a poderosos capitalistas individuales hicieron un gran negocio prestándole dinero al Estado a una altísima tasa de interés o por medio de arteras maniobras financieras disfrazadas de contribuciones voluntarias para la guerra. Los proveedores del Ejército (entre otros, Ambrosio Lezica, Cándido Galván, Anacarsis Lanús y José Gregorio Lezama) hicieron fabulosos negocios al abrigo del Estado. Bartolomé era un entusiasta partidario del capitalismo, en especial el de los amigos.

			Muchos no dudan en juzgar a Mitre como el responsable de la corrupción en el sistema político argentino, ya que después del triunfo en la batalla de Pavón no solo se hizo elegir por los gobernadores que él había colocado por la fuerza, sino que además utilizó este mecanismo para llegar a ser presidente y ejercer su mandato, gobernando prácticamente sin división de poderes.

 

 

			Con una ayudita de mis amigos

			 

			En 1868 Mitre terminó su presidencia y en agradecimiento a su labor el grupo de capitalistas proveedores del Ejército (disfrazados de vecinos bienintencionados) realizaron una colecta para regalarle al general la casa de la calle San Martín 144 que hasta el momento alquilaba. Según el historiador José Campobassi, Mitre se retiró tan pobre como había llegado. La transacción se concretó el 23 de enero de 1869 y firmaron la escritura Juan José Méndez, Ángel María Méndez y Mauricio Pennano en representación de los donantes. Entre estos vecinos destacados se encontraban José Gregorio Lezama, Cándido Galván y Ambrosio Lezica, quienes también fueron cofundadores de La Nación. Todos ellos tenían íntimos vínculos con el capital inglés y como se mencionó habían cosechado fortunas como intermediarios y proveedores del Estado, en especial durante la guerra del Paraguay. José Gregorio Lezama era dueño de incontables leguas cuadradas de tierra, comerciante importador, director del Ferrocarril Central, gran estanciero y socio de Cándido Galván. Ambrosio Lezica era socio de Drabble y Armstrong en el Ferrocarril Central, negociante y terrateniente.

			Para 1869 Mitre se quejaba amargamente con su amigo Paunero sobre su situación económica, a la que describía similar a la vivida en Valparaíso. Según sus palabras, su principal sostén económico era su sueldo de senador (que cobraba solo durante el período de sesiones) y 78 pesos mensuales para el resto del año.

			Entonces decidió incursionar de nuevo en el periodismo montando un diario con imprenta al que llamó La Nación y que funcionaría en un principio como una sociedad anónima por acciones. Aunque Mitre sostuvo que el dinero para comprar sus acciones lo consiguió del remate de sus muebles de lujo y de parte de sus libros, cuadros y curiosidades, en una semana logró juntar la friolera suma de capital de entre 800.000 y un millón de pesos con diez amigos inversores (casualmente entre ellos los proveedores Lezica, Galván, Lezama y Lanús, los mismos que le habían comprado la casa poco antes). En forma inexplicable luego de algunos años Mitre pudo adquirir la totalidad de las acciones a sus socios. ¿Fue esta una devolución de favores otorgados o su tajada del negocio de la guerra del Paraguay? El 4 de enero de 1870 apareció el primer número del diario.

			En 1874 Bartolomé volvió a sus viejas mañas y participó en el alzamiento en contra de la asunción presidencial de Nicolás Avellaneda. Pero este levantamiento fue derrotado y Mitre detenido y confinado a los calabozos del Cabildo de Luján y trasladado al Cuartel de Retiro. El veterano artillero aprovechó su tiempo en prisión para comenzar a escribir el prólogo de la Historia de San Martín y de la emancipación sudamericana, un libro fundante de la historiografía argentina. El 12 de mayo de 1875 fue sobreseído y el 25 liberado. Continuó participando en forma activa en política y conspirando en luchas facciosas durante los siguientes veinticinco años. Si bien se alejó de la actividad política luego de la derrota de los porteños en 1880, volvió a involucrarse a fines de esa década al impulsar la creación de la Unión Cívica en 1890 y tras la Revolución del Parque en ese mismo año fue candidato a presidente.

			En septiembre de 1882 murió su mujer Delfina de Vedia. Por entonces la situación económica de Mitre era de aparente modestia y le solicitó a su estrecho colaborador Rufino Elizalde un préstamo porque presuntamente el diario La Nación no estaba rindiendo como esperaba. Sin embargo, no era un hombre que careciera de recursos pues su casa (por la que no había puesto un centavo) había sido hipotecada en 250.000 pesos y recibía de manera mensual 4000 pesos para su sustento.

 

 

			No le prestes nada a Mitre

			 

			José Niño (redactor de La Nación que conoció bien a Mitre) señalaba dos defectos del viejo general al que tanto admiraba: no devolvía ni libros ni dinero. En su biografía laudatoria, Niño recordó que los empleados del diario se cuidaban de no cruzarse con Mitre para evitar los frecuentes “mangazos” de su jefe, quien siempre aparentemente distraído no portaba su billetera ni se acordaba después de pagar sus deudas. Esto sucedía con tanta frecuencia que los empleados ya sabían que una vez que le daban dinero al viejo Bartolo debían ir de inmediato a la administración para reclamar el pago.

			En 1883 Mitre llegó a vivir un hecho curioso cuando el Banco Nacional emitió billetes con su retrato. Según contaban sus allegados, Bartolomé bromeaba con sus numerosos nietos al respecto porque el billete era de muy poco valor. Este inédito reconocimiento en vida llegó a su punto más álgido en 1901, cuando Mitre cumplió ochenta años y se organizaron una multitud de celebraciones en su honor recordadas como “el jubileo”. Bartolomé fue nombrado socio honorario y presidente de innumerables asociaciones, mutuales, escuelas y bibliotecas de todo el país, muchas de ellas bautizadas con su nombre.

			A mediados de 1890, en momentos en que la crisis de ese año desembocó en la Revolución del Parque, alegando la necesidad de restablecer su salud pidió autorización para viajar a Europa y retornó al país al año siguiente. El presidente Juárez Celman había sido depuesto y Mitre se presentaba como candidato para las elecciones de 1892.

			En 1895 su salud estaba un tanto deteriorada hasta el punto de que su médico, el doctor Antonio Piñero, le escribió a su hijo y le recomendó que dada esta situación el general pasara una temporada en el campo.

			El 1 de diciembre de 1905 el diario La Nación anunciaba su enfermedad y al mes siguiente, el 19 de enero de 1906, Mitre moría plácidamente por la mañana a los ochenta y cuatro años. Sus bienes ascendían a la suma de 709.645,42 pesos, repartidos entre La Nación y tres fincas. Para un hombre que había alcanzado las más altas responsabilidades, esa cifra tenía sabor a poco y nada.
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El patrimonio de Mitre

			 

			Al momento de su muerte Mitre era propietario de un caserón en Buenos Aires en la calle San Martín, donado por una comisión de amigos al dejar la presidencia (con una biblioteca de veinte mil títulos, donde funciona hoy el Museo Mitre). Y por supuesto era también dueño del diario La Nación (que requirió 800.000 pesos de capital, aportado entre sus allegados). Según su biógrafo José Niño, Mitre fue un hombre pobre y modesto, que no tuvo una sola vara de tierra en el país ni entró en operaciones bursátiles y murió como tal.
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  ¿Cuál era la relación de San Martín con la “timba” y cómo esta lo condujo a la
bancarrota?

¿Cómo fue que Rosas, uno de los mejores administradores rurales de su época,
se convirtió en el hombre más poderoso de la Argentina y terminó su vida como
un modesto granjero en Inglaterra?


¿Por qué Sarmiento fue acusado de haber dilapidado la fortuna de su esposa?


¿Qué relación hubo entre la “Campaña del desierto” y el súbito enriquecimiento
de Roca?


¿Por qué Mitre tenía tantas dificultades para obtener préstamos de dinero?


Mariano Otálora responde aquí estas y otras preguntas y descubre a los padres
de la Patria en sus decisiones financieras más íntimas. Aplicando la máxima
de “vicios privados, virtudes públicas” a la historia argentina, desenmascara —de
la mano de una investigación sin precedentes— la trama profunda que vinculó
ambiciones, negocios y patrimonios personales con decisiones políticas y fondos
públicos.


Un libro sorprendente que revela un pasado ignorado e ilumina un presente demasiado
conocido.
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